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PHOLQGO. 

Natural es que el público desee saber el objeto que nos 
propusimos en la redacción de este libro, el plan que. nos 
hemos trazado y los medios con que contamos para su des-
empeño. Nos esplicaremos, pues, acerca de estos particu-
lares con toda ingenuidad y sencillez. • 

Haciendo justicia á la 'discreción de nuestros lectores, 
desde luego los suponemos convencidos de que el pontifica-
do que acaba de terminarse, es sumamente digno de ocupar 
las páginas déla histeria,por los varios é importantes su-
cesos que abraza, y por las grandes cualidades que ha des-
plegado el insigne GREGORIO XVI rigiendo la Iglesia uni-
versal en circunstancias tan críticas. Por otro lado el 
monee C A P P E L L A R I es, por sus virtudes y sabiduría, y por 
las 'demás eminentes dotes que le adornaban, un ejemplar 
muy apropósito para ser ofrecido á la imitación de los pre-
sentes no menos que á la de la posteridad. 7 , , 

Tales son las considerfláones que nos han estimulado á 
preparar hace algún tiempo el trabajo que damos a la 



prensa, mas completo en verdad de lo que hasta ahora ha-
bíamos pensado, á causa de la muerte del augusto persona-
ge á quien es relativo, tan justamente deplorada por todo 
d orbe católico. Este triste acontecimiento ha hecho des-
aparecer algunas consideraciones que pudieran obstamos 
al tratar déla actual publicación, mientras existía el vene-
rable Pontífice cuyo nombre lleva al frente, 

Nuestro libro, pues, será una fiel narración' de los he-
chos que han distinguido á GREGORIO XVI como particular 
y como hombre público, como Vicario de Jesucristo y como 
Soberano temporal; formando especialmente un cuadro his-
tórico del respectivo pontificado, dividido por años como 
lo exige el título con que se le designa. 

Siendo español el autor, no podía menos de dar una im-
portancia muy señalada á los acontecimientos del papado 
de GREGORIO XVI que tienen rdación con la Iglesia de Es-
paña, blanco de-rudos ataques durante la revolución que 
entre nosotros levantó la cabeza á poco de haber fallecido 
d rey F E R N A N D O vtl, y que en ocasiones se miró encumbra-
da á la mayor altura en la esfera del gobierno: ataques 
dirigidos á las propiedades mas sagradas, á las mas res-
petables personas, tal vez á las creencias vías augustas, y 
en fin, á la unidad católica, á la saludable dependencia de 
la silla de San Pedro, de la cual se tendía á emancipar 
en algunos momen tos el país de Reearcdo y de San Fer-
nando. 

Al esponer los hechos que la historia general del catoli-
cismo presenta bajo GREGORIO XVI, y de preferencia los 
concernientes á España, según se infiere de lo que acaba-
mos de espresar, daremos razón de los mandatos y demás 
letras apostólicas que los comprueban y califican, como tam-
bién de otras piezas oficiales que hemos ten-i cuidado de 
acopiar para la formación de este libro; pudienclo prome-
ternos que nuestros lectores hallarán alguna novedad en 
esta parte, porque las circunstancias no han permitido que 

• * 
• * 

circulasen en la nación algunos de los documentos á que 
aludimos. 

Hemos insinuado que nuestra narración ha de apoyar-
se en los mas atendibles datos históricos: así lo ofrecemos 
de un modo solemne, y ofrecemos que en ningún caso se 
asentarán en ella como jwsitivos, hechos que no nos consten 
plenamente. Añadiremos, en confirmación de ello, que par-
te de las noticias de que hemos de hacer uso, son tomadas 
del artículo biográfico de GREGORIO XVI que, redactado por 
el caballo o Cayetano Moroni, romano, primei ayuda de 
cámara del difunto Pontífice, se lee en el tomo XXXII del 
" Diccionario de erudición histórico-eclesiástica," que se pu-
blica en la capital del orbe católico: artículo de cuya ve-
racidad no puede dudarse atendiendo á la posicion del que 
le ha suscrito, y á la creencia general de haber sido con-
sultados con el mismo GREGGRIO XVI todos los escritos que 
figuran en tan aprcciable wleecion. •• > • 

Solo falta que digamos dos palabras sol» e el espíritu 
con que se escribe este libro. A lo que sobre el particular 
se deduce de los párrafos anteriores, se añadirá aquí, pa-
ra inteligencia del. público, lo que se espresaba al anun-
ciarle por la primera vez; á saber, que el autor es católi-
co-apostó! ico—romano de corazon. 

Con estas manifestaciones creemos haber desvanecido 
cuantas dudas pudieran ocurrir sobre el objeto de la pre-
sente obra y sobre el sistema que para su redacción hemos 
adoptado. 



liPPSLURI. MUE T HMEHL, 
A, -L escribir la vida del augusto personage ciiyb noni-
bre da el título á este libro, no nos hemos de hallar em-
barazados .en prolijas discusiones para prestar una exacta 
idea de las cualidades que le adornaban: ese clamor uná-
nime que en los paises católicos y aun fuera de ellos se 
levanta para llorar su muerte y celebrar su raro talento, 
sus eminentes virtudes v demás superiores prendas que 
en él concurrian, espresa una opinion fija ó incontroverti-
ble acerca de su mérito relevante; mérito que las bajas 
pasiones no se atreven á poner en controversia, y que se 
ven obligados á reconocer aun los mismos á cuyas ideas 
y propósitos pudiera convenir aminorarle. 

Y es tan firme y constante el fallo de esta opinion, que 
ella estaba formada muchos años ha; siendo un hecho que, 
en los momentos mismos en que con indecible entusiasmo 
se publicaba en la ciudad eterna el ascenso de nuestro hé-
roe á la suprema dignidad de Vicario de Jesucristo, ase-
gurábase ya, cual en profecía, "que la prudencia y la fir-
meza, un profundo saber, un espíritu elevado, un carácter 
esencialmente benéfico y conciliador, habian de ser las do-
tes privilegiadas que resplandeciesen en el corazon del 



Pontífice elegido por Dios para conducir, en los dias bór-
raseos que e ra fácil prever, la nave de su Iglesia contra la 
cual parecían conjurados los vientos." 

Quince aüos largos ha ocupado Gregorio X V I la cá-
tedra de San Pedro; y en ninguno de ellos, y ni por un 
solo momento, se ha visto desmentido el grandioso anun-
cio que en tales términos hiciera un digno magistrado ci-
vil, no menos benemérito en el sacerdocio que despues 
abrazó, y en la prelacia á q u e ha sido llamado por sus re-
comendables circunstancias. (*) 

Es que para formar con cierta seguridad este juicio en 
1831, ofrecia no leve fundamento la vida anterior del hu-
milde monge que á la sazón era promovido-á la tiara: del 
monge inocente y puro, laborioso, dado al estudio con la 
mayor intensión y asombrosos resultados; del hombniniv 
tegro y ageno á ios respetos humanos, que tal vez iíialo-
gran en otros disposiciones las mas felices; del hombre 
práctico en el manejo de los mas graves negocios, dotado 
del aplomo necesario para resolver con calina y sin pre-
vención las cuestiones mas arduas, del monge, en fin, bon-
dadoso y afable en medio dé las dignidades con que, sin 
la menor solicitud de su parte, habia sido condecorado," 
con la espresion de tributarse en ello á su alto mereci-
miento un premio de justicia. Todos estos datos, deci-
mos, eran otros tantos motivos para afirmar con funda-
mento, ya al inaugurarse aquel reinado, que' Gregorio 
X V I desplegaria las cualidades de que va hecha mención; 
y para prometerse que los sucesos abonasen cumplida-
mente el lisongero augurio que en ellas se apoyaba, si-
quiera hubiesen de ser las circunstancias que rodeasen al 

(*) Puede leerse esta predicción, enunciada con las pakfcros 
que transcribimos en el testo, por el eclesiástico á quien se alude, 
hailandose en Roma á 2 de Febrero de 1S31, dia t n que se pro-
clamo por Papa al cardenal Cappellari, en la tíaz'lle du ¿t¡Ldi, 
(diana de Marsella, número de 7 de Junio del año pre¡¡ente.) 

nuevo Papa, las mas estraordinarias y difíciles. Fué así 
en verdad, como lo hemos de patentizar recorriendo los 
hechos de su glorioso pontificado, que no eéde seguramen-
te en interés é importancia á los mas memorables que le 
han precedido. 

Pero ordenemos nuestras ideas, y puesto que hemos 
ofrecido una narración, en lo posible completa, de la vida 
de Gregorio XVI , ante todas cosas reseñemos esta en lo 
que comprende dei>de su nacimiento hasta su elevación á 
la tiara, para ocuparnos déspues en los anales que forman 
la parte principal de nuestro libro. 

B A R T O L O M É A L B E R T O C A I ' P E L L A R I , tal es el nombre 
que llevaba en el siglo el personage que nos ocupa, nació 
en Belluno, ciudad episcopal del territorio veneciano, en 
18 de Setiembre de 1765. Sus padres se llamaban Juan 
Bautista y Julia Cesa; y pertenecian al estado noble. 

Nuestro jóven recibió en la casa paterna las primeras 
lecciones do aquella sólida virtud que siempre le ha dis-
tinguido, y empezó en la ciudad de su naturaleza los es-
tudios, que continuó despues en Venecia; dirigiéndolos 
desde que tuvo al efecto la suficiente discreción, á la car-
rera sacerdotal, que desde luego se propuso seguir. 

Todavía le pareció que, no solo para dedicarse con mas 
ahinco á las ciencias en que empezaba á hallar SU3 deli-
cias, sino principalmente para conservar su inocencia, na-
da podria ser tan conducente como abrazar la vida mo-
nástica: así es que se resolvió á tomar el hábito de benedic 
tino en la congregación camaldulense, cuyo laudable pro-
yecto realizó en 1783 en el monasterio de San Miguel de 
Mufano, de la misma ciudad de Venecia. En esta ocasion 
cambió su nombre de bautismo por el de Mauro, nombre 
insigne en los anales de la urden de San Benito, emblema 
del saber y hasta cierto punto de la restauración de las 
letras. 
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El joven Cappellari, cuya conducta habia sido siempre 
arreglada, empezó á ser, desde esta época, ejemplar, y 
BU afición al estudio,' hasta entonces no común, hubo de 
absorver todos los momentos que no dedicaba á los debe-
res y prácticas de la religión. 

L a sagrada teología y demás ciencias eclesiásticas, á la 
par de la historia y las bellas letras, y el cultivo de la8 
lenguas sabias, fueron la constante ocupacion de Cappe-
llari en aquel apacible retiro: y grandes e r a n los progre-
sos que en todos estos ramos hacia, acredi tándose por 
ellos de un modo notable. 

Obtuvo dispensa de dos años de edad próximamente 
para ascender al sacerdocio, y celebró s u pr imera misa 
en 1787. 

Continuaba adelantando mas y mas en los estudios con 
tanto ardor emprendidos, cuando sus superiores, pene-
trados de su mérito, y deseando sin duda proporcionarle 
ensayar sus talentos con mayores ventajas, le enviaron 
á Roma, asociándole al procurador general de la urden, 
allí residente. Se trasladó, pues, el P . Mauro , en Agos-
to de 1795, á la capital del orbe católico, donde perfec-
cionó sus estudios; y entregado sin descanso á sus ocupa-
ciones favoritas, compuso.una escelente obra , que basta-
ría por sí sola para dar una idea muy elevada de su ta-
lento y sabiduría: hablamos del libro que publicó en 1799 
bajo el título de " T R I U N F O DE LA S A N T A S E D E Y D E LA 
I G L E S I A contra los ataques de los novadores, combatidos 
y rechazados con sus propias armas;" l ibro que, desde 
que salió á luz en Roma, llamó en alto g rado la atención de 
todos los hombres instruidos, confirmando el superior con-
cepto que de las felices disposiciones y vasta instrucción de 
su autor se tenia ya en la orden y fuera de ella; que ha 
sido reimpreso una y otra vez en su original italiano, con-
tándose en Yenecia tan solo cuatro ediciones del mismo; 
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y que la prensa reprodujo asi bien traducido en muchas 
otras lenguas. (*) 

Aunque esta obra es generalmente conocida por los afi-
cionados á los estudios eclesiásticos, así en nuestro país 
como en los demás de Europa; sin embargo, puesto que es 
la corona del P . Cappellari considerado como escritor, 
creemos deber consagrar algunas páginas á su exámen, 
insertando para muestra uno que otro pasage de ella. 

E l Triunfo de la Santa Sede y de la Iglesia, tiene por 
objeto refutar las doctrinas del tristemente famoso Tam-
bur iniy otros, entre ellos Le -Gros , sobre la potestad pon-
tificia, y sobre la autoridad de la Iglesia en general; in-
sistiendo sobre todo el autor en sostener la infalibilidad 
del Papa , que establece como base fundamental en la ma-
teria. Va al frente de la obra un discurso preliminar so-
bre la inmutabilidad del gobierno de la Iglesia, dividido 
en ochenta y dos párrafos. E n él demuestra Cappellari, 
por la razón, la tradición y la historia, que es esencial-
mente inmutable y perpetuo el citado gobierno, y que cual 
es en el dia, tal fué siempre sustancial y visiblemente; y 
prueba que la Iglesia ha sido y es una verdadera monar-
quía, sin que por eso dejen de tener los obispos una au-
toridad originaria. 

Los sofismas de la e s c u e l a jansenística y demás que se 
oponen á los principios que el autor asienta, son victorio-
samente refutados en este discurso; el cual abunda en 
observaciones del mayor interés sobre vanos hechos his-
tóricos que se aducen por los novadores, queriendo ata-
car con ellos la soberanía de los Pontífices; como sucede 
al tomar en consideración las citas que aquellos hacen de 
las actas del concüio Constanciense, en cuya época mam-

•(*) En Madrid se imprimió este precioso libro en lS34, ofici-
na de los hijos de Dona Catalina Piñuela; traducido al ewteUano 
por el presbítero D. Juan Diaz Baeza, familiar de bu Santidad, 
&c. 



fiesta cuál halla sido la conducta de Gregorio X I I , así 
como también discurre acerca de otros varios puntos re-
lativos á la misma sagrada asamblea que ofrecen no pe-
queña dificultad. Finalmente, el hábil escritor, comba-
tiendo el falso aserto de que la monarquía del Papa sea 
meramente ministerial, patentiza pue los jansenistas 110 
menos tienden á subvertir el poder de los gobernantes 
temporales, que á primera vista parecen enaltecer, que la 
autoridad del gefe visible de la Iglesia; dado que de su 
doctrina no hay mas que un paso á la que establece la so-
beranía de las turba6. 

El cuerpo de la obra, ó sea el tratado sobre la infalibi-
lidad del Papa, consta de veintiséis capítulos. El autor 
empieza rechazando los argumentos que de la Escritura 
pretende inferir Le-G-ros contra la infalibilidad de los Ro-
manos Pontífices: en eeguida vindica el célebre pasage 
Tu es Petrus ¡¡r. de las falsas interpretaciones de los no-
vadores, examinando los dichos de algunos padres rela-
tivos al mismo- testo; discurre sobre la oracion Egu roga-
ti ¿¡v., y nota que de ¿os padres anteriores ai Cayetano, 
unos prueban por ella la infalibilidad pontificia, y otros 
esponen el precepto enunciado en la espresion confirma 

fratres tuos, de tal modo que necesariamente resulta dicha 
cualidad en el Papa; lo cual corrobora reflexionando acer-
ca del poder de. las llaves conferido directamente á San 
Pedro, y refutando las objeciones contrarias, como tam-
bién las fútiles distinciones á que apelan Tamburini y otros 
para destruir el privilegio pontificio de que se trata: de-
muestra que ni la libertad con que algunos Padres escribian 
á los Papas, ni la circunstancia de haberse renovado á 
veces en los concilios cuestiones resueltas por los últimos, 
hacen prueba contra la infalibilidad del Vicario de Jesu-
cristo: esplica las palabra s dirigidas por los padres del 
concilio V á Vigilio, y el hecho del concilio VI , que es-
comulgó á Honorio, patentizando que ni aquellas ni este 

arguyen contra la doctrina, que asienta, como tampoco las 
oposiciones que algunas veces han encontrado las Papas, 
y en particular, lo de, San Cipriano á Esteban en el asun-
to de la reiteración del bautismo, sobre cuyo último par-
ticular 'se espresa con latitud el autor: obliga á Tamburi-
ni con sus propias aserciones á reconocer la infalibilidad 
pontificia, aduciendo en favor de esta la eficacia intrínse-
ca, independiente del espreso consentimiento de. la Igle-
sia, de las escomunipn.es-impuestas por los Papas: y des-
pues de varias otras deducciones en favor de su tésis fun-
damental, concluye el tratado que se cita, disolviendo aglu 
ñas dificultades que contra la misma se alegan tomadas de la 
razón. El todo de la obra termina por una exhortación de 
un novador moderno para reducir á los protestantes á la 
unidad; y la respuesta que en defensa de su conducta dan 
estos, justificándose con las teorías de aquel: con lo cual 
hace ver que los jansenistas y los protestantes se hallan 
ligados por estrechos vínculos, teniendo las doctrinas de 
los unos y los otros muchos puntos de contacto entre si. 

Hemos reseñado ligeramente las materias contenidas 
en la magnífica obra de Cappellari: en su vista podrán 
juzgar los" que no la hayan leido, sóbre la intención del 
autor y la importancia del escrito. Pero si se añade, ¿ es-
tas indicaciones, que el docto monge desplegó en él un 
saber profundo y un rico tesoro do erudición; que presen-
ta las cuestiones con franqueza, claridad_ y precisión sin-
gulares, resolviéndolas bajo el mismo sistema y triunfa 
siempre de sus ' adversarios con la fuerza de sus racioci-
nios,y nunca á favor de reticencias y. tergiversaciones: si 

. se añade que ha seguido un método esactísimo, adelantan-
do siempre en su plan de impugnación, hasta el punto 4 e 
pulverizar los argumentos de los escritores á quienes com-
bate; que supo presentar bajo un aspecto de novedad co-
sas que no la tienen ni pueden tenerla en el fondo para 
los inteligentes en las c i e n c i a s eclesiásticas: si.se au.rufe 
que la obra del P . Cappellari no es menos digna de elo-

m i v a s i t ^ tf'tvfi i m 



gio por lo vigoroso de su estilo, y la cultura de su len-
guaje, a la par elegante que sencillo, cual cumple á un 
trabajo didáctico: si se tienen presentes, decimos, estas di-
versas circunstancias, y en especial la de que, comprome-
tido el ilustre monje, segnn el sistema que se propuso, á 
sacar toda la eficacia de sus argumentos de los asertos v 
raciocinios de sus adversarios, lia desempeñado cumpli-
damente tan difícil propósito, ostentando una superioridad 
intelectual, constante y asombrosa en la decisión de las 
varias y trascendentales controversias que agita, y sobre 
todo, una dialéctica in-isiva y contundente en la serie de 
argumentos ad hominem con "que repele las proposiciones 
de los novadores; todo ello obligará á los hombres de sa-
na razón y buen sentido, á confesar que el libro de Cap-
pellan es un libro de oro, y forma época en la historia de 
los debates con tanta ventaja sostenidos á nombre de la 
religión contra los que en varios conceptos han impugna-
do los derechos de la Iglesia y de su gefe visible. 

Y tanto mas mereció ser aplaudido el triunfo así alcan-
zado por el defensor de estas santas prerogativas, cuando 
tuvo lugar en ios aciagos momentos en que, desolado el 
santuario, despojados y dispersos los pastores, desterra-
do, preso, de mil maneras vejado y próximo á espirar al 
rigor de tan duros tratamientos, el Vicario de Jesucristo, 
el venerable Pío VII ; el título solamente de la obra de 
Cappellari podía significar á la sazón, en el concepto de 
muchos, un incalificable contrasentido, una mentira mani-
fiesta. De los mismos hechos que ofrecían álos hombres 
sin creencias la perspectiva del próximo hundimiento del 
1 apado y de la consiguiente estincion del catolicismo, de-
ducía Gappellan, en su aventajado criterio teológico y en 
su acendrada íé, motivos especiales para cantar la victo-
ria por estas instituciones divinas. "¿Cómo se podrán 
P \ ? j m,ejor> decia, los privilejios del Primado, que con-
vidando-a todo el universo á observar con asombro, de 
trna par te á la irreligión desesperadamente empeñada en 
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destruirlos, y hacer que desaparezca del mundo el mismo 
Primado que tan gloriosamente fortalecen, y por otra á 
Dios, que con su omnipotente providencia hace que res-
plandezca siempre y se venere mas y mas, y que por un 
continuo milagro ampara y conserva la existencia tan per-
seguida del casi exangüe supremo Gerarca. V' 

Vamos á trasladar, según poco ha lo ofrecíamos, algu-
nos trozos del precioso libro que nos ocupa. Son tantos 
los pasages notables que ofrece, ó por mejor decir, es tan 
atendible el todo de la obra, que 110 es estraño vaciláse-
mos al elegir, y que al fin adoptásemos para aquel objeto 
los lugares que nos ha deparado la suerte. 

El ilustre autor, patentizando los ardides de que se va-
len los jansenistas para destruir la soberanía de la Igle-
sia, hace, entre otras, las oportunas observaciones siguien-
tes: 

"¿Por qué no podrá compararse el gobierno clesiástico con 
los gobiernos temporales? Dicen los novadores que en él está 
templada la monarquía con la aristocracia. ¿ Y no se ha-
llan ejemplares de este temperamento en los gobiernas ci-
viles bajo la denominación de gobierno misto'? No lo pue-
den ellos ignorar. 

"Manifiestan demasiado los novadores que tienen otra 
razón enteramente diversa para quera-un gobierno singu-
larísimo en la iglesia, cuando dicen que Jesucristo desea 
que se destierre "todo espíi itu de dominación;" y que su 
gobierno es "un gobierno de sabiduría, de persuadan., de 
luz, y no de despotismo;" cuyo gobierno, considerado en 
oposicion con las constituciones esenciales de todos los go-
biernos humanos, y según el fin que se proponen los contra-
rios, escluiria de la Iglesia toda potestad suprema. Por-
que, ó se entiende por aquella dominación, que se quiere 
desterrar el despotismo, ó generalmente todo poder sobe-
rano. Si se debe entender el despotismo, se esplica muy 
mal el autor, y.nos da, motivo para convencerle de igno-
rante, pues tiene por una misma cosa, el mando y el ,despo-



tismo. El mando entra esencialmÉíite ai cualquiera for-
ma de gobierno, no solamente monárquico, sino también 
aristocrático, democrático y misto, con esta, sola diferencia 
que en el primero se dice que manda y manda verdadera-
mente el monarca, en el segundo el senado, en el tercero el 
pueblo, y en el otro el monarca 'pintamente, con el senado y 
el pueblo. Al contrario, el despotismo nunca puede en-
trar en la forma intrínseca de ningún gobierno legítimo, 
pues sólo se refiere al modo arbitrario de gobernar ó de do-
minar; y en este concepto, puede viciar y corromper todos 
los gobiernos, cualquiera que sea su firma esencial. Son, 
pues, dos cosas diversas el despotismo, y el mando ó su-
premo dominio. "Si fuesen de la misma naturaleza, se 
seguiría [dice el apologista del Breve Supér soliditate] que 
así como nunca puede hacerse legítimo el despotismo, tam-
poco podría llamarse legítima la cualidad de supremo le-
gislador en ningún monarca de la tierra" Y si se en-
tiende por la dominación, que Cristo desterró de su Iglesia 
el poder soberano, está concluida la causa: porque si no 
hay soberanía en la Iglesia, -no hay en ella gobierno, ni 
monárquico, ni aristocrático, ni democrático, ni simple, ni 
compuesto de ninguna especie. 

"Que sea este segundo sentido el que intentan realmente 
y quieren los novadores cuando niegan la semejanza del 
gobierno eclesiástico con todo gobierno civil, y escluyen de 
aquel el espíritu de dominación, no cuesta ningún trabajo 
creerlo. Bajo este gobierno de sabiduría, de persuasión, 
de luz, solo comprenden la facultad de enseñar, como sin 
tanta reserva sostenía- Ser rao cuando seguía las imagina-
dones de aquellos;...... ni reconocen en la Iglesia otra 
fuerza para hacerse obedecer de sus h ijos, sino las "suaves 
reprensiones, los humildes ruegos y los consejos," refun-
diendo toda la autoridad y juerza coactiva en los prínci-
pes. Estos [dice un fanático Riqucriano, que goza de 
srande reputación: entre los teólogos que se tienen por ilu-
minados y despreocupados] "pueden, sin ofender á la re-
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ligion, salvar las verdades dogmáticas y los artículos de 
f é , mandar en sus dominios la reforma de la disciplina, la 
supresión de los conventos y de los institutos, y todo lo que 
crean mas conveniente para la reforma de las costumbres 
y para el bien de sus subditos...... De lá anuencia de 
los príncipes reciben su vigor Im leyes canónicas relativas 
á la disciplina estertor," Loque únicamente no aprue-
ban algunos de ellos; es que quiera esceptuar las verdades 
dogmáticas y los artículos de fé, porque hasta estos dicen 
que pertenecen á la autoridad Real, 

"Parece imposible á la. verdad que unas personas edu-
cadas en el catolicismo é idólatras de la antigüedad lle-
guen Jiasta el esceso de conculcar tan sin vergüenza el 
Evangelio, y arruinar todo cuanto enseñan Ios -monumen-
tos mas venerables de la misma antigüedad: y sin embar-
go, en su seno ha visto la. Italia semejantes portentos. Bas-
ta leer las Reflexiones del osadísimo canonista Florentino 
con ocas ion de la asamblea de los obispos de Toscana: el 
cual, sosteniendo la catisa del partido Riccia.no, se atrevía 
á insidiar á la fortaleza y ortodoxia de aquellos sagra-
dos y valerosos Pastores. Defiende, con no menos teme-
ridad píelos protestantes, que la autoridad soberana de 
los príncipes "se debe estender á los negocios eclesiásticos 
lo rnismo que á los civiles;" y no solo á los de pura disci-
plina, sino también al dogma; pretendiendo que ni la- mis-
ma Iglesia/universal congregada en sínodo puede decretar 
ni concluir nada sobre materia, alguna, de dogma ó de dis-
ciplina si no lo api'ueba.el soberano; y que el príncipe pue-
de ratificar ó anular todo lo que haga el sínodo mismo> y 
suspender la ejecución de todos ó de algunos de sus decre-
tos; finalmente, que la autoridad de todos los actos sino-
dales depende enteramente del monarca." (*) 

Poco despues, calificando la doctrina jansenística en su 

(*) Véase la edición de Madrid ya citada, páginas 122 á la 125. 



Gemmis auroque teguntur 
Omnia; pars minima est ipsa puella sui. 

tendencia á la subversión de los tronos, se espresa el P . 
Cappellarri así 

"Los sediciosos sistemas de los modernos falsos políticos, 
que tienden á la ruina de los tronos, no pueden menos de 
conocerse idénticos con los que intentaron é intentan toda-
vía, aunque mas ocultos y tímidos, introducir en la Iglesia 
los llamados jansenistas, gente enemiga de una y otra po-
testad; los cuales, si no fueron los primeros, fueron á lo 
menos los mas at/evidos en predicar una forma estraña de 
soberanía; esto es, la monarquía ministerial. Emplean 
es verdad, los mas esquisitos artificios para grangearse el 

favor de los que mandan, estendiendo su autoridad aun á 
los negocios de la religión, si bien son de la mas rigurosa 
competencia eclesiástica; y despojando al Papa de su co-
nocimiento. Pero cabalmente es este el primer golpe que 
dan contra la misma autoridad de los Príncipes, reducién-
dola después al. estado de aquella pomposa doncella que 
describe Ovidio, en la cual 

"Porque una vez asentado que pertenece á la soberenía 
civil la autoridad sobre las materias de religión, se saca 
por consecuencia, que si se reviste la multitud del derecho 
sobre las cosas de religión, pretenderá esta misma multi-
tud que la pertenece también la autoridad política. Y los 

jansenistas procuran por todos medios, aunque encubierta-
mente, atribuir á la multitud de los fieles semejante dere-
cho, concediéndola el de sujetar al tribunal de su razón la 
Iglesia, concilios y Pontífices, con el objeto de que, enten-
diendo las Escrituras según sus luces privadas, y buscan-
do en la oscuridad de una quimérica tradición un sentido 
arbitrario, ilustre á la Iglesia, corrija á los concilios, des-
eche á su arbitrio los Pontífices, y se erija en juez de sí 
mhm?l dc ^ureUgion. ' Y que admiten este de-

recho en Id multitud, es una cosa que han demostrado mu-
chos autores que se han tomado el trabajo de quitar el ve-
lo al misterio de las doctrinas jansenísticas; y dan testi-
monio de ello á todo el que quiera leerlas, las obras de 
Tamburini, esto es, su Análisis, la Verdadera idea, las 
Cartas placentinas y las Prelecciones teológicas, en cuyas 
obras siempre dirije su discurso á todo el cuerpo de los fie-
les, y á cada uno de ellos, haciéndole regulador de su pro-
pia creencia. 

" Supóngase, pues, que la autoridad sobre las materias 
de religión está inseparablem ente unida á la soberanía po-
lítica; lo que sucederá es que la misma multitud, viéndose 
revestida con la primera, que es la Trias noble y principal, 
se persuadirá bien pronto de que tiene también la segunda. 
Si puede recusar y examinar las leyes de sus soberanos es-
pirituales que miran á su eterna felicidad, mucho mas cre-
erá que puede hacerlo con las leyes de sus soberanos tem-
porales. Y si desnaturalizan de este modo el gobierno 
eclesiástico, ¿á qué no se atreverán contra el civü los hu-
mildes y obedientes jansenistas? 

"Enseñen norabuena al pueblo que son sagradas las per-
sonas que reinan y que su autoridad viene de Dios; siem-
pre les podrá responder que, aunque venga de Dios, 
nunca podrá ser tal que cause perjuicio a la libertad que 
tiene de examinar, aceptar ó desechar las leyes, y que cons-
tituya a los mismos soberanos independientes de la nación. 
Si el Papa, aunque se diga que ha recibido la autoridad 
inmediatamente de Dios, aunque haya sido puesto porfun-
damento y cabeza de la Iglesia, aunque le consulte y obe-
dezca todo el mundo católico, aunque sea monarca y rey, 
no es realmente mas que un simple ministro de la Iglesia, 
que le puede quitar la dignidad Papal; ¿por qué no de-
berá persuadirse el pueblo de que el mismo soberano tem-
poral, aunque haya recibido de Dios su autoridad, aun-
que sea juez y legislador, ha de estar sujeto sin embargo 
á la nación? ¿Btacásd suáútóndad mas Sagrúday su-



blime. que la del Papa? Pues este es el raciocinio que 
formriá naturalmente la multitud, una v.ez embebida en 
los principios jansenistas overea déla soberanía eclesiásti-
ca; y seria tanto mas tenaz e^ sostener esta clarkima pa-
ridad, cuanto que creería forniq,rsg, ¿emmdo.de tal ma-
nera: una idea exacta deilegítipw soberano temporal, com-
parándolo con aquella soberanía que todos confiesan sin 
oposmon haber constituido Dios, inmedia/amcdte, cual es 
la eclesiástica. Este es justamente el objeto qu? se propo-
nen los novadores:. y á este ..propósito observa el Sr. Áu-
dainel (en su Historia de la RevohcionJ que los prime 

ros en hacer que cayese del trono el inmortal Luis XVI 
con p> estar el juramento cívico, fueron los que. eran céfer 
brespoi la clara profesion del-jansenismo." (*) 

El ultimo pasage que varaos a trasladar, es parte de una 
discusión c.oii Tamburini, en la cual, despues de haber 
probado el autor la necesidad de un medio infalible para 
conocer, sin recurrir á exámenes ni. raciocinios, ef tribunal 
en que Reside la infalible autoridad de definir los artículos 
de fe, y que este medio es la voz del Papa, ora en sus 
solemnes definiciones, ora en la confirmación, de los conci-
lios, rechaza la dotrina de aquel mal aconsejado escritor 
quien, pretendiendo que se puede dudar si en esta voz 
hay ó no algún engano, se propone dictar reglas para ase 
gurarse los fieles en ese punto, siendo, la primera averi-
guar las cualidades personales de los que. se oponen á lo 
declarado por la Iglesia cuya regla califica Cappellari en 

los párrafos que van á continuación; 
. "Pregunto yo: ¿cómo podré juzgar de la piedad y cien-

cia. de los que se oponen, en comparación de hs santos é 
ilustrados Pontífices que deciden, y de los ilustrados y san-
tos ¿pastores, que consienten en la decisión? ¿cómo podré 

juzgar de su adhesión á la unidad» ájiesar dé la voz del 
que .llevad estandarte, y contiene en sí el pr incipio de la 

(*) Páginas 134 a la 136 de la misma edición. 

un idad misma? ¿cómo podré juzgar de su sumisión á las 
legítimas potestades, si el que tiene la plenitud de la po-
testad los declara desobedientes y obstinados? Serán es-
tos otros tantos testimonios vivos que depondrán contra mi 
juicio. ¿ Y en qué podré yo apoyarle? ¿Acaso en el testimo-
nio de los mismos que se oponen? Pero, ó no son tan atre-
vidos como los San-Ciranos en elogiarse á sí mismos; ó 
si lo son, merecen desprecio en lugar de estimación, pues 
manifiestan que tienen una piedad jactanciosa, y una cien-
cia que iríflat, y que por lo mismo no es secundum Deum. 

"¿Los creeré adictos á la unidad y sumisos á las legí-
timas potestades, porque ellos dicen que lo son? Pero el 
ejemplo de los pi otestantes, que declaran tener eamdem 
cum calholica Ecclesia confessionem, desear siunmo stu-
dio concordiam constituere, pedir incesantemente á Dios 
Nuestro Señor que les manifieste los 7>iedios ad pacem Ec-
clesiee quserendam, sujetar á la potestad de los obispos, si 
non urgerent servare traditiones, quaj boná conscientia 
servari non possunt; este ejemplo, digo, ¿no puede hacer-
jne sospechar que también los que se oponen sean hbot ra-
paces "bajo la piel de corderos, y pertenezcan al número de 
tantos como hay, qui se videntes non solum jactitant, sed 
á Christo illuminatos videri volunt? 

"¿Podré yo juzgar fundándome en su conducta y en sus 
costumbres? Pero tómese primero Tamhur ini el cuidado 
de recopilar sinceramente la vida, por ejemplo, de los que 
se han opuesto á la bula Unigenitus y á la reciente Auc-
torem fidei, y manifestarnos ia ingenm<lad, veracidad, y 
aversión á todo disimulo en aquellas opositores, de modo 
que según las reglas de la prudencia deba yo tener por in-
justo al Pontífice, y por fingidos y mentirosos á sus adhe-
rentes, a unque pertenecen por la mayor, parte al cuerpo ge-
rárquico. 

"¿Mefundaré en la relación de otros? Pero los que la 
hacen, ya por identidad de doctrina, ya por falta de crí-
tica, por carecer de pruebas, ó por cualquier otro motivo 



podrán no merecer que se déla menor f é á lo que refieren. 
>/ y si de nada de esto puedo estar seguro y tranquilo, 

¿como podre persuadirme que los disidentes ccmstitmhn lo 
mas fondo de la Iglesia, el cuerpo mas instruido de los 
ras/ores, y que no la scan mas bien los que se. adhieren á 
% ¿No me hallaré yo en el caso en que, según 
famburmi, se debe tener en poco la opinión de los otros? 
rúes ¿como podre creer que tengan tanto peso sus cuali-
dades personales, que fundándome en ellas, deba yo jtez-
gar prudentemente que no se halla en la parte contraria 
ta verdad que buscoV' (*) 

Con igual solidez repele el hábil controversista las de-
mas reglas propuestas en el particular por Tamburiiú. 
Mas habremos de contentarnos, sobre estepunto y en ge-
neral, con los estractos que preceden; pudiendo en su vis-
ta adquirir una regular idea acerca del fondo y estilo de 
tan apreciableobra los que no l a hayan examinado Tal 
vez alguno nos reprenda por habernos ocupado de ella 
con tanta latitud. Pero hemos creido que los hombres 
ilustrados no quedarían satisfechos si en' este libro tocá-
cemos ligeramente una materia tan importante; y que an-
tes bien, tacharían de imperfecto nuestro trabajo, si no nos 
detuviésemos algún tanto en el análisis de la publicación 
científica mas célebre entre las que llevan el nombre del 
insigne Cappellan: publicación que sin duda fue oportu-
nísima en 1799; pero que no lo es menos en las presentes 
circustancias, según de los pasages transcritos puede infe-
rirse con facilidad. 

Muerto el santo Pontífice P ió V I en su cautiverio de 
Valencia del Broma, y elegido para sucederle el venera-
ble Fio VII, a poco de fijarse este en Roma (dejando el 
punto de Venecia donde se hadía verificado sü llama-
miento a la cátreda de San Pedro) , el P . Cappellari conti-
nuo deplegando alli sus superiores talentos y su rara 
onNois ó-stó víísyvsvm ,*-ttvVíinc¡«j> •wmsw .»•»»? 

(*) Dicha edición española, pag. 385 á la 387. 

instrucción en las ciencias eclesiásticas. L a ilustre aca-
demia de Religión Católica fué el teatro de estos triunfos. 
Figurando nuestro monge entre sus socios residentes des-
de 1801, apenas dejaba pasar un año en que no prestase 
á las sesiones generales de aquel apreciable cuerpo un in-
terés especial con las bien meditadas memorias que leia 
sobre materias de la mayor trascendencia, L a del citado 
de 1801 versaba acerca de la existensia de Dios, demos-
trando que los errores en que ha solido ir envuelto el re-
conocimiento universal de este gran principio, nada prue-
ban contra el fondo de su verdad en tales términos auto-
rizada de un modo indestructible. La de 1802 tenia por 
objeto patentizar la necesidad del culto estenio; idea muy 
oportuna para rebatir ciertas tendencias de los novadores. 
En la de 1803 desenvolvió el docto y laborioso Cappellari 
la famosa profecía de las setenta semanas, concluyendo de 
ella con grande erudición y fuerza de raciocinio haberse 
verificado la venida del Mesías. La de 1804 terminaba 
á inculcar el pensamiento de que nuestra augusta Reli-
gión debe ser y es ecencialmente una, asi en sus dogmas 
como en su moral. La de 1806 se dirigia á' rechazar las 
objecciones de algunos naturalistas contraías verdades fun-
damentales de nuestras creencias, así que su tema era la 
siguiente proposicion: "En vano se pretende desmentir 
el hecho de la creación suponiendo en el universo una 
irregularidad inconciliable con los divinos atributos." Otro 
discurso académico, compuso el hábil religioso para reci-
tarle el año de 1809, que, á causa de la usurpación en-
tonces consumada.en los Estados de la Iglesia, y de los 
sacrilegos atentados á que se arrojó el poder imperial en 
la persona de Pío VI I , no vio la luz pública hasta 1816; 
en el cual rebatía los argumentos que de las desgracias y 
rebeldías del pueblo judío deducen los incrédulos contra 
las promesas de felicidad que * hiciera al mismo el Señor. 

A proporcion que se dilataba el merecido renombre del 
P . Cappellari, dábalé lá congregación benédictina carnal 



dulense pruebas cada vez mayores de que se honraba con-
tándole entre sus hijos. E n 1800 fué nombrado vicario 
ahacil del monasterio de San Gregorio de Monte Celio. 
Cinco años despues obtuvo la abadía del mismo. Mas 
adelante se le confirió el cargo de procurador general de 
la congregación. Al fin fué elevado al alto destino de 
vicario general de esta, con ocasion, según se dice, de ha-
ber sido nombrado cardenal el célebre P . Zurla, que se 
hallaba revestido de aquella dignidad monástica. (*) 

Prendas tan relevantes como las que en Cappellari bri-
llaban, no habian de ser atendidas únicamente en el claus-
tro. L a Iglesia universal le habia tomado en alta consi-
deración, y los que se sucedían en la cátedra de San Pe-
dro no podían menos de premiarle largamente, hasta alla-
narle el camino para el puesto mas encumbrado á que 
puede ascender un mortal. 

Pió V I I distinguió en su aprecio á este monge ejem-
plar, humilde y bondadoso, cuya probada virtud, no me-
nos que sus conocimientos vastísimos y su incansable la-
boriosidad, aseguraban su acierto en el desempeño de los 
cometidos mas árduos y delicados. Nombróle, pues, 
aquel ilustre Papa, consultor de varias congregaciones: 
esto es, de la de negocios eclesiásticos, del santo oficio ó de 
la inquisición, y de Propaganda fide. Ademas, le espi-

(*) Algunas biografías del personage que nos ocupa, ofrecen 
cieítos pormenores sobre sus vicisitudes durante la época en que 
Pió VII.sufrió los rigores del mas bárbaro cautiverio bajo el despó-
tico poder de Bonaparte. A su decir, el P. Cappellari salió de la 
metrópoli del orbe catóñco en 1S09, año en el cual fué arrebata-
do de Roma el referido Pontífice: refugiado en el monasterio de 
San Miguel de Murano, regentó una cátedra de teología, cuya 
enseñanza liabia ejercido en él mismo desde 1789 hasta que pasó 
á dicha capital como ya referido á la pág. 7 Por último, según 
lo« apuntes á que se alude, el P. Cappeílari se trasladó en 1814 á 
Padua; regresando desde allí á la ciudad eterna á la sazón próxi-
mamente en que.el Papa, por tan largo tiempo prisionero, era 
restituido á su capital, y volvía á ejercer libremente la autoridad 
propia del gefe visible de la Iglesia y su soberanía temporal. 

dió el título de examinador de obispos, y le comisionó pa-
ra la corrección de los libros de la Iglesia oriental. 

Durante el pontificado de que vamos habla/ido se cree 
que trabajó el P . Cappellari multitud de artículos para la 
escelente obra que bajo el título de Diccionario d>: Eru-
dición Histórico-Eclesiástica se comenzó á publicar en 
Roma pocos años há, ocupando ya él mismo la cátedra 
de San Pedro, y de la cual han salido, según parece, de 
treinta á cuarenta volúmenes. E s verdad que esta obra 
no lleva el nombre del augusto personáge á quien se atri-
buye; mas no por ello deja de decirse con cierta seguri-
dad que realmente ha compuesto el último Papa gran 
parte de sus artículos, y que cuantos comprende se han 
dado á luz bajo su sabia inspección. Tal es la creencia 
común entre los hombres ilustrados de Roma. 

León XII , inmediato sucesor de Pió VI I , condecoro 
mas y mas al P . Cappellari. Le confió el encargo de vi-
sitador apostólico respecto de las universidades de Peru-
gia, Camerino, Macérala y Fermo, y á la vez el de pro-
poner lo conveniente para reorganizar la instrucción pú-
blica en los estados pontificios. Así que los notables pro-
gresos que en este ramo se hicieron bajo el gobierno de 
León X I I en aquel país, y de los cuales se puede formar 
idea leyendo la constitución que empieza Quod divina sa-
pientia, débense muy particularmente á la privilegiada 
ilustración y esquisito celo del P . Cappellari. Se ha di-
cho que entre las obras de ciencias eclesiásticas que en 
consecuencia de aquel arreglo se imprimieron para servir 
de testo á la enseñanza en los estudios públicos respecti-
vos, alguna ha sido formada bajo la dirección del que con 
tanto acierto habia consignado el Triunfo déla Santa Se-
de; y que corregida por éste antes de salir á luz, ha re-
cibido mejoras muy considerables. 

León X I I , cada vez mas convencido del eminente mé-
rito de Cappellari, resolvió elevarle-á la dignidad carde 
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nalicia. Con efecto, en 21 de Marzo de 1825 le reservó 
- inpetto, publicándole Cardenal presbítero en 13 de Mar-

zo del ano inmediato siguiente, y confiriéndole el título 
de San Calisto. Al dar á conocer esta promocion, León 
X I I no pudo menos de hacer un particular elogio de las 
superiores cualidades que en el P . Cappellari concurrían. 
E l Pontífice declaraba ser éste recomendable por la ino-
cencia y gravedad de sus costumbres, y por su vasta ins-
trucción, sobre todo en materias eclesiásticas; y que por 
sus circunstancias era tan'benemérito á juicio de la Santa 
Sede, que esta habia creído deber en justicia recompen-
sar con la púrpura sus desvelos, su fidelidad y su celo. 

Cappellari, cuya elevación al cardenalato habia sido 
recibida con aplauso por cuantos le conocían, fué agre-
gado á varias congregaciones, en las cuales prestó servi-
cios de la mayor importancia, asi durante el pontificado 
de León X I I como bajo el de P i ó V I H . Pero mas par-
ticularmente se hizo notable por 'la inteligencia, asiduidad 
y santo entusiasmo con que se aplicó á desempeñar las 
obligaciones de prefecto de la congregación de Propa-
ganda Jide, cuyo cargo se le había conferido con el de 
gefe de la imprenta de la misma. L a congregación de 
que acabamos de hablar, es siii duda de las principales 
de Roma; sus atribuciones son vastísimas, como que al-
canza á todo el mundo, y tienden en gran manera á rea-
lizar uno de los atributos esenciales de-la Iglesia de Cris-
to, por la predicación del Evangel io en todos los paies 
accesibles á los sacerdotes católicos. Dando un impulso 
activo y eficaz á las sagradas espediciones de los misio-
neros, Cappellari se ejercitó pa ra llenar de un modo muy 
satisfactorio, ocupando la cátedra de San Pedro, el de-
ber de dilatar la sana doctrina a u n por las regiones mas 
remotas, estableciendo en ellas, no por la violencia sino 
por la convicción, juntamente con la creencia fuera de la 
cual no hay salud posible, el gé rmen de una sólida civi-

lizacion, que no es dable introducir en los pueblos que no 
conocen al verdadero Dios. 

Otros o-raves negocios confiados al Cardenal Cappella-
ri acreditaron el alto concepto que de él tenían los Papas 
ya citados; siendo dignas de particular recuerdo entre es-
tas comisiones, la que recibió de pasar á Bélgica como 
Plenipotenciario para concluir un concordato con aquel 
Monarca; y la de intervenir en un convenio con los Es-
tados-Unidos, así como en otro con la Sublime Puerta 
sobre la emancipación de los armenios católicos. E n to-
dos estos encargos nuestro personage supo correspon-
der dignamente a lo que de él se esperaba, acreditando 
aquel "profundo saber, aquel esquisito tacto y las demás 
superiores prendas que le lian distinguido como Pontífice 
y como Soberano. 

Muerto el Papa Pió V I I I , entró en cónclave por segun-
da vez (*) el Cardenal Cappellari. Los candidatos que 
desde luego designaba la opinion para el póntificado, eran 
juntamente con nuestro benedictino, los. Cardenales: de 
Gregorio, sugeto altamente recomendable para cuantos 
conocian sus virtudes y su saber, no menos que los seña-
lados servicios pue prestára la Santa Sede en todos tiem-
pos, y en especial durante el cautiverio de Pío V I I . y 
dignísimo del particular aprecio de los españoles, que nos 
gloriábamos contándole entre nuestros compatriotas; Pac-
c;a, célebre ministro del Papa últimamente referido y que 

(*) Esta es la oportunidad de consignar un heclio relativo al 
cónclave en que fué elegido el Pontífice Pió VIII, primero en que 
tuvo voto el Cardenal Cappellari; hecho de que nos dá noticia la 
Gnzeite du Midi en su número ya citado de 7 de Jumo ultimo. 
Hé aqui como le refiere este periódico, sobre cuya fé se transcri-
be: " En el cónclave que siguió á la mueite de León XII , el 
Cardenal Cappellari manifestó brillantemente el espíritu de sabi-
duría y firmeza que habia de señalar mas adelante los actos de su 
poder espiritual, y desvanecer, sin vacilación aunque íin dureza, 
las ilusiones de aquellas almas ardientes á cuyo abrigo suelen en-
cubrirse los peligrosos proyectos de los novadores. E l embaja-



fué decano por muchos años del sacro colegio; Zurla, re-
ligioso de la misma congregación á que pertenecía Cap-
pellari, muy afamado por sus relevantes dotes; y algún 
otro de no tan superior nombradia, si bien respetables to-
dos ellos y distinguidos entre los miembros de aquella 
eminentísima asamblea. P e r o estaba m a s e n vooa que 
otro alguno el cardenal Giustiniani [Santiago]; el cual ha-
bía llegado á obtener en las votaciones del cónclave un 
número considerable de sufragios, esperándose ya que de 
im momento á otro quedáse terminada la elección en su 
favor. 

_ Así las cosas, el difunto Cardenal español D. Juan 
Francisco Marcó y Catalan presentó, por comision de 
nuestro gobierno, la protesta ó esclusiva del caso contra 
su colega asi preferido por los sufragios del sacro co le ro , 
usando, en nombre de aquel, de la regalía en cuya pose-
cion se halla, de evitar por tal medio el advenimiento al 
Papado de un Cardenal que juzgue poco dispuesto á fa-
vorecer sus intereses. Esta esclusiva era efecto de la im-
presión que habían dejado en los ánimos de nuestros o-0 
bernantes ciertas contiendas que con ellos sostuviera Gius-
tiniani siendo Nuncio en Madrid, en especial bajo el pon-
tificado de León XI I ; habiendo quien añada, que parti-
cularmente éscitó al ministerio español á sugerir este pa-

dor de Francia, el ilustre Chateaubriand, habíase creído en el ca-
so de invitar á la Iglesia: en su arenga al cónclave, á seguir el 
movimiento intelectual de la época, á marchar con el sislo.y por 
ultimo, a mostrarse tan conciliadora en los puntos secundarios 
cuanto debía ser firme é inmoble en lo tocante ala fé. La respuesta 
que á nombre desús colegas dió inmediatamente el Cardenal Cap-
pellari, ha sido la primera y solemne manifestación de una ver-
dad que hoy es famúiar á todos: á saber, "que la Iglesia es, por 
si misma, el progreso; el porvenir, la guia infalible y necesaria de 
la humanidad, que precede siempre á esta en el camino de la sa-
lud y del engrandecimiento: y que á los que creian habérsele ade-
lantado, las mas de las veces se les ha visto retrogradar á los an-
tiguos senderos,, donde el hombre no encuentra sino tinieblas Y 
peügros." J 

so al rey Fernando VII , la creencia en que estaba de qué 
las confirmaciones de varios obispos pertenecientes á la 
parte del territorio de América de hecho emancipada de 
nuestro gobierno algunos años antes, se habían otorgado 
por insinuaciones del Ex-Nuncio. Si la desconfianza de 
nuestra corte, motivo de la protesta elevada al cónclave, 
se apoyaba principalmente en esta inteligencia, infunda-
da era y mucho, á lo que nos dice un biógrafo de Gre-
gorio X VI á quien debemos creer bien enterado en la 
materia; dado que, según él..mismo asegura, la institución 
canónica de los "prelados de aquellos paises disidentes,' 
mas bien fué concedida á instancias del Cardenal Cappe-
llari que, como prefecto de la Propaganda, emitió su vo-
to favorable a ella en tan grave conflicto, que á instiga-
ciones del antiguo representante de la Santa Sede cer-
ca de Fernando VII. Siendo ello así, como es creíble, 
al verificarse la elección de Gregorio X V I , poco despues, 
quedaron completamente burlados en el negocio de la pro-
testa los cálculos de nuestros gobernantes. 

Escluido el cardenal Giustiniani, hombre de instrucción 
y enérgico, cual lo habian acreditado sus escritos y su 
proceder en general hácia los ministerios constitucionales 
de España de 1820 á 1823, hasta que se le espulsó de es-
te país por una nota que firmaba D. Evaristo San Miguel, 
uno de los últimos ministros de aquella época; escluido, 
decuiíos, por mediación del Emmo. Marcó el E x - N u n -
cio Giustiniani, acaso se hubiera resuelto la elección en 
favor del cardenal Albani, que merecía toda la confianza 
del Austria y su protección, á no contarse de seguro con 
igual veto por parte de la Francia. Con tales anteceden-
tes hubo de pensar el cónclave en otros candidatos. E s 
fama que en este estado el Austria misma, no pudiendo 
continuar apoyando á su antiguo amigo Albani, y cono-
ciendo, de otro lado, las complicadas circunstancias en 
que se hallaba la Europa como en adelante nos lo acre-
ditarán los hechos, abrazó francamente la candidatura de 



Cappellari [contra el cual dicen haberse declarado en el 
cónclave de que resultó elegido Pió VII I ] ; convencida 
de que en tan critica situación, mas bien que un cardenal 
dado á la política y decidido mas ó menos .por este ó el 
otro partido, convenia para Papa un hombre sin compro-
misos diplomáticos. Así que se adhirió de buen grado, 
afirman, al ejemplar monge Cappellari, que pertenecía á 
lo que se llamaba facción de los zelanti, es decir, de aque-
llos cardenales que en todo negocio miraban á la Religión 
con perferencia á la política al emitir su voto y al obrar 
en la esfera de sus atribuciones: bajo cuyo concepto el 
cardenal de San Calisto era, así para el Austria como pa-
ra todos, una garantía de neutralidad con respecto á los 
asuntos temporales. No respondemos de que el Austria, 
no injusta en esta ocasion con Cappellari, haya tomado 
efectivamente en su obsequio una parte tan activa en el 
cónclave á que nos referimos. P e r o es indudable que sin 
duda a las consideraciones que acabamos de apuntar en 
gran parte, y sobre todo, al mérito eminente, nunca con-
trovertido, de nuestro personage, se debió su elevación á 
la dignidad mas sublime que se conoce en la tierra, reu-
nida en su favor una considerable mayoría de sufragios, 
formada hasta cierto punto, según noticias, de la multitud 
de ellos que se declarara por el Cardenal S. Giustiniani; y 
que una vez verificada la elección en los términos indica-
dos, el Austria se felicitó de ella sinceramente, olvidando 
sus anteriores prevenciones, y reconociendo, como el res-
to del orbe católico, las elevadas prendas del ilustre mon-
ge cuya vida vamos á proseguir en los Anales de su inte-
resantísimo pontificado. 

(GREGORIO XTí») 
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católico, el cual está dedicado á San Gregorio el Grande; 
ora. según otros cuyo dictamen nos parece mas fondado, 
por haber sido aquel el nombre de un Pontífice ilustre á 
quien el electo debía de profesar una especial veneración: 
á saber, de Gregorio X V , llamado antes Alejandro, que 
habia fallecido en 1623, y al cual reconoce la cristiandad 
como fundador de la congregación de Propaganda fide, 
en cuya dirección habia prestado á la iglesia tan distingui-
dos servicios el que á la sazón le sucedia en la dignidad 
de Papa, • 

E l pueblo romano celebró con delirante entusiasmo el 
advenimiento de Gregorio XVI , cuyas virtudes y demás 
escelentes prendas le eran tan conocidas por haber pasa-
do entre él una gran parte de sus años; llegando á tal pun-
to su convicción de que le esperaba un pontificado feliz 
cuanto era dable en tan difíciles tiempos que, según lo 
aseguraba un respetable diario religioso al dar cuenta de 
la exaltación de nuestro personage, los habitantes de la 
ciudad eterna consideraron este suceso como un favor es-
pecial que se dignaba dispensar á ellos, y á la Iglesia la 
Santísima Virgen María. (*) 

Nada diremos de las imponentes ceremonias con que se 
instaló en el sumo pontificado y á la vez en el trono de 
Roma el personage que nos ocupa: porque nos hemos 
propuesto no entretenernos en generalidades que no con-
ducen al objeto de la presente publicación, y que, por 
otra parte, pueden leer aquellos á quienes interesen tales 
noticias, en las obras destinadas á estos pormenores. Uni-
camente advertiremos que á los cuatro dias de su elección 
fué consagrado el nuevo Papa; puesto que, como resulta 
de Ío que hasta ahora va referido, carecía del carácter epis-
copal, que debe tener el gefe visible de la Iglesia. Es 
muy raro que los llamados á esta sublime dignidad, dejen 
de estar ordenados de obispos: hé aquí, pues, una parü-

( ' ) L ' A m i de la Religión t . 67. 

/ 



cularidad no poco notable en la exaltación de Gregorio 
i t particularidad que no se recuerda haber ocurrido 

durante muchos siglos, hasta que en el inmediato se ve-
rifico la elección de Clemente X I F ; repitiéndose sin in-
terrupción el mismo caso en el ascenso de Pió V I á la si-
lla apostólica, cual despues, según va insinuado, en el de 
P regono X V I ; cuyos tres cardenales fueron promovidos 
a la tiara siendo presbíteros. E n los tiempos remotos ob-
tuvieron el pontificado muchos diáconos. 

Pero estaba decretado que el júbilo producido en la 
ciudad eterna por la solemne inauguración del nuevo Pon-
tífice, se interrumpiese con la alarma esparcida á causa de 
un movimiento revolucionario que á la sazón se declara-
ba en varios puntos de Italia; movimiento que por lo que 
hace al Estado de la Iglesia, al cual vamos á contraernos 
sobre este pnnto, habia estallado poco antes de saberse el 
acuerdo del conclave; y que por consecuencia, no podia 
decirse dirigido especialmente contra la augusta persona 
que el sacro colegio acaba de elegir. E s t e acontecimien-
to fue causa de que, al propagarse por las naciones cató-
licas la noticia de haber sido nombrado Papa el P . Cap-
pellari, con la fama de sus esclarecidos talentos y'ejem-
plares virtudes se dilatase por ellas á la par el sentimien-
to que era natural les causase ver asi combatida en sus 
primeros instantes la dommacion de un personage tan dir-
ijo del respeto y del amor de sus súbditos, no menos que 
de de cuantos le reconocían como pad re común median-
te los vínculos de obediencia que unen entre sí á cuantos 
pueblos viven en comunion con la Santa Sede. 

E s »negable que el movimiento de q u e se trata, conta-
ba con profúndas ramificaciones y poderosas simpatías. 
-Los principios revolucionarios han tenido en Italia en el 
siglo pasado y tienen en el presente muchos secuaces; ha-
biendo hallado en este pais los hombres de la revolución 
francesa fervorosos y activos agentes, que en tiempo de Pió 
VI, y en mayor escala bajo el pontificado de su inmedia-

to sucesor, en que se vieron mas favorecidos por las cir-
cunstancias. nada dejaron que desear á los reformadores, 
ó mas bien, trastornadóres del mundo. Todavía cuando 
en los últimos momentos del imperio de Bonaparte se 
aproximaba, el memorable Pió V I I á ocupar á Roma para 
restablecer allí su paternal dominación, no faltaron intri-
gantes que se propusiesen atacar algunas de las máximas 
que iban á servirla de base nuevamente: tentativa que, aun-
que apoyada por Joaquin Murat. quedó sin efecto; pero que 
revelaba el progreso-que habian hecho unas ideas que, has-
ta cierto punto protegidas por clases poderosas en lo in-
terior del pais, aspiraban áconvertirse en hechos, presentán-
dose por de pronto' á medias, para que con el tiempo y de 
concesión en concesion se marchase al término á que aspi-
raban y aspira los sectarios de semejante escuela. Los su-
cesores de Pió V I I tuvieron mas de una ocasion de pene-
trarse de estas verdades, y habian adoptado las medidas de 
precaución que juzgaban oportunas para evitar un rompi-
miento, que de hecho no estalló hasta que en la vacante 
de Pió V I I I lograron los sediciosos, á favor del quebran-
to que en tales casos esperimenta de ordinario la fuerza 
del poder público, levantar el estandarte de la rebelión 
contra el legítimo gobierno. El movimiento tuvo princi-
pio en Bolonia,' donde, sorprendida 'la autoridad y des-
provista de recursos para la resistencia, no pudo oponer-
se á sn reemplazo por un gobierno provisional, bajo cuya 
influencia se propagó el alzamiento en dirección a Roma, 

Noticioso de este grave suceso el nuevo Papa, mostra-
se á la altura que exigian sus antecedentes y lo critico 
de las circunstancias, Dictaba las providencias oportunas 
para sofocar la imponente rebelión que le aislaba y hasta 
cierto punto le tenia sitiado en su capital; y en esta eran 
protegidas, con toda la energía que cumple á la autoridad 
que sabe hacerse superior á todas las consideraciones y 
á todos los peligros, las personas y propiedades de • los 
que, por indiciados de favorecer el movimiento de tíolo-



nía, se hallaban esputistos á cada instante á ser víctimas 
de un pueblo fiel irritado contra ellos. 

Un alboroto que tuvo lugar en Roma al apoyo de algu-
nos estranjeros bonapartistas, puso á prueba la fidelidad 
y el entusiasmo de las tropas pontificias, que le ahogaron 
en su nacimiento. Su Santidad visitó algunos cuarteles, 
y fué recibido en todas partes con las mas espresivas de-
mostraciones de cariño y lealtad, por la inmensa multitud 
que se agolpaba á su paso. L a parte mas fogosa de los 
barrios de Transtevere y Mbáti, cuyos moradores en ge-
neral se distinguen por la robustez, el vigor y la bravura 
que les son naturales, clamaban á una voz: Sanio Padre: 
aquí estamos para defenderos; pero dejadnos hacer.... 
A estas palabras amenazadoras, moderado á la vez y fir-
me, comq siempre; Gregorio X V I opuso exortasiones las 
mas pacificas, esforzando los consejos que en tal caso 
dictaban la prudencia y el amor al orden. Pa ra hacer 
imposibles los escesos á que pudieran arrojarse aquellos 
hombres exaltados, desarmó á los mismos que así se ofre-
cían a defenderle; y en algún modo se espuso á verse so-
lo al frente de los revolucionarios; ansioso de evitar á todo 
trance un choque.entre los romanos de los diversos par-
tidos. r 

Por lo demás, si bien la rebelión se alentaba algún tan-
to, era harto mayor la decisión con que invitada por el 
Santo Padre , acudía á su defensa la guardia cívica de 
Koma, que cas- se duplicó instantáneamente. Cuerpos 
de paisanos improvisados fuera de la capital auxiliando á 
la tropa de lmea, se prestaban con no menor decisión, á 
contener a los rebeldes impidiéndoles aproximarse á Ro-
ma amenazada. 

H é aquí los sentimientos que durante aquella peligrosa 
crisis manifestaba el ilustre Gregorio X V I en sn procla-
ma de 9 de Febrero. 

" Cuando pensábamos con placer en consolar á nuestros 
hv,os, y tomabamos providencias para aceitar este feliz 

resultado, nos llegaron las tristes noticias de la funesta re-

I f r ^ m ^ T M 
^ t d t r C a S o Z , nos liemosliumillado ante la en medw de tfu quebranto, con-

vosdel ab ismo en que han caido, y no permite que susfuer-
§!Lse<w inferiores á sus tributaciones. Con estapersua-

hablamos d los que por imprudencia se han alejado 
Tnuestro cno, y que no por eso han dejada ni dejaran de 
Mr amados del que conserva para con ellos un espíritu de 
Z-idad y misericordia. Ignoraban que tenían un nuevo 
vate que se habia reparada la pérdida de aquel cuya 
mu r e lloraban. Esto hace su estravio menos monstruoso; 
y les damos la seguridad de rnisericerdía y perdón <™o 
Inviene al vicario del Dios humanada W j g g ^ 
wa vrerosatíva gloriosa ser manso y humilde de cora 
zm^Reflexionen esos desgraciadas qué 
to en el seno de su tierno padre, que tranquilidad han per-
dido, á qué peligros se fajan:y haciendo la cruel covy 
paracion del est°ado de desorden é inquietud 
puesto, lamenten en la sinceridad de su-
que han cometido en abandonar la fuente viva por áster 

ñas incapaces de conservar las aguas. • 
«Nuestros pensamientos son de paz y de reconciliación; 

y nos aflige amargamente la idea de veynos « . / a j g f f f -
dad de recurrir á providencias rigorosasAtfPgg 
Padre de las misericordias nuestras humildes 

mediadores entre él y el pueblo; 
cipe todo error y aleje toda maquinación 
amor de la Religión, la sumisión y concordia sad j m 
ritu que anime á todos nuestros subd.tos; « . « M & g g 
de hacerlas dichosos es el que nos dirige 
nuestro corazon, con la cual, concediendo 
bendición apostólica, invocamos, para todos también, la 
plenitud délas consolaciones \ estialcs 
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poder de los insurrectos; pero á la par crociaci descrédi-
to de sus gefes y-agentes, por las t roperas 'dé t8do b í f e -
ro a que se entregabaii, las escándalos^ depredadores 
que por do quiera cómetiàn, la Falta de respeto hacia la 
Keligion desque hacían alarde, y mil oíros actos de Van-
da isma que señalaban su doto^^^ los países que 
habían llegado a ocupar. En vista de « t o s atentados, 
en vista también de que algunas aufoiiclades pontificias, 
sobre las cuales habían podido ejèróer su influjo, ó mejor 
dicho, una verdadera coáccion los' rebelóles, habiairveni-
do en suscribir a ciertas concesiones cpu- la Santa Sede 

.nó podía autorizar de su parte,.y creyendo llegado el ca-
so de mezclar a los consqjos las^menázasi Gregorio X V I 
espidió en 1S del misiho mes de Febrero, por medio de 
su pro-secretario dé Estado, el Cardenal T . Bérñetti, 
otra proclama en la cuaj decia, entre' oü-rts ¿osas: 

"Su Santidad se halla afligido viéndose en la néési-
dad de armarse Je! rigor de juez: todavía, dirige sus pa-
labras con la ternura de -unpadre á ios habitante* 
estados que se ven envueltos en los horrores de la insurrec-
cion. LI Santo Padre Hora amargamente al rer uve se 
ha seducido a algunos pùeblos'bajo là promesa y la con-

fianza de m alivio en los impuestos, al cual verían suce-
derse las cargas mas pesadas; y entre ellas la ámséripcion 
militar, que arrancaría del seno de las femtilias los hijos 
que eran su gozo, y Su èsperanza. Aun vierte lágrimas 
mas amargas por el desprecio de muestra Santa Religión, 
contraía cual ve c¡ue se dirigen, los primeros tiros: la que 
es, lo mismo yue el trono, Un objeto de aversión para iós 
que han tramado, dirigido y ejecutado tan detestables 
conaptrncionés'. ' . ':.' » *U\UK» 

"Son muy conocidos de S. S. los protestos maliciosos 
que se han querido fundar sobre ciertos actos firmados por 
Los vicarios de su gobierno, los ciltíles, representantes 'dé S. 
ti. han sido retenidos por los rebeldes como prisioneros; 

pero Su Santidad no ha podido menos de saber con aflic-
ción las atroces violencias que se han empleado para ar-
rancar á sus representantes firmas y actos que no estaba 
en su mano otorgar. Contra estos, mismos actos protesta 
S. S. altamente por razón de su nulidad; y apela á la jus-
ticia y ála conciencia pública contra, semejantes atentados. 
El. Sumo Pontífice se apresura á publicar ésta declara-
ción; pues seria censurable que disimulase, guardando si-
lencio, una injuria semejante. 

"Ya es tiempo de que la irreligión y la traición sean 
precipitadas en él abismo de donde han salido. Que se-
pan esos falaces corifeos de. un pueblo alucinado, que mi 
llares de subditos religiosos, valientes y fieles se ofrecen á 
la defensa de los derechos soberanos ultrajados, y que el 
Santo Padre ha depositado en ellos una confianza sin lí-
mites, seguro de que harán Cualquier sacrificio para con-
seguir la victoria de una causa tan bella y tan sarita; y 
está en el caso de llamarlos para hacer una prueba .. ... 

"Si este consejo, hijo de una piadosa misericordia,de 
que manda el Santo Padre hacer una nueva publicación,, 
aun fuese inútil; y si las maquinaciones de los enemigos de 
la religión prevaleciesen; el poder espiritual, que tiene de 
Dios, no estará sinfaerza entre sus manos. Su corazon pa-
ternal padecerá cruelmente usando de este poder contra unos 
subditos que han sido sus hijos, que ama todavía con en-

' trañas de padre, y que está dispuesto, á admitir en su se-
no. Pero el despojo de la Iglesia de Dios, las infraccio-
nes sin número contra los venerables derechos de la Silla 
Apostólica, la rebélim de las pr ovincias que Dios ha que-
rido encomendar al gobierno de su Vicario para el mas li-
bre ejercicio de la primada pontifical en todo el resto del 
universo; exigen estas medidas que las leyes sagradas han 
prescrito para la inviolabilidad del patrimonio de la Igle-
sia." n 

Uno de los sucesos mas desagradables para el r a p a 
que ofreció la insurrección, fué el haber los rebeldes arran-



cado á viva fuerza de su residencia al obispo de Osimo, 
Cardenal Benvenuti, conduciéndole arrestado, en medio 
de una escolta, á la plaza de Ancona, Asi que hizo pu-
blicar una proclama en que denunciaba á sus subditos es-
te atentado, cometido contra la sublimidad de la púrpura 
cardenalicia, la autoridad episcopal, y la de legado á late-
re cuyo ejercicio habia confiado Su Santidad á Benvenuti 
en todas las provinciás situadas al otro lado de los Apeni-
nos. Ademas el Cardenal pro-secretario dirigió al cuer-
po diplomático comunicaciones en que, despues de noti-
ciar la toma de Ancona, efecto de una capitulación que 
probada hallarse desprovista de víveres la guarnición pon-
tifical, y la prisión del Emmo. Benvenuti, se escitaba á 
cada uno de los individuos que componian aquel, "á obrar 
en el asunto de acuerdo con el gobierno de Su Beatitud, 
seguro de adquirir y merecer por medio tan glorioso la 
benevolencia de la Santa Sede," 

En medio del peligro de ser invadida por los rebeldes, 
Roma continuaba manifestando el entusiasmo mas ardien-
te por el virtuoso Pontífice. Ora se hablase de tentati-
vas revolucionarias en lo interior de la ciudad, ora de los 
progresos de los insurgentes y de su probable aproxima-
ción, siempre aquel pueblo rogaba con la mayor ansia al 
Santo Padre que se presentase á recibir nuevas protestas 
de su inalterable adhesion. Entre mil aclamaciones, se 
dejaban oir las siguientes palabras: "Santo -Padre: núes- ' 
tra sangre es vuestra: resueltos estamos á morir por vos: 
contad con nuestros brazosj mostradnos vuestros enemi-
gos " Cuando el Papa salia por la ciudad, mas de 
una vez se veia obligado á permijir que tirasen de su car-
roza les romanos. Por fin, todo anunciaba que Gregorio 
X V I era adorado por sus súbditos, y que se hallaban dis-
puestos á hacer por él todo género de sacrificios, 

E l P apa correspondía á estos sentimientos, no solo pro-
curando por todos medios mejorar en lo posible su suer-
te, smo también resistiendo los consejos de los que, aco-

ardados al ver que progresaba la insurrección, le su-
gerían la idea de abandonar la capital para situarse en 
punto mas seguro. Se refiere que, habiéndose tomado 
disposiciones perentorias para obligarle á este paso, se 
opuso con energía á que tuviesen efecto, reprendiendo 
severo á los que "Ssin anuencia las habian puesto en ejecu-
ción. (*) . 

Los insurrectos habian dado pruebas las mas decisivas 
de incapacidad para el gobierno. Aun cuando pudiesen 
existir entre ellos algunos hombres menos ineptos, la di-
visión que desde luego se manifestó en el "seno de las jun-
tas rebeldes, hubiera inutilizado en todo caso los esfuer-
EOS que se hiciesen para conducir los negocios de un mo-
do mas ó menos arreglado. Tres partidos dividían á los 
provisionales de Bolonia: el de la independencia italiana, 
con el proyecto fabuloso de reunir los diferentes estados 

(*) En prueba de lo que aqui se afirma insertaremos un artí-
culo de Roma, fecha 5 de Marzo de 1831. contenido en la Gace-
ta de Ausburgo, que á la letra decía como sigue: 

"El Sumo Pontífice ha mandado suspender todos los 
preparativos de su partida, y ha transferido su residencia 
del Vaticano al Quirinal, para desmentir las noticias que 
corrieron acerca de su fuga. Se cuenta la anécdota si-
guiente: habiéndole manifestado los cardenales la necesi-
dad de poner en seguridad su persona, el mayordomo ha-
bía hecho todos los preparati vos del viage. Informado dt 
esto Su Santidad, pasó á la antesala, donde habia muchos 
personages distinguidos, y mandó al mayordomo que vol-
viese á enviar los coches al Quirinal, y que en lo sucesivo 
le consultase-, aúnenlos negocios mas pequeños, antes de 
dar órdenes; porque muchas veces circunstancias poco im-
portantes suden producir efectos muy graves. "Decid a 
"los romanos, continuó volviéndose á los demás, que m» 
quedó aquí, aunque hubiese de 6er mártir. Viviré y mo-
riré en Roma." 



que componen aquella península, bajo la soberanía del 
duque de Reichstadt ó del hijo mayor de Luis Bona-
parte; la separación de algunos territorios pertenecientes 
á los estados pontificios para formar una pequeña repú-
blica independiente; y por fin la obtencion de algunos 
privilegios políticos y municipales, sobre cuyo número 
y calidad no estaban conformes los que seguían este úl-
timo partido; partido en cuya boca eran Frecuentes las 
protestas de la mas ejemplar fidelidad á la Santa Sede. 
Acordada la reunión de un congreso nacional en Bolonia, 
para el cual se -enviaron de las poblaciones invadidas al-
gunos diputados, se agitó en las sesiones previas de éstos 
el proyecto de confederación italiana, declarando á dicha 
ciudad cabeza de la misma, aunque provisional como era 
preciso. Pero ningún éxito tuvieron estas varias tentati-
vas dirigidas á hacer algo que pudiese dar una importan-
cia política á la insurrección; porque todos los planes de 
sus directores se estrellaban contra lo precario de aquel 
estado de cosas, y contra la resistencia que á su domina-
ción oponían las poblaciones ocupadas a l a fuerza, cuya 
inquietud procuraban aquellos en vano contener con me-
didas de rigor. 

Los robos, aun de los objetos mas necesarios para el 
abasto de los pueblos, á que era consiguiente el hambre 
y la miseria pública; las crecidas sumas de dinero que se 
veia á los revolucionarios allegar y poner en recaudo pa-
ra el caso de una retirada inminente; los desafueros de 
todas clases hácia las personas y las propiedades; el pro-
nunciamiento de todos los pueblos que libremente podian 
manifestarse, por el paternal gobierno del Santo Padre , 
en cuyo favor se armaban, entre otras cosas, las ciudades 
de Acquapendente, Mapliano y Tivoli, y en general las 
poblaciones de la Sabina y de la Ombria del patrimonio 
de San Pedro, como también el país de Castro y el resto 
del Lacio; las derrotas que sufrían los rebeldes en varias 
encuentros con las tropas del Papa; la fé púnica con que 

los primeros se conducian, infringiendo los pactos mas 
sagrados, como sucedió especialmente respecto de la ca-
pitulación de Bolonia: todas estas circunstancias, y la prin-
cipal de verse acreditado por los hechos que la insurrec-
ción no tenia» otro móvil positivo que'el Ínteres de unos 
pocos, que querían esplotar en su propia utilidad los altos 
empleos y ios recursos materiales del país, contribuyeron 
á hundir rápidamente aquella obra de justicia, que por si 
mismo se hubiera destruido con el tiempo, merced á la 
resistencia pasiva que, según se acaba de indicar, oponía 
á los novadores la masa del pueblo, aunque hubiesen fal-
tado fuerzas propias y estranjeras con que reducirlos á 
una fuga vergonzosa. 

Ni por instantes hubiera podido sostenerse la insurrec-
ción que nos ocupa, á no ser por el ausilio poderoso que 
le prestó la propaganda revolucionaria de Francia, empe-
ñada en estender por toda Europa su fatídico influjo. En 
prueba de esta cooperacion tenernos que una. carta publi-
cada en los diarios franceses poco después de estallar el 
movimiento de Bolonia, anunciaba haberse espedido re-
cientemente de París á la primera casa de banco de Ro-
ma una orden para suministrar al gobierno provisional 
cuanto necesitase, hasta la cantidad de algunos centenares 
¿Le miles de escudos romanos (cien mil escudos romanos 
hacen 510,000 francos), de los cuales se reembólsaria en 
la capital cuya fecha llevaba esta carta. Tenemos las 
confesiones hechas en época posterior por revolucionarios 
franceses de los que mas á fondo se hallaban enterados 
en los secretos de su secta, como la emitida por el des-
graciado Lamennais en su tristemente célebre folleto dé 
1S40, que le causó un año de prisión; folleto en el cual se 
quejaba su autor de que el gobierno de Luis Felipe no 
hubiese apoyado cuanto aquella comunion deseaba, el mo-
vimiento de que venimos hablando, ni llevado tan ade-
lante como á ella convenia los planes que indicó la ocupa-
ción de Ancolia verificada en 1832. Tenemos por fin el 



convencimiento general de los hombres imparciales que 
conocen el estado de la Francia y de sus partidos en la 
época inaugurada por la revolución de julio: y tenemos 
hasta la coincidencia del levantamiento de Bolonia con 
ciertos desórdenes ocurridos en Francia, siendo en ambos 
paises aclamado igualmente el hijo de Napoleon, y ademas 
actores en él de la península itálica, varios individuos de 
esta familia: á saber, los hijos de Luis, Gerónimo y Lu-
ciano Bonaparte (1); prescindiendo de lo que las perso-

(*) El hijo mayor de Luis Bonaparte falleció poco despues de 
haberse estinguido la revolución en los Estados del Papa . Hé 
aquí los curiosos pormenores que sobre la última época de la vi-
da del mismo y acerca de su muerte comunicaba á la Gaceta de 
Francia una interesante car ta de Florencia, su fecha 20 de Abril 
de 1831: 

"Hace pocos días se han celebrado aquí los funerales 
del hijo mayor de Luis Bonaparte en la iglesia de la San-
tísima Trinidad. Había partido de Florencia con su her-
mano menor, á pesar de las tiernas instancias de su padre 
para separarle de la idea de este viage cuyo objeto no co-
nocía. Cuando llegó á saber que su hijo habia ido á reu-
nirse con los insurgentes de Bolonia, le envió un amigo que 
le persuadiese á volver y desistir de una empresa tan in-
sensata como criminal contra el gefe augusto de la cris-
tiandad, y contra una ciudad en que su familia habia ha-
llado acogida tan favorable. Pero todo fué en vano; cor-
ría á su fin, que ha sido tan pronto como funesto. 

"Apenas llegó al campo de los insurgentes, se atrevió es 
te joven á escribir al gefe de la Iglesia, "que ya no debía 
soñar en conservar la soberanía temporal de Roma, incom-
patible con el actual progreso de la razón humana; que 
en adelante debía reducirse al ejercicio del poder espiri-
tual etc. etc." Esta carta estaba llena de los lugares co-
munes de la escolástica liberal contra la corte de Roma-
Concluia la carta con una invitación al Santo Padre pa. 

m s discretas podrán inferir de ciertas manifestaciones he-
chas en la cámara francesa por el tiempo á que se refiere 

ra que le contestase lo mas pronto posible: prometiendo en-
tretanto suspender toda agresión contra Roma, 

« ipenas salió la carta del campo de los insurgentes, es-
te jói>en, cuya sangre se había irritado con las fatigas del 
r i a - n - y la'agitación de su espíritu,fué acometido de un 
violento sarampión, y murió á los tres días, por la impru-
dencia de un médico de aldea que le mando sangrar. Be-
ja viuda á una hija de José Bonaparte, 

"Pero hay una circunstancia bien singular, que ha cau-
sado en esta ciudad la mas viva sensación.—Pocos días 
antes de partir á su espedicion, acababa este joven de pu-
blicar un escrito impreso en Florencia, titulado: Saqueo 
de Roma, escrito en 1527, por Jacobo Bonaparte, testi-
go ocular; traducción del italiano por N , L . B. Este fo-
lleto estaba dedicado á Zénaide Bonaparte, princesa de 
Musignano, [hija de Luciano], y el traductor dijo a su 
prima en la epístola dedicotoria: "Siendo la historia del 
saqueo de Roma obra de uno de vuestros antepasados, he 
creído que la admitiríais con benevolencia Jacobo 
Bonaparte, en- su historia de la entrada en ¡toma del 
condestable de Borbon, y de los horrores que en ella se co-
metieron, muestra la mas ¡profunda indignación contra la 
empresa sacrilega del traidor condestable, que en ella pe-
reció:" y lo que parece difícil de comprender, es, que este 
joven, la víspera de partir á otro saqueo de Roma, y de 
'renovar tal vez los escasos del año de 1527, tan enérgica-
mente. referidos por Jacobo Bonaparte, no se contuviese por 
estas terribles palabras, que vinieron á ser proféticas para 
su desgraciado descendiente que las tradujo: "Dios quiso 
que la pena del condestable siguiese inmediatamente^ a su 
delito, i/ que un hombre de su clase, traidor é impío, ni 
aun saciase sus ojos con el espectáculo de la ciudad Santa 
saqueada y arruinada por sus sacrilegos soldados." 



nuestra narración, y -por los insurgentes de Ancona (*). 
Esto entendido, veamos por qué medio fué completa-

mente sofocada la rebelión qué nos ocupa. Conforme á 

"Este joven, lo mismo que el condestable, ha sido casti-
gado por la mano de la justicia divina; pero la Provi-
dencia no ha permitido que lograse sus designios; y si las 
palabras de su abuelo no podían disuadirle, memor ias mas 
recientes, y la historia misma de su fio, ¿no debían recor-
darle que los proyectos contra Roma, tarde ó temprano, 
son siemjrre funestos para los que á ellos se aventuran?" 

(*) En estas últimas palabras aludimos a l a n o po-o atendi-
ble notificación que, al evacuar la plaza de Ancona en los térmi-
nos que en adelante se vera, se publicó á nombre del gobierno de 
los revolucionarios, insinuando las causas que le habían obligado 
á una transacción; transacción que no agradó al Papa desde "lue-
go, por no conformarse el gefe austriaco, como diremos en su lu-
gar. He aquí á la letra la indicada Nulificación. 

" Un principio proclamado por una gran nación, que ha-
bía asegurado que no permitiría su violacion por ninguna 
potencia europea, y la declaración de garantía hecha por 
un ministro dè éiìà •nación, nrn ha conducido áfavorecer 
eirriocimienio de estas provincias. Hemos empleado to-
das nuestras fuerzas para mantener el orden, tan difícil 
en medio de las agitaciones de una insurrección;" y gozá-
bamos la satisfacción tan grata á nuestros corazones, de 
que se hubiese hecho la revolución con tranquilidad, y sin 
derramar una gota de sangre,-

"Pero consentida la violacion de aquel principio por la 
misma naciori que lo habia proclamado y garantido, sien-. 
do imposible resistir á una gran potencia que ha ocupado 
ya con sus ejércitos una gran parle de estas provincias, y 
deseando nosotros evitar los desórdenes y desastres que'po-
demos impedir, ños lian aconsejado atendiendo á la salud 
pública, que es la suprema ley del Estado, hacer una tran-
sacción coii S. Emma, el Cardenel Benvenuti, legado á la-
tere de iS. S. Gregorio XVI, y entregarle el gobierno de 

un convenio otorgado muchos años antes' entre' el Au'stria 

y la corte dé Roma, aquella potencia, viendo qué los in-
surrectos habían logrado apodérarse de ploblacionés im-
portantes y sé dirigían sobre la capital, creyó llégá'do el 
caso de intervenir contra ellos, á fin de apresurar cuanto 
le fuese posible el restablecimiento de la autoridad del 
Papa . Con efecto, tropas austríacas penetraron al poco 
tiempo en los países dominados por los rebeldes. Des-
pues dé batir á éstos, causándoles gran número de muer-
tos y heridos, habían ocupado dichas fuerzas Commachio, 
Conto y la legación de Ferrara, Las tropas auxiliares 
eran recibidas con el mayor entusiasmo, porque ellas libra-
ban á los pueblos de los insultos, vejaciones, rapiñas y otros 
atentados de los insurrectos, que liaciah insoportable la 
situación de los vecinos honrados, y que sin duda hubie-
ran provocado' una contrarevolucion si se hubiese diferido 
la entrada de los austríacos. 

El 21 de Marzo se apoderaron estos de Bolonia, me-
reciendo á aquellos habitantes la mas lisonjera acogida. 
L a 'víspera se habían fugado los rebeldes, unos en di-
rección de Ancona, llevándose al' cardenal Benvénüti; y 
los demás hacia el Apenino y otros puntos, sin ánimo de 
prolongar su resistencia á la legítima autoridad. Alcan-
zadas estás ventajas por las fuerzas, auxiliares, se dividie-
ron en varías columnas, para desálojar á los enemigos de 
todos los pueblos que ocupaban; y en combinación con al-
gunos cuerpos de tropas pontificias, marcharon á conquis-
tar la ciudadela de Ancolia, único punto én que los revo-
lucionarios podían sostenerse. 

Poco después tuvo efecto la ocupacion de Ancona y 
del castillo de San León, al mando del general Gepper, 

estas provincias; el que ha sido admitido por S. Emma. 
bajo condiciones etc.—Ancona, 26 de Marzo de, 1831.— 
El gobernado.r provisional de las provincias unidas e ita-
lianas.—El presidente.—Certificado.—Juan Vichii." 
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gefe del 2. ° cuerpo del ejército austríaco, sin que este 
hubiese accedido é entrar en negociaciones con los rebel-
des, á pesar de haberse visto obligado á ello hasta cierto 
punto en virtud de las concesiones que el cardenal Ben-
renut i hiciera á los miembros de su gobierno; concesiones 
que el Papa reprobó luego solemnemente. 

Así vino á terminar, á los dos meses escasos de dura-
ción, el movimiento inaugurado en Babilonia, cuyos prin-
cipales sucesos acabamos de esponer. E l Pontífice anun-
ció este feliz resultado en una bien sentida circular sus-
crita por él únicamente, en fecha 5 de Abril; documento 
del cual estractamos los párrafos que siguen. 

"Gracias al favor divino, que nuestros hijos han apre-
surado con el fervor de sus oraciones publicas y 'privadas, 
los días de tristeza han pasado; y con la rapidez de la 

flecha despedida por el arco, se han roto las armas que 
manos sacrilegas habían levantado para estender por el 
campo levítico la desvastacion y el dolor. 

"La silla del cristianismo en la cual ha querido Dios, 
por una singular predilección, que se viese sentado uno so-
lo, que fuese á un tiempo Príncipe y Pontífice, para que 
la cualidad de Príncipe le diese mas libertad en el ejerci-
cio de su autoridad espiritual, ha triunfado esta vez, de-

fendida contra la maquinaciones de la impiedad, por el 
que colocó esta Silla como una torre inexpugnable, de don-
de penden á millares los escudos y todas las armas de los 
valientes. 

"Pero si con la mas'sincera y tierna gratitud reconoce-
mos en el imperial y Real ejército austríaco á los bravos, 
á quienes habia Dios reservado el triunfo sobre la perver-
sidad de los revoltosos, y el honor de restituir sus Estados 
á la Santa Sede, favoreciendo con un éxito feliz los impul-
sos constantes de la mas pura Religión, que forma la mas 
alta gloria de su augusto y poderoso soberano Francisco 
I, á quien hemos manifestado un eterno reconocimiento; 
esclamamos también: ¡gloria y alabanza á aquellos hon-

radas ciudadanos, que habiendo formado rápidamente la ' 
guardia cívica, han vdado sin cesar, con las armas en la 
mano y en el servicio mas penoso, por la seguridad de nues-
tra persona y el reposo de esta ciudad. 

"Hemos notado con emocion la hidalga rivalidad del 
pueblo, de la nobleza mas ilustre, y de cuanta reúnen las 
órdenes de mas activo y distinguido. Nuestro corazon ha 
esperimentado un vivo sentimiento de ternura; y tenemos un 
placer en declarar que á tan generosas pruebas de adhesión 
no cesará en corresponder nuestro cordial afecto, que no se 
hallará satisfecho hasta que estemos seguros de la felicidad 
de nuestros subditos, á cuyo objeto tendremos un consuelo 
en aplicar los mas eficaces cuidados. 

En el trasporte de su animada fidelida d, y de su loable 
inteligencia, el pueblo. romano ha tenido por rivales á las 
provincias vecinas, que despues de habersepreparado áta 
defensa de su territorio, han puesto su gloria en formar 
cuerpos de voluntarios: éstos, dejando sus hogares, han 
corrido á aumentar nuestras tropas que., á las órdenes de 
gefes ilustres y esperimentados, han conocido la fuerza del 
jut amento que nos han prestado, y sabido defender y ha-
cer respetar un suelo sagrado para la fidelidad. Reci/ran 
todos este testimonio de nuestra completa satisfacción, y la 
promesa, que no será ilusoria, de que nos dedicaremos a 
proporcionar los medios efectivos que contribuyan a sus 
mayores ventajas, en cuanto h permitan circunstancias ar-
to desgraciadas. 

"Quisiéramos con estas mismas espresiones estender la 
efusión de nuestros sentimientos á los demás pueblos que 
Dios ha confiado á nuestro gobierno temporal; pero si han 
sido conducidos violentamente á la revolución, sabemos muy 
bien que la mayor parte ha sido víctima de Ta fuerza y 
del temor, como se ha manifestado claramente por las de-
mostraciones de gozo con que á la primera ocas ion han sa-
cudido el humillante yugo que les habían puesto los sedi-
ciosos, sustituyendo á las divisas de la traición el pacifico 
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estandarte del gobierno pontificio, y proclamando su vuel-
ta al de un padre y soberano de quien los labia separado 
el crimen de unos pocos. 

"Jhrme en el gran pensamiento de publicar providcncids 
que mejoren sensiblemente el estado de nuestros subditos, 
hemos fijado nuestra atención sobre este punto, aun en me-
lode los calamidades pasadas. Estamos dispuestos á es-
cuchar los votos que sean hijos de las verdaderas necesida-

y pi opios para obrar las ventajas deseadas; y vamos 
a tomar inmediatamente aquellas disposiciones que el exá-
men dé lo pasado y las circunstancias actuales nos indi-
can romo las mas útiles. 

"Sin embargó, tantos proyectos paternales quedarían 
sm efecto, y no podríanpor consiguiente conducirnos alter-
nino que nos propoiiemos, y aunque se -presentase la agra-
dable perspectiva de un porvenir afortunado, su existencia 
seria momentánea, si no se previniese con. medidas enérgi-
cas hi renovación délos desórdenes, que por mucho tiempo 
dejarán señales de los males que han causado 

Ministro del Señor, que quiere se separe cuanto pueda 
causar escándalo, y qué se quite la levadura dañada, que 
podría corromper toda la mosa, no olvidaremos que debe-
mos algún dia dar cuenta á Dios del uso que hubiésemos 
hecho tanto de la clemencia como de la justicia. Pene-
rado de las obligaciones que nos impone la cualidád de 

principe, tenemos muy presente, aun conservándonos en 
nuestros deseos de paz, que es preciso que la clemencia se 
reúna en un lazo indisoluble á la justicia, la cual exige 
severamente de Nos que pongamos en estado de no po-

er dañar á aquellos que, á repetidas invitaciones de 
piedad y mansedumbre, han respondido con nuevos aten-
tados contra la Religión, la soberanía y la pública tran-
quilidad. 

" Tenemos obligación de procurar a nuestros súbditos 
a seguridad ora en sus personas, ora en el orden moral y 

en *us propiedades: y á esta saludable máxima arreglare-

mps nuestras disposiciones, sin traspasar los límites que 
deben guardar la clemencia y la justicia. 

"Que sea un deber de todos implorar para Nos las luces 
y el auxilio de la misericordia divina, á fin de que nues-
tras determinaciones sean conformes á su voluntad-, para 
que de este modo protegidas por ella, tengan por resultado 
la sólida y constante felicidad, que nacida, alimentada y 
robustecida en el derecho y la verdad, puede ella satisfa-
cer los votos que fervorosamente dirigimos al Cielo, esten-
diendo a todos nuestros subditos nuestra bendición apos-
tólica. 

En consecuencia de esta circular, el Santo Padre espi-
dió dos edictos, en 14 y 30 del mismo mes concediendo 
una amnistía tan amplia como era posible en las circuns-
tancias, á muchos de los culpables en los últimos sucesos; 
dictando al propio tiempo las disposiciones oportunas pa-
ra ei castigo de los que a juic io de la Santa Sede debian 
ser escluidos de esta gracia, por aconsejarlo así imperio-
samente la justicia y la política. 

H e aquí lo mas notable de ambos decretos. 

Del de 14 de Abril: 

"Art. 1 ? Se nombra una comision civil par a informar 
acerca de aquellos que designe la dirección general de po-
licía, á la mayor brevedad posible, como autores ó propa-
gadores, ya por hechos, ó por escrito, ó consejos, de la re-
belión 'que acaba de ser sofocada en los Estados de la San-
ta Sede. 

"2 r Se nombra otra comision militar con iguales atri-
buciones respecto de los militares de malquiera arma que 
sean, que se designen por la misma dirección de policía, 
como autores ó propagadores por medio de las armas, de 

" la mencionada rebelión. 
'•3 ? Se suspende, por voluntad espresa del Santo Pa -

dre, la observancia de la inmunidad, en cuanto á la eje-



cucion de los dos artículos precedentes. Por consiguiente, 
se procederá contra los designados, si ha lugar á ello, según 
el tear de las reglas canónicas.—Los ecledásticos compren-
didos en los dos primeros articulas, si es que. hallan algunos, 
quedarán sonetidos á la comision civil, aumentada en este 
caso cvn un diputado del estado eclesiástico. 

"4? A ¡as penas que correspondan á los delincuentes con 
arreglo á ¡as leyes que existen, se ¿mütuirá la confiscación 
de sus bienes, que recaerá iobre aquellos en que tengan una 
abulta propiedad, y ya sean de sustituciones, ya de fideico-
misos; y esto se entiende desde que la culpabiidad se decla-
re ja- tilicamente, hasta la reparación de los daños causados 
al Tesi. ro por la rebelión. 

Todos los empleados civiles, sin esceptuar á los ofi-
cíales municipales, lodos los pensionados, cualesquiera que 
sean, lodos los militares, que sin haber sido autores ó propa-
gadores de la rebelión, hayan sin embargo tomado uúa parte 
aclivi, ya sea con sus acciones, ó con sus escritos ó consejos, 
no podrán ser confirmados en los empleos ó grados que te-
nían antes de la rebelión, ni en el pago de sus respectivas 
peniones, hasta satisfacer á los cargos que resulten contra 
ellos. 

' •6? Se encarga á los eminentísimos cancilleres mayores 
de ia universidad y á los ordinarios respectivos, que suspen-
dan n nedialamente de sus funciones y de su renta en las 
universidades, colegios, ó estublvcmienios de educación ó ins-
trucción pública, como también de la administración ó direc-
ción de cualquier instituto religioso, á todos los que se hayan 
manfestado udictos á la rebelión ó aplaudido sus actos, ó 
que huyan mostrado principies irreligiosos y contrarios á 
aquellos en que se funda la scgvri lad del orden existente, 
ha-M que no acrediten su inocencia. 

•'7? Se declaran disueltos tos cuerpos militares, de cual-
quier arma que sean, yue se hadaban de guarnición en las 
protiteias á dónde se estendió la rebelión. Los oficiales que 
correspondan á estos cuerpos, podrán producir ante la co-

misión militar todas las pruebas que sean conducentes para 
acreditar su inocencia ó disminuir la gravedad de sitó car-
gos, sujetándose á las disposiciones qu: S. S. tenga á bien 
diciar con respecto á ellos. 

" 8 o Cediendo el Santo Padre á los estímulos de su cle-
mencia soberana, se ka dignado perdonar á todos los demás 
fautores ó cómplices de la rebelión; sin esceptuar á fas que, 
no estando obligadas al servicio militar de S. S , han sepui-
ao con las armas á los nbeldes, ya como simples soldados, 
ó ya i n m grado inferior al de capitán, con tal que hayan 
entregado voluntariamente las amias antes del 6 del corrien-
te...." 

Del de 30 del mismo mes: 
uArt. 1? Todos los que, habiendo tomado parte en la 

última revolución, han suido con pasaporte ó sin él, de los 
dominios de S. S , serán juzgados por tos delitos que se les 
imputan, para ser castigados según las leyes vigentes, si se 
atreven á volver á los Estados del Pupa 

"2o Las protestaciones y defensas que pueden presentar, 
deben ser enviadas á las comision's respectivas establecidas 
por nuestro edicto de 14 de Abril. 

"3? Dichas comisiones remitirán sus informes del hecho 
y del d recho acerca de estas dfensas, acompañados de do-
cumentos justificativos, á la secretaria de Estado, donde se 
hará saber la soberuna decisión de S. S. con respecto á los 
culpables. 

"4? La comision procederá sin tardanza á informar con-
tra los que se hallan todavía en.los dominios de S. S., acu-
sados: i? de haber suscrito el acta del llamado gobierno pro-
visional de Bolonia, que se atrevió á proclamar la abolicion 
del poder temporal de los pontífices romanos: 2°. de haber vio-
lado el juramento militar, tomando sercicio en las trapas lla-
madas nacionales: 3? de haber publicado escritos irreligiosos 
y sediciosos, y particularmente de haber firmada los periódi-
cos de las provincias rebeldes. 



La amnistía generosamente otorgada por el Papa, tuvo 
el mas exacto cumplimiento (*); y con las felicitaciones 
que cada día llegaban al trono pontificio por el restable-
cimiento de la paz en los Estados de la Iglesia, mezclá-
banse las mas rendidas acciones de gracias de los indul-
tados y de sus familias hácia el Papa su bienhechor, á 
quien era sumamente agradable ver que reconocían su 
error los estraviados y que se consideraban felices bajo su 
paternal gobierno. 

L a intervención de los austríacos en Italia provocó en 

(*) En prueba de lo que aquí asentamos, se traslada á conti-
nuación una carta de Roma, su fecha 28 de Mayo de 1831, que 
insertaba pocos días despuesuno de los diarios mas respetables de 
París, y una noti del cardenal Bernetti á los gabinetes estranje-
ros; relativo todo ello á la ejecución de la amnistía. Nada tene-
mos que añadir al contenido de ambos documentos. 

He aquí la carta: 

" Ós envió copia de una carta del cardenal Bernetti al 
embajador di Francia. Por ella se acredita que no queda 
en los estados romanos una sola persona retenida por causa 
política; se esceptúan únicamente los autores del alborot.- del 
carnaval en Roma, que serán juzgados en 1i semana próxi-
ma é inaultadis en seguida No h i habido ningún rigor] 
no se ha tomado un maravedí, en un paú en que la confisca-
ción es dt dencho coman. A la verdad se halla en es/e mo-
mento un gran número de emigrados en países estranjerós; pe-
ro si piden vo'vfr, y hacen las promesas aue se previenen, to-
dos ó casi lados volverán al listante —Él Papa ha mandado 
poner en libertad á algunos á quienes los austríacos habían 
preso en el mar." 

5. A todos los demás subditos mínanos, no comprendi-
dos en las referidas clases, concede el Santo Padre, par un 
efecto de su clemencia, plena y generosa amnistía; esperando 
que arrepentidos de su culpa, la repararán por su adhesión 
a ta Sunta Sede...." 

Francia algunos conflictos de que vamos á hacemos car-
go desde luego, aunque sin detenernos mucho en este par-
ticular que podia dar materia á largos comentarios. 

E l ministerio francés, desde que tuvo noticia de la ocu-
pación de Bolonia por las tropas de Francisco I, compren-
dió el grave compromiso en que podían colocarse las exi-
gencias de los revolucionarios de su nación, auxiliadores, 

He aquí la nota. 

- "Palacio Quirinal, 11 de Mayo de 1831.—El cardenal 
pro-secretario no podría corresponder mejor al particular 
interés que V. E. no cesa de manifestar por la tranquili-
dad de los estados de la Santa Sede, que continuando en 
participarle las medidas ulteriores con que el gobierno pon-
tificio se esfuerza á prevenir la menor alteración, quitan-
do todo pretesto á cualquiera que tratase de intentarla. 

"Las medidas de moderación y de clemencia proclama-
das en el edicto de 30 de Abril, han tenido efecto en toda 
la estension del. Estado Las autoridades de las provin-
cias, en cumplimiento de las órdenes que se les han dado, 
han puesto de hecho en libertad á cuantos había retenidos 
por haber tomado una parte activa en los últimos movi-
mientos. No ha hab do despues ninguna prisión, á no ser 
de algunos individuos de la última clase, que en los días 
anteriores se han hecho culpables por nuevos delitos contra 
él orden y la paz pública. 

"El correo de mañana llevará otras instrucciones para 
que la amnistía sea exactamente observada, sin dar lugar 
á interpretaciones que pudiesen restringir la clemencia so-
berana. 

"El cardenal prosecretario ha querido tener él honor de 
hacer esta comunicación á V. E. para suministrarle datos 
con que desmentir en la ocasion presente los rumores que 
en desprecio de la verdad no cesan de esparcir los enemi-
gos encarnizados de este gobierno.—El infrascripto se fe-
licita de reiterar á V. E. etc.—C. Bernetti." 



ó mas bien acaso, incitadores del movimiento de Italia; 
los cuales sin duda, rehuyendo fijar la atención en los con-
venios del Austria con la Santa Sede que autorizaban 
aquel hecho, queman dar en el caso la mayor latitud ima-
ginable al principio de 1a. no intervención, que el gobierno 
de Par ís había proclamado despues de la revolución de 
julio como una gran máxima de política, protestando ate-
nerse á ella fielmente en sus relaciones internacionales. 
Atendida la reciprocidad con que naturalmente se entien-
den estas declaraciones, no era estraíio que se desease ver 
aplicada la que se acaba de indicar, en'términos de que 
en su virtud se opusiese un obstáculo decisivo á la inter-
vención del Austria en Italia. Así era con efecto; y pro-
bablemente escitado á prevenir tales quejas del partido 
que en Francia simpatizaba con los insurgentes del Esta-
do romano, Mr. Perier [Casimiro], presidente del conse-
jo de ministros, pronunció en la cámara de los diputados, 
sesión de 28 de Marzo, un discurso cuyas cláusulas mas 
notables vamos á transcribir y eran como sigue: 

" Ln hecho nuevo, verificado en medio de negociaciones 
entabladas, cual es la ocupacion de Bolonia por las tropas 
austríacas, reclama esplicaciones que no dudo serán satis-

factorias para el honor de entrambos países, según nos lo 
manifiesta el modo con que se han recibido nuestras prime-
ras notas. Pero el gobierno ha debido adelantarse á esta 
esperanza misma, pata no quedarse atrás: porque nadie di-
rige los sucesos sino el que los prevee. . on necesarias, 
pues, nuevas garantías, eventuales á la verdad, pero que es 
forzoso tenga en su mano, sin verse precisado á usar de 
ellas. El ministro de hacienda pedirá mañana vn crédito 

facultativo de 100 millones para hacer frente á las necesi-
dades que pueden ofrecerse en ausencia de la cámara. Es-
ta precaución nace de una estremada vigilancia, dirigida á 
asegurar todos los intereses representados en esta cámara. 
Hubia dudas acerca de la resolución del gobierno, las con-

diciones de ta paz qué quiere mantener, las probabilidades 
de la guerra á que podría verse obligad). Probemos, con 
no dejar nada á la casualidad en nuestros preparativos de 
guerra, que no dejamos nada equívoco en las garantías de 
Paz-

" Ya se sabe que el gobierno no está dispuesto á sacrifi-
car intereses á pasiones. 'Sépase también que su objeto 
principal es la seguridad del Estado; y gue la procurará 
por lodos los medios posibles, si no b'ista la paz. 

"Los sucesos de Italia llaman naturalmente nuestra aten-
ción. La situación de aquel ptís-, según está arreglada 
por los tratados, y la distribución de fuerzas en él, no pue-
den modificarse sin que las grandes potencias, y principal-
mente la Francia, tengan derecho de intervención en ello, 
y de pedir esplicaciones ó garantías, en el interés de Id Eu-
ropa, de la cual es parte el Estado Romano El incidente 
que exige hoy esplicaciones, disipará las sombrus que cu-
bren la cuestión de paz ó de gutrr : y no dudamos que se 
conocerá con mas evidencia la necesid id de conservar la 
paz. El desarme general es el objeto de nuestros votos y 
de nuestra política.... Nuestras menciones son leales y 
pacíficas; detestamos toda invasión injusta y producida por 
pasiones; y por eso nos creemos con derecho para ser oidos 
cuando reclamamos de una potencia estranjera esplicacio-
nes necesarias.... No temáis que cedamos auna-impacien-
cia que no tendría disculpa Somos mas celosos que nadie 
de la grandeza de la Francia; pero no pensamos en compla-
cer las locas pasiones de truslortios ó ele conquistas, ni en 
someter el mundo al nivel de algunas ideas sistemáticas. La 
Francia, la Francia sola y sus intereses, son los móviles de 
nuestra política. Entre la paz y la guerra la razón de es-
tad> ha elegido la paz: permaneceremos fieles á esta elec-
ción. Acaso se opondrán algunas difiediades; pero el tiem-
po y la buena fé triunfarán de ellas: la nuestra será tanto 
mas evidente, cuanto menos se debe dudar de nuestra fuer-
za." 



¡Era ó rio el ánimo del gobierno hacer frente al Aus-
tria en la cuestión á que se refería éste discurso? O mas 
bien, su objeto ¿era aparentar una energía que 110 estaba 
en el caso de sostener luchando con el príncipe de Met-
ternich, para acallar con vanas ofertas a los revoluciona-
nos de Francia? Y suponiendo q u e el gabinete de Pa-
rís pensase con efecto en habérselas siriamente con el 
respetable ministro austríaco, ¿contaba con los elementos 
necesarios para emprender esta contienda bajo buenos 
auspicios, y para haber de.prometerse un xéito mediana-
mente satisfactorio? Peamítasenos que manifestemos nues-
tras dudas sobre que la conducta observada por el gabi-
nete de las Tulle rías en este grave negocio fuese tan re-
suelta, tan agresiva como pudiera esperarse al oír las es-
piraciones de Mr. Perier en la sesión que acabamos de 
recordar, cualesquiera que fuesen las particulares opinio-
nes y los intentos de este personage [*]. 

(*) La indicación que acabamos de hacer merece la pena de 
que nos ocupemos algún tanto en apoyarla. Al intento ramos á 
insertar dos pasages de la notable obra histórico de Mr . Capefi-
gue titulada: La Europa desde él advenimiento de Luis Felipe 
( t o m o 5); á cuyo contenido nada tenemos que añadir. 

El primero va en estracto, y dice así: 

-'El Austria 'había depuesto (en 1831) su ordinaria ac-
titud co ntemporizadora: Mr. de Melternick daba su ultimá-
tum, que apoyaban 300:000 soldados. Observaba respec-
to á la revolución de Julio la conducta que en 1813 había 
observado l ucia Napch on; y jugaba el todo por el todo. 
Pretendía para sí un derecho absoluto sobre todas tas pose-
siones austríacas, sin que la propagan-!a pudiese impedirla 
la reprmt-n de un alzamiento ó de un complot; reservábase 
la facultad de intervenir en los estados dv'iUódena", Parma 
y Toscai.a, feudos que directa ó indirectamm'.e procedían 
de la casa dt Austr.a, y además se propendí intervenir 
aunque con cierta limitación, en Roma y ¿Vapules, y aun en 

Pero claro es que tales promesas hechas á nombre del 
gobierno francés po podían satisfacer á los partidarios ar-
dientes de la revolución do Italia, Ellos creían que el go-
bierno francés no podía menos de haber apoyado aquel 
movimiento, y oí'reeídole auxilios, atendido su propio orí-
gen, atendidos los principios que debian servir de norte á 
su conducta: asi que se quejaban de que no acudiese á so-
correr eficazmente á los insurrectos contra quienes el Aus-
tria desplegaba sus fuerzas, y que tan espuestos estaban 
á tener que cederles el campo. Asilas cosas, el ministe-
rio de las Tufierías estaba en el caso de protestar no ha-
ber contribuido al movimiento de Italia, ni hallarse en el 
compromiso que se suponía de favorecerle en su crítico 
estado; só pena de auiorizar con el silencio imputaciones 
las mas graves, las mas á propósito para desmoralizarle 

el Piamr/nte, fundándose en la máxima de que el espíritu 
turbulento es contagioso. 

'lEl gabine de Paris, esto es, el alto pensamiento que 
felizmente presidia á las relaciones diplomáticas, admitía los 
dos primeros puntos; pero en cuanto al tercerr>, se quena la 
evacuación inmediata despues de la ocupacion represiva. El 
Austria no ponía dificultad; trataba de ocupar por de pron-
to reservándose decidir cuando le convendría evacuar; Mr. 
de Metternich hacia l > que era de su dtbtr; pero el gobierno 
francés no estaba de acuerdo con su origen. Mr. de Met-
ternich se adelantó; hizo ocupar á Módtna, Parma, Bolo-
nia, Ancona sin que la Francia practicase gestiones en con-
trario Lejos de eso: teníamos en Viena vn embajador el 
mariscal Maison); no se echó mano de el: todo hubo de pa-
sar en París entre el conde de Appony y el genmd Sebas-
tiani, en las seqretas conferencias, únicas que debían pesar 
en las resoluciones europeas. Èra tal el deseo que se tenia 
de vivir en buena amistad con los gabinetes estrangervs,y 
tal el miedo que manifestaba la Francia á la guerra, que 
antes de enviar á Roma el conde de Saint—Aulaire, pregun• 
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completamente. Tal fué el objeto que al parecea se pro-
puso Mr. Perier en otros dos discursos que pronunció en 
la camara popular, y de que vamos á hacer mención. 

E l primero de ellos tuvo lugar en la sésion de 30 de 
marzo. Discutíase una ley de asonadas; pero solo se ha-
bló de asociaciones. El ministro, éspresándose desde lue-
go con notable behemencia, leyó la circular de una de es-
tas reuniones, en que se acusaba al gobierno de defraudar 
la Francia de las consecuencias que debia producir la re-
volución de Julio, con la vana esperanza de evitar la guer-
ra esterior; dijo que para él y sus colegas no habia mas 
programa que la Carta; que solo á la Francia habian he-
cho promesas; que en cuanto á los negocios internaciona-
les, no reconocían otras obligaciones que las que en sí lle-
vaban los tratados; y que el honor francés solo estaba 
tá á Mr. Mettermche si tendría inconven inte en esta elec-
ción; y el principe la aprobó Al punto Mr Stíint-

Aulaire se apresuró á prestar seguridades al gobierno roma-
no, y á prevenirle que el poder originado <11 Francia de una 
revolución que se decía popular, "vigilaría á los refugiados 
por tierra y por mar. en té'menos de que ninguna teniativa 
se haria desde aquella nación en favor de los pue promovían 
en Italia el d^sórden so preteslo de libertad " 

El segundo se transcribe á la letra, y es como sigue: 
11 Mr. Casimiro Perier tenia arrebatos, Hnia irritaciones 

despóticas, que podían comprometer las buenas relaciones de 
la Francia y la Europa; sus cualidades no agradaban á los 
embajadores; si estos le estim aban por la fuerza de su carác-
ter, sabían que en ciertas cir cunstancias traspasaría los li-
mites szñalad 's por la alta dirección que el rey habia impre-
so hasta entonces á s.'ii relaciones esteriores. El gene al Se-
bastiani era su espresion i.noderada é inteligente, y siem-
pre pasaban por las 'man. is del ministro de confianza las 
corresp ndencias particuh tres y las seguridades ofrecidas á 
la Europa por conducto de las embajadas. Cuando las 
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éomprómetido en las cuestiones que lé interesaban, y la 
sangre de los franceses solo á la Francia pertenecía. 

exigencias de Mr. Perier comprometían la paz completa-
mente, el qeneral Sebasliani estaba encargado de p evenir 
á Is gabinetes, declarando que tales accesos de cólera no 
t e n d r í a n trascendencia; asi que cuando el presidente di 
cornejo reclamaba del Austria explicaciones formales sobre 
la ocupacion de Bolonia el conde de App.my recibía se-
guridades de Mr. Sebasliani (he aquí la v.mensa y salu-
dable acción de una sabiduría elevada), de que. nada se 
haria; y de que el Austria podia llevar adelante su empe-
llo de reprimir la rebelión en Italia, á calidad de regula-
rizar y Imitar despues la ocupacion Asi es que cuando 
Mr. Perier en vista de un artícul del Diario de San Pe-
tersburgo, hacia declarar p r el Monitor, en tono algún 
tanto aireado, gue se pedían á la Rusia esphec.cvnes 
p r o n t a s , f ancas'y cumplidas, el conde Pozzo de Borgo, 
despxm 'de uui e nférmela satisfactoria con Mr. Sebaslia-
ni, tenia que escribir en el mismo dia á su en te, que ''esas 
palabras se usarían para entretener á los ociosas de las ca 
maras y á los hombres de opiniones ardientes; que de elh te-
nia certeza por el verdadero ministro de confianza de la úni-
ca voluntad soberana:" cuyo papel desempeña Mr. Sebas-
tiani con celo, lealtad y discrecion v 

El orador continuaba asi: 
"Se han prometido socorros: ¿quién os lo ha prometido? , 

;?/ é quién? ¿A la insurrección? El gobierno nada ha pro-
metido. Si alauno ha hablado en nombre de la Franca y 
sin saberlo ella, está obligado á declararse y aceptar Ia res-
ponsabilidad de sus promesas. El jrmcipio de no interve-
nir, proclamado en esta tribuna, no era protección conced'da 
ú Ofrecida á los pueblos que se levantasen contra supo ner-
nos, sino una garantía para los intereses bm entendidos de 
nuestra patria; ningún pueblo estrangero tiene derecho para 
reclamar la aplicación de este principio en su favor. 



H e aquí la contestación de Mr. Perier en lo respectivo 

E l otro discurso á que nos referimos, fué uno d é l o s 
primeros que con fecha 12 de Abril se oyeron en la dis-
cusión sobre el crédito de 100 millones anunciado en los 
dos precedentes. Mr. Mauguin, que combatía este pro-
yecto, reprobaba la política del ministerio en los ne-
gocios esteriores, diciendo, entre otras cosas. "Si nada 
hacemos por la Polonia, si abandonamos á los italianos, 
¿qué importa que se coloque la estatua de Napoleon so-
bre la columna de la plaza de Vencióme? Se me dirá: el 
Austria retirará sus trapas de Italia. Esto 110 es cierto to-
davía; pero aunque lo haga ¿perderá su influencia en 
aquel país? ¿Perderá laposieion militar de Módena, Mas-
sa y Carrara, que 1a-hace dueña de la península? 

"Ni se piense que el crédito eventual de 100 millones tie-
ne por objeto ninguna especie de propaganda. No acepta-
remos la responsabilidad ni siquiera de media palabra, que 
nos asociase á proyectos que 110 conocemos. Ei gobierno 
solo ha querido apoyar con aquel crédito tas negociaciones 
que hay entabladas sobre las asuntos de Italia, las cuales es-
peramos que se terminarán á satisfacción de entrambas po-
tencias." 
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liPasando los Alpes que separan los estados austríacos 
de Italia, nos ha llevado el orador á la Península. Nos 
acusa de haber entregado al Austria todas las poblaciones 
que se habían sublevado sobre ¡a fe de los principios procla-
mados por nosotros: y se acriihina. nuestra conducta en 
nombre de los que han sido seducidos por les principios pro-
clamados en esta tribuna. El ministerio francés se ha es-
plicado ya sobre el modo de entender el principio de no in-
tervenir: la cámara se acordará de que recientemente he 
dicho ser una disputa de palabras, indigna de ocupar nues-
tra atención. ¿Cómo se nos acusa de haber engañado á la 
Italia? 1Por ventura hemes dicho alguna vez que la Fran-

63— 

(*j Esta declaración es el documento estampado en las pagi-
nas 62 y siguiente (nota), 

cía estaba á las órdenes de iodos los que quisieran insur-
reccionarse, y que los tesoros y la sangre de nuestra patria 
se prodigarían por intereses que no fuesen suyos? No pien-
so que hombres sensatos hayan concebido nunca semejantes 
ideas. El interés y la dignidad de la Francia serán siem-
pre la única regla de nuestra política. Ese honor que se 
invoca, ¿consiste en destrozar los tratados, en mostrarla de-
seosa de guerras, y en atropeliar la equidad, que es la pri-
mera, la mas sagrada ley de las naciones civilizadas! En 
Julio existían tratados: ¿debimos romperlos violentamente, y 
precipitar la Francia en todos los horrores de mía guerra 
universal1 Nuestros adversarios dicen: 110 queremos la 
guerra; y sin embargo, nos intiman que la hagamos en uti-
lidad de todas las insurrecciones. No consentiremos tal .." 

El conde de Sainte-Aulaire, enviado á Roma con una 
misión estraordinaria relativa á los acontecimientos que 
nos ocupan, desmentía en una nota dirigida al gobierno 
pontificio, fecha 19 del mismo Abril, cierta declaración de 
los rebeldes [*], en que aparecía que el gabinete francés 
les habia prometido protección; y los rumores que circu-
laban, de hallarse éste dispuesto á intervenir en Italia con-
tra las tropas de Francisco I. L a mediación de este di-
plomático entre ellas y los insurgentes, para obtener con-
diciones ventajosas á los últimos cuando se trataba de des-
alojarlos de Bolonia y en alguna otra ocasion habia podi-
do servir de fundamento para las imputaciones que se 
proponia destruir Mr. de Sainte-Aulaire en el escrito que 
va á continuación: 

"El infrascrito embajador de Francia en Roma ha re-
cibido con reconocimiento la comunicación que S. Em. él 
cardenal Bernetti, pro-secretario de estado de S. S., ha te-
nido á bien hacerle, de un documento impreso en Ancona, 



del cual resulta que. los autores y partidarios de la revo-
lucion de los estados del Papa lian osado buscar una escu-
sa de su conducta en las pretendidas promesas de protec-
ción que suponen haberles hecho el gobierno francés. 

"El infrascr ito no ha podido mirtif sin un vivo resenti-
miento, que los autores de esa asociación agraven su falta 
con calumnias tan contrarias á la evidencia de los hechos, 
como ofensivas á la Francia. El infrascrito conoce que 
estas aserciones son apreciadas en su justo valor por los 
hombres sensatos de todos los países: y el sentimiento de 
la dignidad de la Francia le prohibe toda especie de apo-
logía. 'V 

"Sin embargo, el infrascrito se complace en recordar las 
pruebas de interés y solicitud que el gobierno del rey Cris-
tianísimo ha dado al Santo Padre apenas supo la revolu-
ción que acababa de estallar en Bolonia, y su voluntad 
muchas veces repetida de guardar fielmente los tratados 
que aseguran la soberanía temporal de la Santa Sede. 
Las intenciones y los sentimientos tan altamente manifes-
tados y confirmados por las nobles esplicaciones que ha da-
do el ministerio francés en presencia de los diputados de 
la nación, serán sin duda- suficientes para- quitar todo cré-
dito a la noticia, que circula hacc poco, de la próxima 
llegada de un ejército francés á Italia con el objeto de 
sostener una nueva tentativa de revolución. El infrascri-
to se apresura á dar sobre este punto, igualmente que so-
bre el anteiior, las seguridades mas completas y esplicitas. 

11 El gobierno francés no quiere ni querrá jamás prote-
ger en los estados del Papa empresas tan criminales como 
insensatas, cuyo efecto infalible seria siempre atraer sobre 
los pueblos nuevos desastres, y retardar los generosos pro-
yectos que el Santo Padre ha concebido para la felicidad 
de su pueblo. 

"Lleno de confianza en las intenciones del Santo Padre, 
el infrascrito tendrá siempre el mayor placer en concurrir 
á su ejecución por cuantos medios están en su arbitrio: y 

ruego á S. Em. el cardenal Bernetti se sirva admitir la 
seguridad y el homenage de mi respetuosa consideración." 

Alcanzado completamente el objeto que tuviera la en-
trada de las tropas austríacas en el territorio pontificio, se 
trató de que estas le evacuasen. El Austria .no hallaba 
inconveniente en que la ocupacion cesara desde luego, 
siempre que quedase garantida por todos los medios po-
sibles la tranquilidad del país. 

La nota del embajador francés parecía prestar alguna 
seguridad al intento. Así que tratóse de exigir á los re-
presentantes de las demás potencias que existían en Ro-
ma, una declaración semejante y tan espresiva como fue-
se dable, en la cual ratificase Mr. de Sainte-Aulaire lo 
que indicaba en el documento de 19 de Abril. Con efec 
to, los enviados de las cortes de Austria, Francia é In-
glaterra, Prusia, Rusia y Cerdeña dirigieron de común 
acuerdo á los cónsules de sus respectivas nacioifes la cir-
cular que vamos á trascribir, estimulándolos á que le die-
sen la mayor publicidad, para que ninguno de los subdi-
tos de la Santa Sede ignorase con cuánto desagrado mi-
rarían los citados gobiernos, cualquiera tentativa que se 
hiciese, en adelante para perturbar el orden y lá tranqui-
lidad del estado romano. H e aquí la importante comuni-
cación dé que se trata, 

•'Consiguiente á lo resuelto de común acuerdo por los 
representantes de las potencias reunidas en Roma en con-

ferencia diph mática, tengo el honor de participar á V. 
que el Santo Padre, lleno de confianza en los sentimientos 
de fidelidad, y agradccimien, lo que ha debido inspirará 
todos los subditos el celo pat. ernal de que tantas pruebas 
les ha, dado desde su advenir liento al trono pontificio, ha 
accedido á que las tropas au: ¡triacas, que por consecuencia 
de los últimos acontecimiento s quarnecian la plaza de Bo-
lonia y otros puntos inmediatos, salgan de los Estados 
pontificios,.como en efecto v an á verificarlo el día 15 del 
corriente mes" 



"Les representantes de las potencias han creído que es-
ta ocasion era oportuna para manifestar á la Santa Sede 
el vivo interés ton que sus respectivas cortes desean que en 
los estados pontificios no se altere el orden público, y que 
se conserven la soberanía temporal del Papa, y la inte-
gridad y la independencia asi interior como esterior de 
esta misma soberanía: manifestación que el gobierno fran-
cés ha hecho ya en una nota que su embajador cerca de la 
Santa Sede pasó á esta en 19 de abril último. 

" Será muy del caso: que V. comunique á todos los agen-
tes y empleados consulares que tenga bajo sus órdenes, la 
disposición en que su Soberano se halla respecto á la San-
ta Sede. Estos agentes ofrecerán á las autoridades pon-
tificias de los puntos en que residan, toda lo influencia que 
en ellos puedan tener, y pi ocurarán desmentir publicamen-
te cualquiera voz en que se suponga hay tibieza en las 
relaciones de las Potencias;pues estas voces podrían espar-
cirse con"el ci iminal objeto de escitar nuevas revoluciones, 
cuyo infalible resultado setia acarrear graves males á los 
autores de ellas y á las poblaciones que tuvieran la debili-
dad de dejarse seducir con tan funestos ejemplos. 

"Los subditos del Santo Pad/e tienen hoy mas obliga-
ción é interés que nunca en ser fieles y adictos á su Sobe-
rano; jnies éste cediendo al generoso impulso de su clemen-
cia, ha concedido plena y entera amnistía á todos los des-
graciados que han incurrido en el vergonzoso crimen de 
tomar parte en los últimos alborotos, y les ha perdonado 
las multas y confiscaciones; escepto á un corto número de 
ellos que se habían comprometido mas gravemente, y res-
pecto á los cuales hay la lisongera esperanza de que con-
su arrepentimiento y buena conducta en los países estran-
geros, procurarán reparar los cscesos en que fian incurrido. 

"La publicidad de las disposiciones arriba enunciadas 
puede ser hoy tanto mas ventajosa cuanto, habiendo dicta-
do ya el Santo Padre muchas providencias gubernativas 
de suma gravedad, á las que deben seguir otras muchas, no 

puede quedar la menor duda acerca de la realidad.é im-
portancia de las reformas que van á dar principio á una 
'nueva era para los subditos de la Santa Sede, y asegurar-
les todos los beneficios de un gobierno sabio y paternal.— 
Roma 9 de Julio de 1831." 

Con estas seguridades, que observaremos hasta qué 
punto fueron efectivas por parte de la Francia, cuando se 
trate de la ocupación de Ancona, verificada por tropas de 
esta potencia en 1832, la salida de los austríacos se reali-
zó poco despues conforme al anuncio de la circular; es-
pidiendo otra con esta ocasion el Santo Padre, concebida 
en los términos siguientes: 
Gregorio X V I á sus muy amados súbditos de las cuatro 

legaciones. 
"Los valerosos ejércitos que pedimos á Francisco I, au-

gusto y constantemente piadoso monarca de Austria, pa-
ra restablecer entre vosotros el sosiego, el orden y la. tran-
quilidad de que os habían privado los últimos desórdenes, 
salen ya de estas provincias en la confianza de que los es-
traviados, cediendo al desengaño que tienen á la vista, se 
reunirán á la mayoría de la poblacion, y de que caminan-
do todos de común acuerdo por la senda que les trazan la 
Religión de sus padres, sus deberes como súbditos, y su 
propio honor, contribuirán indistintamente y con toda efi-
cacia á conseguir aquella prosperidad que solo la sana mo-
ral puede proporcionar, y que únicamente puede consolidar-
se por la concordia civil y un verdadero amor á la paz. 

"Habéis visto cómo esos ejércitos victoriosos os han da-
do pruebas de valor y de moderación ejemplar. Se pre-
sentaron entre nosotros como amigos, y siempre procedie-
ron como tales. Vin ieron para destruir la opresion y con-
tener á los opresores; y han cumplido lealmente su genero-
so encargo, correspondiendo cumplidamente á la apremian-
te necesidad del que los llamó para compr imir la violencia 
de uno tempestad furiosa, y á las órdenes de su augusto 



amo, que solo anhelaba reconciliar los hijos con el padre, 
y restablecer la paz. en los dominios de la madre común, 
la santa Iglesiaromana. En fin, los tropas austríacas se 
retiran de nucirás Estados con la seguridad de haber evi-
tado grandes males, y con fundada esperanza de que vos 
otros mismos sabréis impedir su funesta repetición. 

"Con este objeto no. queremos permanecer en silenció y 
cerraros nuestro corazon en tales circunstancias. Escuda-
dos con los sagrados derechos de la Santa Sede y con las 
solemnes garantías que, como sabéis, han sido renovadas 
por las altas potencias de Europa, nuestras palabras de-
berían ser más bien de soberano que de padre; pero reser-
vamos la severidad conveniente al primero, para el caso 
en que por desgracia se intentasen nuevos desórdenes, y en 
que nuevos estravíos alterasen la tranquilidad pública y 
particular: hoy solo queremos amonestar á nuestros hijos d 
que escuchen la voz, de. su padre. Los tristes acontecimien-
tos de quehabeis sido testigos, han consternado profunda-
mente nuestro ánimo. Sabe el Todopoderoso que el ma-
yor dolor que experimentábamos, era por la idea de que 
llegase un día en que nos viéramos precisados á empuñar 
la espada de la justicia; y puesto que él mismo, como es-
perábamos, nos ha abierto el camino de la misericordia, 
queremos anunciaros, rebosando de alegría nuestro cora-
zón, que. desearnos con ansia olvidar lo pasado. 

" Todos saben, y lo repetimos en la efusión de la ternu-
ra paterna, que cualquiera de vosotros que haya perdido 
nuestro afecto, puede recobrarle, si dá.pruebas indudables 
de.arrepentimiento. ¡ Quiera el Omnipotente que un amor 
mutuo, pero verdade/ o y permanente, reúna á todos nues-
tros hijos, y que formen todos u,ia sola familia! ¡ Quiera 
asimismo que de hoy mas no Jiaya entre nosotros otra dis-
tinción que la que resulta de los diversos grados de virtud, 

fidelidad y obediencia! Aspiren todos á conseguirlo: sea 
esto para, nuestra patria respectiva, un objeto de orgullo y 
de gloria; y tendremos por resultado la tranquilidad ver-
dadera y durable, en la religión y en la sociedad. 

"Alentado cotí tari lisongera esperanza, v'amós á dedi-
carnos con ahinco á labrar vuestra ventura. En medio de 
la angustia y de las aflixiones que hemos esperimentado 
desde el primer momento de nuestra elevación al solio pon-
tificio, vuestra felicidad ha sido el principal objeto de nues-
tros desvelos, y ya habéis visto los efectos que han produ-
cido. Nos será sumamente grato no vernos precisados á 
sofocar nuevas perturbaciones, y con ellas todos los desas-
tres que serian su inevitable consecuencia. 

" Con estos sentimientos os hemos abierto nuestro cora-
zon, é implorarnos para vosotros del Padre de los consue-
los la plenitud de la verdadera felicidad con la bendición 
apostólica. 

"Dado en nuestro Palacio Apostólico del Quirinal, á 
12 de Julio de 1831.—Gregorius P . P . X V I . " 

Dos palabras no mas añadiremos á lo que va consigna-
do sobre el desenlace de las tentativas revolucianarias que 
.nos han suministrado -tan abundante materia para este ca-
pítulo de nuestros Anales. Entre las potencias que apoya-
ban en tal situacionda causa de la Santa Sede, distinguíase 
por su celo y eficacia un país altamente protestante, á sa-
ber, la Inglaterra de que dejamos hecha mención. 

No buscaremos él origen del vivo interés que la Ingla-
terra tomó entonces en favor del nuevo Pontífice; los hom-

t bres medianamente entendidos en política presumirán ha-
berle adivinado desde luego, y le fijarán sin vacilar en la 
constante rivalidad que siempre se han profesado aquella 
nación y la nación francesa. Pero á ser fundada la espe-
cie deque la revolución de Julio haya reconocido por cau-
sa, con mas ó menos latitud, los manejos de la diploma-
cia inglesa en la corte de las Tullerías, pudiera ocurrir al-
guna dificultad en esplicar por aquella razón común este 
hecho, poco posterior al movimiento que coronó á Luis 
Felipe; puesto que semejante rivalidad debió de hallarse 
.mitigada en gran manera en el tiempo á que nos referí-



rfios. Pero no insistiremos en esta _ discusión, tan pocó 
importante como se percibe á primera vista: y atenién-
donos á los hechos, diremos, en prueba de la indicación 
que poco ha emitíamos, que la Inglaterra se mostró en 
obsequio de Gregorio X V I , durante la insurrección que 
poco ha nos ocupaba, tan solicita como se presentara en 
obsequio del bondadoso Pió VII durante las atroces é in-
humanas persecuciones que sufrió de parte de Napoleon 
Yj sus agentes. Si Gregorio X V I hubiese juzgado opor-
tuno aceptar los ofrecimientos de los ingleses; hubiera te-
nido á su disposición buques de guerra de este país, para 
trasladarle á lugar seguro; y aun, según anuncios que cor-
rieron con cierta autoridad, hubieran aquellos agregado á 
este auxilio el de un cuerpo de infantería que se pusiese 
á las órdenes del Papa, al mando de un general distin-
guido del ejército británico. No estrañamos que el Pa -
pa se contentase con dar las gracias á la Inglaterra por 
tales ofrecimientos. 

Todavía la Gran-Bretaña pensaba acreditar á S. S. por 
otro medio sus deseos de vivir con él en estrecha ar-
monía. Aun no se había serenado la tempestad revolu-
cionaria en el Estado de la Iglesia, cuando se agitaba en 
Londres el gran proyecto de constituir una legación in-
glesa ordinaria y nominal cerca del Sumo Pontífice; su-
ceso que no habia tenido lugar por parte de aquella corte 
despues de la muerte de la reina María de Tudor, verifi-. 
cada en 1558. Pero ni entonces, ni en época posterior 
en que, viviendo aun Gregorio XVI , volvió á tratarse del 
mismo pensamiento, se llegó á ver este realizado, como 
todos sabemos; probablemente á causa de la índole par-
ticular del gobierno inglés, á cuyo frente se halla un do-
ble Monarca con cuyo carácter sin duda, ha debido de 
considerarse incompatible la existencia de la embajada á 
que nos referimos, 

No fueron vanas las ofertas de mejoras que en los va-
rios ramos de la pública administración hiciera á sus súb-

ditos el Papa cuya vida escribimos. Las primeras sema-
nas de su pontificado se señalan por rebajas de conside-
ración en los impuestos. Los a» la sal y de trituración 
de granos fueron los primeros que así se modificaron, y 
en el mismo sentido se alteró la tarifa de aduanas. 

La situación del país obligóle á acrecentar algún tanto 
la tropa de línea, cual lo verificó con el menor gravamen 
posible de su pueblo. 

Para el mejor gobierno de los territorios respectivos, 
creó legados en XJ rbino y en Pésaro, v sub-delegados en 
Camerino, Ascoli, Rieti y Civita-Vechia. 

El impulso dado al comercio y al crédito público por 
el ilustrado sucesor de Pió V I I I , se señaló con haber es-
te aprobado la erección de una cámara de comercio en 
Roma, y confirmado el establecimiento de una caja de 
amortización en la misma capital, que desde luego fué 
puesta en ejercicio. 

En memoria de San Gregorio el Grande, instituyó la 
distinguida orden de caballeros que lleva este nombre. 

La administración de justicia 110 podia menos de lla-
mar en alto grado la atención de un Pontífice tan recto. 
Así que inauguró su reinado con bien meditadas leyes de 
procedimientos, así para los juicios civiles como para los 
criminales. Las bases de estos reglamentos se confor-
maban bastante con las establecidas respectivamente por 
el Pontífice Pío. VI I ; pero en ellos se habían introducido 
todas las mejoras que habían acreditado de necesarias ó 
convenientes los adelantos de la ciencia y la práctica de 
los magistrados. Gregorio X V I , al circular estas nota-
bles disposiciones, dió una prueba terminante de su celo 
por la perfección de las leyes, puesto que, si bien las que 
daba á luz habían sido consultadas con las personas mas 
competentes, todavía creyó preciso someterlas á ulterio-
res pruebas, para valorar mejor su mérito ú obtener las 
reformas que pudiesen serle propuestas en virtud de una 
discusión autorizada y tranquila. Así es que á la conclu-



síon de aquellos actos de gobierno se prevenia á los tri-
bunales, que manifestasen á S. S. las rectificaciones de 
que en su concepto fueSE; susceptible el nuevo sistema de 
procedimientos, ensayado á la piedra de toque de la es-
periencia. Con el mismo objeto d e promover la mejor 
administración de justicia, el Papa dictó medidas eficaces 
para que fuese rehabilitado á la mayor brevedad el tri-
bunal superior de Macerata, 

En medio de tan graves cuidados no miraba el nuevo 
Pontífice con indiferencia las mejoras materiales de las 
poblaciones sujetas .á su soberanía. A los dos meses de 
ocupar el solio decretó que fuese horadado el monte Ca-
tillo en Tívoli, lo cual se verificó construyendo dos gran-
des conductos [emisarios] por donde se precipita el Anie-
ne; con cuya obra atrevida, digna de la antigua Roma, 
quedó aquella ciudad á cubierto de las avenidas de este 
rio, á la verdad sumamente peligrosas. 

La vía del Corso, uno de los parages mas principales 
de Roma, fué concluida también en el año á que nos re-
ferimos, merced a los desvelos y á la solicitud de un Pa-
pa á quien no podía menos de interesar en gran manera 
el embellecimiento de la ciudad en que había vivido por 
un transcurso tan dilatado, y que consideraba en cierto 
modo como su patria. 

Empezóse también á distinguir desde luego S. S. por 
grandes actos de beneficencia. Un horrible terremoto 
habia causado en el año de que se trata desgracias de su-
ma trascendencia en varios distritos, pero principalmente 
en la Umbría: sus infelices habitantes, que vieron arrui-
nadas sus fortunas en breves momentos, recorrían los 
pueblos implorando el alivio de sus necesidades; y Gre-
gorio. X V I se apresuró á socorrerlas con la ardiente ca-
ridad propia del primer pastor de la grey de Jesucristo, 
y con la generosidad que es natural en un Monarca. 

Pero uno de los sucesos que mas distinguen el primer 
año del pontificado que nos ocupa, es el haber salido en-

tonces á luz- la famosa Constitución apostólica que empie-
za con las palabras Solíiciludo Ecrlesiarum, Sil fecha 31 
de Agosto,"que ha sitió uno de los fundamentos dé su sis-
tema político; sistema mal comprendido por ciertos hom-
bres superficiales, y que solo así hubiera podido ser ata-
c a d o en varios puntos con tan despreciables y absurdos 
arpumeáos. E l niiéyo Papa habia visto á sus augustos 
predecesores', y especialmente á los venerables Leon X I I 
Y P i ò Vi l i , ' obligados mas de una vez á entrar en nego-
ciaciones y á concluir tratados con gobiernos cuya legiti-

.midad íio'era fàci lni acaso posible reconocer segUn los 
principios que rigen en la materia; pero eso no obstante, 
a Q u e l l o s Pontífices habían creído [y tal vez los había con-
finñado en eita opiiiio n ' el antiguo gefe de la Propagan-
daj, que nò podían dejar' de instituir sus obispos ni de 
prestarse'á otros ác'tos propios de la supremacía pontifi-
cal respecto de los mismos estados; sin esponerse á que 
sufriese un detrimento gravísimo en su administración es-
piritual eí pueblo' fiel esparcido por las regiones á que 
ahora se alude. L a emancipación de las provincias de 
América de su metrópoli la España, las divisiones y 
subdivisiones que en medio de mil revueltas sufrieron es-
tos territorios desde que se declararon independientes; la 
revolución de Julio, ocurrida un año antes, y otros suce-
sos análogos, -¡á cuan serias meditaciones no prestaban 
materia en sus result ados al sábio Pontificó que en tan 
difíciles iriomentos ir.auguraba su carrera pastoral! E r a 
preciso, por un ládo, dejar á salvo, tratándose de tales 
gobiernos, la cuestión de derecho, sobré la cual en todo 
caso cuMpSa á la Sania Sede no pronunciarse con ligere-
za: pero á la par existía un hecho inevitable, en cuya vir-
tud "se presentaban al trono pontificio á solicitar dispensas 
y gracias de toda especié, y en una palabra, á entenderse 
con el Padre común de los fieles acaso en puntos de la 
mayor urgencia y perentoriedad, emisarios de los países 
de que se trata,* cuyas reclamaciones, por lo mismo, no 



era dable desatender sin que la religión sufriese en ellos 
un considerable menoscabo. ¿Qué hacer en semejante 
situación? Gregorio X V I lo resolvió bajo los mas lumi-
nosos principios en la constitución de que se trata, en la 
cual declaraba "que, reconociendo tales gobiernos mera-
mente de hecho, prescindía en el régimen de las iglesias 
de la cuestión de legitimidad." Con el apoyo de esta 
fundadísima distinción pudo el docto Papa proveer sin di-
ficultad alguna al remedio de todas las necesidades espi-
rituales del pueblo fiel, aun en los paises que seguían agi-
tados por las revoluciones, cuando por parte de sus go-* 
biernos no han mediado exigencias encaminadas á ocupar 
al Santo Padre en la discusión de negocios políticos, de 
que es ageno como cabeza visible de la Iglesia. 

. Por lo demás, Gregorio X V I celebró en 1831 dos con-
sistorios: el primero en 28 de Febrero, en el cual, des-
pues de dar las gracias al sacro colegio por su elección, 
anunciaba la muerte de Francisco I , rey de Sicilia: el se-
gundo en 30 de setiembre, en que noticiaba la muerte del 
rey de Cerdeña, Cárlos Félix, y en que, despues de ha-
ber- dejado pasar, según está en costumbre, un buen nú-
mero de meses sin crear cardenales, ejerció por la prime-
ra vez esta facultad. Doce fueron los individuos conde-
corados con la púrpura en este último consistorio, de los 
cuales solo dos se publicaron, quedando reservados inj'et-
to los diez restantes. En t re estos agraciados aparece en 
primer lugar Luis Lambruschini, genovés, de los clérigos 
reglares de San Pablo, despues tan famoso como ministro 
de Estado de nuestro Papa ; otro de ellos era Francisco 
Tiberi, de Rietti, á quien hemos conocido en ejercicio de 
la Nunciatura de Madrid y de quien habremos de hacer 
mención en alguno de los años sucesivos, 

Año de 1832. 

J J O S hechos mas notables en el,primer año del gobier-
n» de Gregorio X V I , quedan reseñados hasta aquí. Le 
henos visto reprimir con mano fuerte la sedición promo-
viia en sus Estados por la propaganda revolucionaria, y 
ocu-rir á las necesidades de todas especies que se presero 
tab.n en aquellos. Pudiéramos haber añadido que, no 
conento con atender á lo presente, sus miradas se fijaban 
en d porvenir; y en prueba de ello citar algunas res; lu-
cionis de nuestre ilustre Papa, entre las cuales sin duda 
mercien particular mención las que dictó al in'ento de 
que }rogresase la instrucción pública, y perfeccionando 
los plaies de estudios de las universidades sometidas á su 
gobier.o; obra digna del que, como va dicho, se había 
ocupad) con tan buen éxito en este interesantísimo ramo 
de la alministracion bajo el pontificado de León XI I ; 
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tab.n en aquellos. Pudiéramos haber añadido que, no 
conento con atender á lo presente, sus miradas se fijaban 
en d porvenir; y en prueba de ello citar algunas res; lu-
cionis de nuestre ilustre Papa, entre las cuales sin duda 
mercien particular mención las que dictó al in'ento de 
que }rogresase la instrucción pública, y perfeccionando 
los plaies de estudios de las universidades sometidas á su 
gobier.o; obra digna del que, como va dicho, se había 
ocupad) con tan buen éxito en este interesantísimo ramo 
de la alministracion bajo el pontificado de León XI I ; 



convencido entonces, cual ló estuvo siempre, de que na-
da contribuye tanto á la mejora de las costumbres de un 
pueblo y de consiguiente á asegurar su verdadera felici-
dad,'como la acertada educación y sana enseñanza de su 
juventud. 

Habiendo de fijar nuestra atención en sucesos harto 
desagradables, semejantes á los que han llenado la ma-
yor parte del capítulo anterior, hagámoslos preceder de 
otros que figuran por el orden cronológico antes del con-
junto de aquellos, para que por lo que hace á los mismos 
sea nuestra narración mas desembarazada. 

La memorable "duquesa de Berry, durante su perma-
nencia en Italia que tuvo lugar en los últimos meses del 
año de 1831 y en los primeros del año que ahora nos ocu-
pa, visitó mas de tuia vez la capital del mundo cristiano. 
Gregorio X V I la acogió con el interés que inspira la des-
gracia, y con el alto aprecio que era consiguiente á las 
elevadas cualidades que distinguen á esta señora; cuyas 
heroicas aventuras empezaron á ser el asombro de la Eu-
ropa poco despues de la fecha á que nos referimos. Tam-
bién el colegio" de cardenales tributó á la ilustre princes; 
el homenáge de su profundo respeto, siendo el cardcyisl 
Lambruschini, antiguo nuncio de París, uno d e l o s q i e 
mas particularmente le mostraron su adhesión; en cu/a 
correspondencia recibió alguna visita de la augusta virti-
ma de la revolución de Julio'. 

Siguiendo nuestro Papa la antigua costumbre desús 
predecesores, de enviar la rosa de oro bendita á las )er-
Konas v corporaciones beneméritas de la Santa Sde , 
acordo esta distinción respecto de María Ana, reiia de 
Ungría, posteriormente elevada á la dignidad de enpera-
triz de Austria. ^ . 

L a afición de Gregorio X V I á los. estudios arqueológi-
cos, en los cuales había hecho grandes adelantos,siendo 
probable que sobre ellos versen, s.eg.un noticias qie tene-
mos, muchos de los preciosos manuscritos que hí dejado 

á su fallecimiento, oblígole á distinguir á los profesores 
de aquella ciencia, concediendo á la academia que cons-
tituyen asiento en el archigimnasio romano. 

Para atender mejor á la buena administración de sus 
pueblos, erigió una legación apostólica en Veletri. 

La fama de las eminentes prendas de Gregorio X V I 
se habia propagado aun por los confines mas remotos del 
globo. En prueba de esta verdad vamos á consignar un 
hecho no poco digno de atención, ocurrido en la época 
que ahora nos ocupa. Varios gefes de las tribus salva-
ges de los algonquines y nipislinges, como también de los 
iroqueses, que habitan en el Bajo-Canadá, cerca del lago 
de las Dos-Montañas; tribus recien convertidas á la ver-
dadera creencia, enviaron al Santo Padre, en testimonio 
de su respeto, un collar y un par de zapatos formados de 
cuentas de vidrio y trabajados con rara perfección. Acom-
pañaban á estos sencillos regalos unas cartas en que a ca-
da paso se nombraba al Pontífice con el título de Padre. 
H e aquí un breve pasage estractado de estas bien sentidas 
comunicaciones: " L a religión nos ha unido y nos hace go-
zar de la paz. Habitamos en un mismo pueblo, y oramos 
en una misma iglesia: tenemos un mismo Padre en el cielo, 
que es Dios; una misma Madre para protegernos, que es 
María; un mismo Padre sobre la tierra, que eres tú " 

Ocupémonos ya en los dolorosos acontecimientos que 
poco ha anunciamos; esto es, los nuevos disturbios ocur-
ridos en el Estado Eclesiástico, y la ocupacion de Anco-
na por soldados franceses. Tomemos estos sucesos des-
de su origen. 

L a intervención del Austria y las disposiciones adopta-
das por el nuevo Papa, habían logrado estinguir en 1831 
la insurrección que estallara en Bolonia; pero ^ la propa-
ganda francesa continuaba con perseverante afán su ma-
léfica obra, y habia conseguido hacer revivir la agitación 
revolucionaria en el Estado de la Iglesia. Síntomas alar-
mantes señalaban allí la existencia del mal. Aun no se 



habia concluido el año que acabamos de citar, cuando la 
Romanía se mostraba dispuesta á la rebelión, y en Bolo-
nia ocurrían escenas de desorden, promovidas ostensible-
mente por estrangeros á quienes no pudo salvar de la pri-
sión todo el celo del cónsul francés, que se mostró suma-
mente interesado en su obsequio. Sorprendiéronse á los 
detenidos documentos que comprobaban el plan revolu-
cionario en que entendian, siendo instrumentos de altos 
personages de su país: cuyos papeles se remitieron á la 
secretaría de Estado para inteligencia del Gobierno Pon-
tificio. 

Los aficionados á novedades, por otra parte, babian 
conseguido sorprender á algunas autoridades del Papa; y 
bajo este concepto habíase celebrado á fines de Diciem-
bre del mismo año de 1831 cierto congreso con el objeto 
de promover la unión federal de las provincias de Bolo-
nia, Ráveña y Forli, las cuales habían de tener cierta re-
presentación común combinada de los tres distritos, nom-
brándose los diputados respectivos según las bases que se 
acordaban al efecto. Sabedor el Papa de esta ocurren-
cia, se apresuró á protestar contra semejante asamblea, 
<¡ue había • tenido lugar en Bolonia, reprobando los pro-
yectos en que se habia ocupado, y mostrándose altamen-
te ofendido de que se le exigiesen de tal manera leyes, 
instituciones y reformas, cuantío nada omitía para satisfa-
cer las verdaderas necesidades de su pueblo. 

El Austria, al ver amenazada nuevamente la tranquili-
dad de los Estados Pontificios, desde luego se ofreció á 
hacer con sus tropas un movimiento á lo largo de las 
fronteras, de las legaciones, para sostener este país en la 
obediencia á su legítimo Soberano, v 

Pero el do ; í rden continuaba, siendo las tropas pontifi-
cias, al distribuirse por los puntos mas amagados de la 
sedición, objeto de ataques harto sérios por par te de los 
revolucionarios- como sucedió en Forli; donde en la no-
cha que siguió al dia de su entrada, se prooedió contra los 

soldados de S. S, á vias de hecho, dirigiendo arteramente 
la operacion algunos malévolos, que en .vano quisieron 
atribuir luego el atentado. á las masas del pueblo; resul-
tando d é l a resistencia á que se vieron obligados aquellos ' 
militares^ la muerte de algunos hombres, cuyo número se 
hizo ascender á 20, además de varios heridos. 

Estas ocurrencias fueron para el Austria caso, no me-
ramente de vigilar, sino de llevar á efecto una nueva in-
tervención.' Así que conformándose con las instruccio-
nes que tenian,las tropas de aquel Estado penetraron por 
el territorio dé la Iglesia, verificando su entrada en Bo-
lonia á 28 de Enero del año que encabeza este capítulo. 

¿Se creerá que la Francia abandonase desde luego á 
la propaganda que bajo sus órdenes trabajaba en el terri-
torio pontificio? Los hechos van á resolver esta cues-
tión. 

Hallándose las ' cosas de Italia en el estado que acaba-
mos de bosquejar, esto es, cuando se veia próxima la en-
trada de las tropas austríacas, Mr. Perier, presidente del 
consejo de ministros de Francia, antes mencionado, reu-
nió en su casa el cuerpo diplomático de Paris; y afectan-
do grandes simpatías por el Pontífice, manifestó ser con-
veniente que al pinas tropas francesas hiciesen un desem-
barco eri los dominios de la Santa Sede: con lo cual se lo-
graría, añadió, restablecer la autoridad del Papa en el res-
pectivo territorio cooperando al efecto con el Austria, si 
parte del ejército de esta nación llegase á internarse en el 
mismo; porqué, concluía, no era regular que hiciese una 
sola potencia aquello á que debían contribuir todas, ni jus-
tificable ante las cámaras una conducta que se separase 
de esta línea. E l embajador de Austria se apresuró á 
comunicar á su corte esta formal manifestación del minis-
tro auxiliador de la propaganda. 

E n conformidad á su anuncio, se hacían en Tolon los 
preparativos de una espedicion marítima sobre Italia, que 
al principio se creyó fuese dirigida á Civita-Vechia. 



Así las cosas, Mr. de Saint-Aulaire, que continuaba 
ejerciendo el cargo de embajador francés en Roma, anun-
ció en fines de Er.ero á S. S. la resolución de su gobierno 
á intervenir en los asuntos de Italia. El gobierno ponti-
ficio contestó que de ningún modo podia permitir el des-
embarco de los tropas francesas en su territorio: é insis-
tiendo el gobierno francés en su proyecto, se opuso nue-
vamente el Tapa, fundándose esta protesta preventiva en 
los capítulos que á continuación se trascriben: 1? " Q u e 
si S. S. otorgase tal permiso, acreditaría que dudaba de 
la eficacia de los socorros y de la buena fé de las tropas 
imperiales, dando con semejante conducta una prueba de 
que desconfiaba de S. M. el emperador de Austria. 2? 
Que el embajador no debe dudar que la presencia de sol-
dados franceses en Ancona y en las legaciones, como 
igualmente la vista en ellas de la bandera y escarapela 
tricolor, no podrían menos de producir el mas funesto 
efecto, y aumentar la agitación tan ditícil de calmar. 3? 
Que si se admitiese la intervención de tropas francesas 
en vir'u d de los motivos que se espresan en la nota, los 
rusos y .los prusianos podrían igualmenle intervenir apo-
yados en el mismo derecho; y entonces los Estados pon-
tificales se encontrarían con la insoportable carga de una 
guarnición estrangera, ruinosa necesariamente para el te-
soro, y muy peijudicial á los pueblos. 4? Que S. S. ha 
pedido socorros y auxilios á S. M. el emperador de Aus-
tria, en calidad <íe protector inmediato de los Estados pon-
tificios; y hallándose este Soberano con posesiones y tro-
pas en Italia, era muy natural solicitar la asistencia de un 
vecino que en diferentes ocasiones se ha prestado con 
prontitud á iguales servicios. 5? Que el Santo Padre , 
que tan ardientemente desea la felicidad de sus subditos, 
como también la conservación de la paz general, teme 
con justos motivos que la intervención francesa fuese cau-
sa de un fatal rompimiento entre ios Soberanos aliados, y 
por consiguiente de un incendio y guerra universal. 6? 

Que S. S., convencido de que no necesita del auxilio de 
tropas francesas, suplica al embajador tenga la bondad de 
dar las gracias en su nombre al rey de los franceses por 
sus buenos deseos, y por los sentimientos benéficos que 
le han decidido á ofrecer los espresados socorros. 7? Por 
último, que S. S. se verá obligado, en el caso de que des-
embarquen tropas francesas en Ancona, á invocar y re-
clamar la asistencia y el socorro de las potencias aliadas, 
comunicando para el efecto la présente nota á los respec-
tivos embajadores residentes en Roma." 

L a Francia, no obstante, insistió en su empeño; y la 
escuadra embarcada en Tolón hácia mediados de Febre-
ro, se apoderó de Ancona en la noche del 22 al 23 del 
mismo, del modo ignoble y ratero que s§ espresa e» la 
primera protesta del Papa que insertaremos. 

E n Roma fué recibida esta noticia con el mas profun-
do sentimiento. Semej ante intervención, no solicit ad a y 
aun francamente resistida por la misma Po tenc ía l a cuyo 
obsequio se suponia tener lugar, no podia menos de con-
siderarse como un desacato gravísimo hacia la Santa Ser 
de; y se asegura que el cardenal Bernetti, calificando es-
te acto de vandalismo, que no merece otro nombre, decía, 
entre otras cosas al embajador francés: "desde el tiempo 
de los sarracenos no se ha intentado cosa igual contra el 
Sumo Pontífice." E n vano Mr. de Saint-Áulaire se es-
forzaba en persuadir que las intenciones de su gobierno 
eran pacíficas y aun bénevolas hácia el Papa, Estas pa-
labras no estaban de acuerdo con los hechos; y no solo 
no les daba crédito la corte ofendida con la invasión de 
que se trata; sino que también la generalidad del cuerpo 
diplomático de Roma interpretaba en igual sentido que 
aquella, tal acontecimiento. Por todo ello la posicion del 
embajador francés en la capital pontificia era sumamente 
desairada, puesto que todos le miraban con la prevención 
que era consiguiente al acto que recibiera el odioso encar-
go de sostener, y se recelaba no sin fundamento que de 



un instante á otro sa viera despedido por el gobierno pa-
pal; no faltando quien sospechase quo fuese relevado de 
su destino por influencia de Mr. Perier, respecto del cual 
daban á entender algunos hombres crédulos que había 
procedido en el negocio de la espedicion en la idea de que 
el Santo Padre no se opondría, y engañado por los infor-
mes de Mr. de Saint-Aulaire. 

Pero vamos á la protesta dirigida al embajador francés 
por el cardenal secretario de Estado en 25 de Febrero, i 
la cual, según se ha indicado, nada hay que añadir en pun-
to á pormenores sobre la ocupacion de Ancona. Dice, 
pues, así: 

El infrascrito cardenal secretario de Estado ha recibi-
do por estraordinario del legado de Ancona, y del coman-
dante de ta plaza y cindadela, parles enteramente confor-
mes sobre un acontecimiento (pie parece áprimera vista in-
creíble desfiles de las deci ai aciones del gobierno de S. M. 
el rey de los franceses, el cual paréela que garantizaba la 
integridad y la independencia de los Estados de la San-
ta Sede; dé las dos ñolas dirigidas á V. E. por el infras-
crito cm fechas dd y del 13 del corriente; y cuando 
existían las relaciones mas amistosas entre S. S. y S. 31. 
el rey de Francia: acontecimiento deque á estas horas 
tendrá ya V. E. noticia, y que no duda el infrascrito le ha-
brá sorprendido y aun indignado, 

" El 21 de este mes la escuadra francesa, compuesta del 
navio el Suñren, de 96 cañones, de la fra gata Artemisa, 
de 58 cañones, y de la Victoria, de 41, procedente esta de 
Argel, sin concluir la cuarentena que comenzó en Tolon, 
se presentó á la vista de Ancona á la distancia de algu-
nas m illas. En él 22 el capitan del puerto, á nombre del 
representante del gobierno de S. S., ofreció al comandante 
de la escuadra cuanto pudiera necesitar, y además sus ser-
r irlos personales. 

"El comandante déla escuadra protestó su gratitud por 

las ofertas que. se le habían hecho, declarando que en la 
mañana del dia siguiente 23 fondearía en el puerto, y que 
no dejaría de hacer al fuerte los saludos acostumbrados. 
Además se convinieron en la etiqueta que se observaría 
cuando el comandante de la escuadra francesa bajase á 
tierra. Enfin, nada pasó entre las autoridades pontificias 
y el comandante que no testificase la inteligencia mas 
amistosa. Unicamente el comandante francés se disgus-
tó porque se hiciese concluirla cuarentena á lafiagata 
Victoria. 

"El 23, á las tres de la mañana, desembarcó clandesti-
namente la tropa francesa, tomando tierrá 1.500 hombres, 
los cuales se aproximaron á la puerta llamada del Mace-
11o, que era un punto indefenso; y en seguida se apodera-' 
ron de los puestos de la ciudad, y desarmaron á las guar-
dias pontificias También sorprendieron con un batallón 
la guardia del coronel Lazzarini, comandante del fuerte 
de la plaza, é hicieron que un sargento de la guardia-pon-
tificia fuese con ellos á la casa del dicho coronel; y por 
medio de su voz, que ya era conocida para las personas 
de la casa del comandante del puerto, lograron que abrie-
sen sus puertas; habiendo entrado en su habitación el co-
ronel Mr. Combes, y presentádose al coronel Lazzarini, 
intimó á este que se constituyese prisionero de guerra de 
los franceses si no entregaba la ciudadela. El comandan-
te se negó á ello; pero el coronel francés le hizo conducir 
arrestado con su ayudante mayor al palacio del legado, 
en donde Mr. Combes notificó otra vez al comandante la 
orden para que cediese la cindadela si quería obtener su 
libertad, , 

"Pero habiéndose negada, á ello el comandante, fue de-
clarado prisionero, así como los oficiales, y los empleados 
civiles y militares, hasta los que no se. hallaban en la ciu-
dad, habiéndoseles designado esta por cárcel. A la misma 
hora, que serian las cuatro delà mañana, se.presento en la 
habitación donde dormía mmseñor legado, un oficial su-



perior.de fox franceses,'acompañado de un oficial de la 
guardia pontificia; y le declaró, que se había tomado po-
sesión dé los puestos militares de la ciudad; y que así le 
pedia entregase la cindadela para evitar la efusión de 
sangré. Monseñor legado, sorprendida de semejante pro-
cedimiento, verificado por las tropas de una Potencia ami-
ga, contestó que 110 podiaprestarse á lo que se le exigía, 
reno vando de palabra y por escrito en protesta contra este 
atentado á la soberanía del Sumo Pontífice. 

" Tal es la narración verdadera y sincera, de estos he-
chos, según se ha estractado de los partes oficiales que se 
han remitido al.infrascrito. Tan luego como el Santo 
Padre tuvo noticia de estos sucesos, aunque persuadido de 
que üh atentado contra su soberanía no. podía haber sido 
ordenado por S. M. él rey de los franceses ni por su g.o-
biernb, asi como de que se ha verificado sin saberlo V. E.; 
no obstante, en defensa y conservación de sus derechos so-
beranos, ha ordenada al infrascrito lo ponga todo en co-
nocimiento de V. E., haciéndole la siguiente declaración: 

"S. S. protestaformalmente contraía violad ondel ter-
ritorio pontificio verificada en la mañana del 23 del cor-
riente mes par las tropas francesas, contra todos las aten-
tados que se han cometido en ofensa de su soberanía, y con-
tra la 'infracción hecha por la misma escuadra de las le-
yes sanitarias: declarando al gobierno francés responsable 
de todas las consecuencias que de ésto podrán seguirse. S. 
S. exige que salgan inmediatamente de Ancona las tropas 

francesas que. han entrado allí hostilmente; mas en medio 
del mas profundo disgusto y sentimiento que espcrhnenta 
por un acontecimiento tan escandaloso, está sin embargo 
seguro S. S. de recibir de la lealtad del gobierno francés 
la justa sai.isfacc.oii ¡tic exige?' 

"El, cardenal secretario de Estado aprovecha esta oca-
don para asegurar á V. E." ctc.—Firmado—T. C. Ber-
netti. 

A e s t a enérgica nota siguió otra de la misma fecha, en 
eme el cardenal Bernetti anunciaba al embajador algunas 
resoluciones de S. S. consiguientes al suceso a que se re-
fería. H e aquí su contesto: 

«Después de lo que el secretario.de Estado que abajo fir-
ma, ha tenida el honor de manifestar a V. E m ía nota 
qVe con esta misma fecha le hapasado, se ve 
Zble precisión de volver á hablarle acerca de la ocupa-
aonlZona, para noticiar á ^ W f J ; 
dos cometidos contra la soba ama del Santo Padre En 
la mañana del 23 del corriente hizo saber el coronel Com-
be, al delegado de Ancona que no podia hablar m recibir 
A-nadie, Sal intento hizo colocar un centinela ala puer-

del gabinete dd delegadopara impedir que hablase aun 
can sus sirvientes. Al propio tiempo intimo el mismo co-
ronel al oficial de Estado mayor austríaco que ^hallaba 
en la ciudadda, la entregase bajo condicim de 
paponlificia podría salir de ¿ « f . « ^ » 
con los honores militares, ó hacer el servicio de la, ciM -
la en unión con la tropa francesa; % 
bia sido anunciado por el embajador francés en Roma, tut 
oficial de Estado mayor pontificio frefim 
dadela. á dejar entrar una 
ma fuerza que la pontificia, y esperar en este 
solíion déla corte de Roma. El coronel/ratee.s prome-
tió asigno, que en caso de que se aproximasen a Anco-
Z allwcas, los ddadospmfaos 

bagaje podrían salir: p«ra Roma, tW f f ^ ^ 
servir con sus armas ni álos austríacos m. a otra Potencia 
contra la tropa francesa. ; _ . ^ , 

" Todo loqiu.r,tecede.se ha copiado de una nota redac 
tada el 23 de Febrero al medio día en la 
cona,firmada en nombre de la tropapontea pordte 
nienit coronel RuspoU,yPorelcorcmd 
de la tropa.francesa: nota que ha sido renuüda por el de 



¿ e E s t a d * A f i r m a , 
enterado S. S. de todo lo que precede, ha tenido á bien 

Z t S;S-*0n"'a d contenidode aquel documento, asíco-
motamblenprotestacontraía violencia que se ha uTdo 

Z a d d ^ e S ) S - , E l Sant° Pa^> ~ "lo se ha negado a ratificar el informal documenta de que arriba 

RuZn7Tm' ytqr h r j í r i n a i t í d teni™<* coronel 
VntTalní C7 l° ^ ^aprobado 
ZZ¡1 J • "I / CfT° nu'° V ™™ ni hubiese 

S t ^ e - VandüSladrmd* cZ proceder contra los sub-
ditos pontificios que han cooperado á la formación de di-
cho documento. Asimismo ha mandado S. S. que las tro-
pas pont,fictas de todas armas, escepto los soldados de po-
licía se alejen al momento de la cindadela y de la ciudad 
de Anona, verificándolo igualmente el delegado para esta-
blecer su residencia en otro punto. Al poner en conocimien-
to de v. ü. ta mencionada resolución de S. S., quedo etc 

J t T h a c e r n o ? car¡?° de la impresión que el aten-
tado de Ancona produjo en las cortes europeas. No ha-
b i m o s del Austria, cuyas protestas (*) contuvieron al 
gobierno francés, y le obligaron á resolverla retirada, 
aunque disimulando que babia sufrido una derrota; del 
Austria, cuyas tropas-formaron en los Estados pontificios 
una actitud imponente y posiciones á propósito para repe-
ler toda ulterior empresa de los soldados de Luis Felipe 
establecidos en Ancona: no hablemos de vario* •pueblos 
ae Italia, cuyos soberanos, creyendo ver igualmente inva-
didos sus territorios, se apresuraron á consignar de oficio 
su oposicion a la conducta de la Francia hacia la Santa 
&ede: no de las demás Potencias del Norte, que mostraron 
con hecnos positivos adherirse á las ideas del Austria; fi-
jémonos únicamente en Londres y en Paris. 

n e t P f r ^ f / ^ * ' " " CaS ,CS b . e l , i P r o P ^ t ° P°r el Austria al gabi-
nete francés a consecuencia de la ocupacion de Ancona: 

"El gobierno austríaco se verá obligado á declarar la 

Veamos lo qué sobre el particular se manifestó en las 
cámaras respectivas; pero antes de ello conviene notar 
una circunstancia. E l gobierno inglés, al enterarse de la 
ocupacion de Ancona, desde luego dirigió una escuadri-
lla hácia aquellas aguas, para observar la conducta de los 
franceses en el citado puerto, y juzgar por sus operacio-
nes, si se trataba de uiyi estancia transitoria allí, ó de 
mantenerse indefinidamente en tal posicion; y es induda-
ble que, si las tentativas de la Francia sobre esta parte 
de la Italia no se hubiesen frustrado al poco tiempo, co-
mo vamos á ver, la Inglaterra hubiera hecho lo posible 
para librar al gobierno pontificio de tan molestos auxilia-
dores. 
p. E n la sesión del 6 de Marzo agitóse en la cámai». po-
pular de Paris la cuestión "de Ancona con motivo de tra-
tarse del presupuesto de negocios ettrangeros. El gene-
ral Lamarque, liberal ardoroso, calificaba la espedicion de 
Ancona de error imprudente, por los compromisos en que 
podia poner á sus correligionarios de Italia; ó de una com-
plicidad con los proyectos de la Santa Alianza, que no se 
podia-disculpar. Mr..Thiers elogiaba la espedicion, su-
giriendo la idea de que fuese secundada por otras suce-
sivas: parece que este hombre de Estado no queria ha-
cerse cargo de la dificultad que ofrecería sostener aparen-
temente lo hecho, aunque retirándose en el fondo; y la 
mayor que seria consiguiente á verificar nuevos desem-
barcos en los Estados del Papa. Al dia siguiente Mr. 
de Remusat se declaró partidario de la espedicion de An-
guerra entre los tres casos siguientes: 1? Si las tropas 
francesas no dejan libres los Estados de la iglesia en el 
misino instante en que los evacúen las austríacas. 2" Si 
los franceses apoyan en lo mas mínimo á los insurgentes 

, contia el gobierno pontifical. 3? Si el gobierno francés 
pretendiere obligar al Santo Padre á que introduzca en 
sus Estados una constitución semejante á la que rige en 
Francia." 



cona, y aplaudió francamente las miras de propaganda 
ue la hicieran concebir. Así escitado Mr. Perier, quiso 
efender la conducta del gobierno en un discurso del cual 

estractamos lo que sigue: 

"La cuestión de Italia ha variado de aspecto desde el 
año inmediato. Ln cám<;ra tendrá presente quezal encar-
garnos del ministerio, las tropas austríacas habiai< ocupado 
las legaciones, por co* secuencia. de los desórdenes ocurridos 
asi en éstas como en las ducados de Parma y Módena, La 
paz general se hallaba amenazada por estos movimientoel 
mnisterio pidió inmediatamente á las cámaras ún crédito 
eventual para atender á lo que las circunstancias podían exi-
gir mando se tratase de apoyar por aquella, parte la políti-
ca de la Francia. La cámara sabe cuál es esta política, 
que emana de la naturaleza misma de las cosas. La Fran-
cia, como potencia conlinentnl, debe mantener á vn mismo 
tiempo l'i integridad de las Estados pontificios que, consti-
tuyendo en el centro de Italia una independencia intermedia, 
garantiza la de los Estados vecinos 

líEstaba seguro el gobierno frontés de que, fundándose 
en estos principios, no siria desatendido; y una tíe las cosas 
que el discurso de la corona anunaó á la cámara, fié la 
evacuación de los Estados pontificios, verificada antes de Co-
menzar la sesión de 183.1. Mas todavía tiene el gobierno 

francés otras obligaciones que cumplir: sabe que el restable-
cimiento del Orden material no basta para asegurar sólida-
mente ta tranquilidad de los pueblos y por eso, en bene-
ficio del mismo gobierno del Papa, procuró persuadirle de 
esta verdad, para evitar se repitiesen los desórdenes interio-
res, y la necesidad de que la fuerza estrangera acudiese á 
reprimirlos. 

"No fueron vanos estos esfuerzos; pero sea que los pue-
blos uo hayan sabido apreciar el beneficio que se les pro-
porcionaba, tea que la lentitud misma Con que se llevaban á 
efecto haya dado margen á sospechas injuriosas, no se han 

obtenido las ventajas,que era lícito esperar; antes por el 
contrario, se ha vuelto á turbar el sosiego en las legacio-
n's; y por s<r idénticos los hechos y sus comea encías, ¡as 
tropas austríacas han vuelto á entrar en el territorio de los 
Estados romanos. 

'•El gobierno francas, sostenido por los representantes de 
las otras Potencias cerca de la Santa Sede, hubo de exigir 
el cumplimiento 'de lo ofrecido, haciendo ver al mismo tiempo 
á los pueblos loi tristes efectos que traería la repetición de 
los desórdenes, y que solo hallarían satisfacción por los me-
dios conciliatorios que en favor de ellos se h .biun adoptado, 
Por desgracia no ha sido posible lograr que se escuche la 
voz de la razón 

UEI gobierno, fiel á 1 ¡ política que acabamos de definir; 
atento, asi al interés de Ir Francia como al de la Santa 
Sede, y sin perder de vista su principal objeto, que es la 
conservación de la paz, para lo cual es preci o alejar con 
religioso cuidad> todo motivo de colisión y sospech a aten-
diendo principalmente á consolidar la seguridad de la San- • 
ta Sede por medios mas permanentes que una represión pe-
riódica; se creyó obligado á tomar una determinucion que, 
lejos de dificultar la solucion de las cuestiones que se trata 
de resolver, contribuirá sin duda a acelerarla. Para lo-

'grarlo han desembarcado nuestras tropas en Ancona el dia 
23 de Febrero. Para satvfaccr la justa impaciencia de la 
cámara, seria preciso entrar en pormenores que, cerno ella 
conocí rá, no fueran oportunos en este momento: y su sabi-
duría apreciará nuestra reserva." 

No puede darse una impugnación mas eficaz de la con-
ducta del ministerio francés en el asunto de Ancona, que 
la defensa misma de su presidente: defensa infundada, 
absurda y contradictoria con los principios mas obvios del 
derecho Internacional. Burlábase de ella y de la espedi-
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cion á que se referia, en la misma,sesión, el tribuno Mr. 
Mauguin con las siguientes palabras: 

11 Nuestra política era en otro tiempo proteger á los Esta • 
dos de la confederaron germánica y á los de Italia, Aque-
llos nos han pedid? auxilio, y se le hemos negado; éstos se 
han sublevado: y á la pr'mera revolución de Bolonia nos 
mostramos indiferentes Nuestra primera intervención es la 
de Ancona; pero el señor presidente del consejo de minis-
tros ha sido tan económico de noticias, que no sé qué decir 
de esta espedicion. ¿fie ha dado este paso por favorecer á 
los pueblos} Si así fuese, seria contrario á los intereses de 
la Santa Alianza. ¿Es antipopular? En tal caso el Pa-
pa ha debido consentir; y sn embargo, ha protestado. Por 
manera que siemure nos hallamos en una posicion equívoca 
,éjiun término medio. ¿Que hará nuestra espedicion? ¿A 
quién va á proteger? • Lo ignoro. El señor presidente del 
consejo es el única depositario del secreto, si es que hoy se-
creto. " 

E s decir cpie la espedicion de Ancona resultó conde-
nada en la camara francesa en el hecho mismo de no ha-
berla podido apoyar sus autores y cómplices, en razones 
medianamente plausibles. Notemos lo que sobre el asun-
to se manifestó en el parlamento inglés. 

E n la sesión de la cámara de los Comunes de 7 del 
mismo mes dijo, entre otras cosas,' pidiendo noticias sobre 
la espedicion de que se trata, Sir Rob. Vyvyan : 

"Anteriormente han intervenido los franceses con mucha 
injusticia en .los negocios del norte de Italia; y su interven-
ción actual vis parece absolutamente imposible de justificar. 
No sucede asi respecto del Austria, porque al fin la Santa 
Sede le ha pedido su intervención; y aun cuando no hubie-
se sido así, se justificaba suficientemente por el derecho de 
la conservación personal á la vista de una revolución desar-
rollada en un Estado vecino. Los rebeldes de Bolonia ha-
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bian publicado una proclama, en la cual despreciaban la 
autoridad de su soberano legílvm; y el Austria., como ya he 
dich , tenia so o por esto un derecho evidente de intervenir. 
La Francia,'por el contrario, ha obrad» sin pedírselo la 
Santa Sede; y da consiguiente, ha ocupado por la fuerza 
el territorio de un país independiente contra todas fas leyes 
del derecho público conocidas." 

Notable fué la respuesta de lord Palmérston á esta in-
terpelación: convino en la verdad dé los hechos espues-
tos por Sir Roberto "Vyvyan; y aunque declaraba no serle 
posible dar por entonces esplieaciones sobre la cuestión 
que se proponía, insinuó con alguna resprya que la Fran-
cia se hallaba próxima á transigir. 

Sir P e e H o m ó la palabra para decir, que si era delica-
deza ó consideración la causa por que'.sp honorable ami-
go se negaba á contestar a las pregunías que se le habían 
hecho, no insistiría en la proposicion de Mr- Vyvyan; pe-
ro que tenia fundados motivos, si no para abrigar sospe-
chas sobre la marcha del gobierno francés; a lo menos 
para concebir recelos é inquietud. 1 añadía lo siguiente: 

"No pre!endo acusar al gobierno de Francia; pero es 
necesario tener ente idido» que ei temor de causar inquietud á 
la Francia no debe.,detener á los individuos de esta camara 
para pedir ó los ministros tsplicacimes acerca de los tuce-
sos importantes q <é ocurren en países estranjeros. Tam-
poco intento justificar la intervención del Austria; pero pa-
rece, según lo que se ha. dicho, qu.e los franceses han entra-
do en Ancona sin invitación ni consentimiento de .a Santa 
Sede: por cuyo motivo será dablemente peligrosa esta inter-
nación. Desde luego forma ya un antecedente; y en segundo 
lugar, si la expedición no se ha proyectado sino para com-
placer á cierta cine de italianos ó de franceses desconten-
tos, ó si -es'a espedicion solo tiene por objeto remar las 
ilusiones de la gloria militaren tal caso {que seramucU 
mas vituperable) la Inglaterra deberá hacer euauto pueda 



para impedirla. No ha muchos meses que vimos entrar á 
'os franceses en Brlgtca; sabéis que han tomado posesión do 
Argel, y qm en Grecia sostienen una fuerza militar. A vis-
ta, pues. de tales espedícione- ¿no deberán tomarse qrándes 
precauciones para mantener ti equilibrio, de la Europa-
eqmlibrio indispensable para sostener la paz general? Y 
la tjuropa ¿debe comprometerse solo por complacer á la 
rrancia o ¿ cualquiera otra potencial (*)" 

E n la. sesión celebrada el 13 de dicho mes en la cáma-
ra de los lores, lord Aberdeen pronunció un acalorado 
discurso que estractamos á continuación: 

"El pñmer deber de un ministro i glés es el de viqilar 
por tus ínteres, s y el honor de su país; y el deber no menos 
sagrado de cualquier individuo de esta cámara es el de mar-
car ta política del ministro cuando se dirige á destruir la 
paz de Europa » (El noble lord citó la nota de/ cardenal 
secreta'10 de Estado, en donde s- rieren ¡os po> menor es del 
as.nto de Ancona; y continuó: J "¿Será para favorecer al 
Austria o para ayudar á su propio gobierno, por U qu> ha-
ya Partido este hecho?" (En seguida habló del discurso 
ae mr.renei pronunciado en la cámara de iputados u 
protesto que le habia leído dos veces sin haber pedid enten-

h k i díC£ en tsíe d,scurso-> añadió, que tal empresa 
se na hecho ñor el interés y en beneficio de la religión cató-
lica; pero, según la nota del secretario de. Estado del Papa 
COutTa la ^pedición, la Francia sola es la que debe ser res-
ponsable de sus resultados. En una palabra, esta espedi-
cion es el principio de unaguerra: es la viciación de los pri-
meros principies del derecho de gente ; y cuando fuese 
oiracom, la violación no seria menos pública. Las'leyes 
sanitarias también han sido violadas; y el ultrage hecho á 
a tey de las naciones ha sido tan palpable, tan evidente, 

to Vir l'npa<1® lante f u é mas franco, hablando del mismo asun-
na'rínn aL a " n o 8 e h a visto, dijo, coía mas injusta que la ocu-
pación de Ancona por lo» franceses.'' 

que no puede creerse sea el gobierno francés el único reo de 
él Espero, pues, que dé el -noble conde todas las noticias 
que tenga sobre el particular." 

El conde Grey contestó negándose á dar esplicaciones 
sobre el negocio en cuestión; pero indicó que en su con-
cepto la paz de Europa no se turbaria, y que la Francia 
habia dado pasos que sin duda satisfarían á la corte de 
Viena. 

En la misma fecha que acabamos de citar, sir Vyvyan 
se espresaba así en la camarade los Comunes: 

l'¿Cor1qm parece que esta espedicion ha salido en ifecto, 
aunque nuestro gobierno haya dicho que nada sabia? En-
vista de la protesta dtl Papa, es evidente que no la ha apro-
bado; y según otro documento, parece que las tropas ponti-
ficias han sido hechas prisioneras de guerra por los france-
ses ¿ Cuáwlo se ha visto en Europa una >cosa semejante 
después de la irrupción de los sarracenos? / Qué violacion 
de l.s derechos de un Soberano independiente!'''' (Ense-
guida el orador leyó algunos pasages del• discurso de Mr. 
Perier, y dijo:) uEste ministro ha dicho que el desembarco 
de las tropas f rancesas en Ancona tenia por objetp asegurar 
la paz de Europa, cimentar la estabilidad de la Francia y 
activar las negociaciones pendientes. Hablo en, favor del 
derecho de gentes; ¿qué se diña si un congreso de potencias 
conspirase para tomar po-esion de la Irlanda, á fin fie po-
ner término á lus disensiones de este país y arregla;• las pre-
tensiones de los irlandeses? Las esplicaciones de Mr. Pe-
rier no han satisfecho á la oposicion de la cámara de Dipu-
tados d-. Paris; y á las interpelaciones gue se le han hecho, 
ha contestado, que habia recurrido á esta medida porque lux 
austríacos habían tomado posesion en Bolonia...." 

Pero volvamos á Italia. E l general Cubieres, gefe de 
. la espedicion de Ancona, al posesionarse de aquella ciu-

dad, habia dirigido á sus habitantes una proclama mani-



—94— \ 
festándoles que su misión era de paz, interesante á "sü país 
y á su soberano; y que desempeñada por su parte y la de 
sus tropas lealmente, se estrecharían mas y mas en su vir-
tud los lazos de amistad que unían á la Francia con la 
Santa Sede; añadiendo que los soldados del rey Luis 
Felipe prestarían su apoyo á las leyes del Estado Ecle-
siástico, y á los magistrados' á quienes estaba cometida su 
ejecución. Sin embargo, las tropas espedicíonarias de 
Ancona prestaban una protección decidida á los rebeldes 

. del Estado pontificio, y habían vejado á las tropas del 
Papa en su retirada para lo interior del territorio respec-
tivo. Estos agravios obligaron á S. S. á mandar que se 
dirigiese al embajador francés una nueva protesta, su fe-
cha 6 de Marzo, cuyo tenor era como sigue: 

UL s nuevos partes que el car ienal secretario* de Estado 
que suscribe, ha recibido del delegado de S. S en Ancona, 
le ponen en l({ desagradable pecision de renovar ú V. E. 
las protestas que ya tiene hechas. 

" A pesar de la proclama del general Cubieres, y de ha-
ber declarado no. ser su ánimo entorpecer la acción del go-
bierru pontificio, pues al. contrario quería proteger las auto-
ridades, hacer respetar las hyes, y reprimirá Ijs facciosas; 
el ayudante mayor Saint-Pales ha mandado que provisio-
nalmente se pusiera en libertad á d->s personas que estaban 
presas por delitos políticos A instancia de los oficiales 
franceses ha sido preciso cantar en el teatro, en un entreac-
to de la ópera, una canción alegórica á la libertad, que ha 
producido el mayor entusiasmo entre los revolucionarios, dan-
do margen asimismo á gritos sediciosos contra el gobierno 
de S. S : gritos que impunemente se repiten por las calles. 
En los parages públicos se ven fijados carteles manuscritos 
é impresos escitando á la rebelión. Algunas personas des-
terradas por el gobierno pontificio y esclutdas de la amnis-
tía concedida el año pasado, se pasean libremente en com-
pañía de estos mismos oficiales, que se dice han sido envta-
dos para sostener á los magistrados pontificios. 
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"Comparando estos hechos con lo que V. E. ofrecía en 

su nota de 23 de Febrero, según la cual el general Cubie-
res, penetrado de. las intenciones del gobierno francés, sabia 
que el objtto de su venida era dar un nievo apoyo á la au-
toridad temporal del Santo Pudre, y á la independencia"é 
integridad de sus Estados, st lo que da al que ahajo firma, 
el recurso de rogar á V E qup por si mismo se haga car-
go de los u oh irosas impresiones que los últimos parte^ del 
delegado de Ancona han debido de causar in el ánimo del 
Santo Padre, y de invitarle al mismo tiempo á que considere 
pian justas y positivas eran tas razones que el infrascrito ha 
tenido el honor de esponer á V. E. en sus notas de .1? y 13 
de Febrero, cuando le aseguraban que ¡a octtpacion de An-
cona por tropa francesa, lejos de contribuir al restableci-
miento de ta tranquilidad, Serviría mas bien para dar oca-
sion de. que se renovasen los desórdenes pasados: razones que 
subvisten en lodo su vigor, á pesar de cnanto se haya queri-
do declarar para oscurecer su evidencia. # 

"El que abajo firma se abstiene de hablar á V. E. de 
otros muchas cosas que han ocurrido; pues por ser directa-
mente contrarias ol honor de la tropa francesa, no duda que 
áes'as horas estarán enmendadas. Dirá solo que, habiendo 
mandado el Santo Padre que las tropas pontificias saliesen 
de Ancona, no se les ha permitido llevar consigo los equipa-
ges de su pertenencia que tenían en los cuarteles; ni sé les 
dejó tomar los cartuchos di simados para sus armas, ni que 
losejdregasená la tropa auxiliar (guardia provincial), ni los 
caballos á. los dragones. Cumpliendo con su obligación y 
con las órdenes del Santo Padie, debe reclamar ante V. E. 
y protestar contra cada uno de estos hechos atentatorios á 
la soberanía pontificia, á fin de que los derechos de S S. 
queden á cubierto, no solo para lo presente, sino también pa-
ra lo futuro.—:Fima</o.—Cardenal Eernem." 

Nuevas y sensibles ocurrencias consiguientes a la ac-
titud de las tropas espedicíonarias de que se daba idea en 



el documento que acabamos de trascribir, hicieron preci-
sa otra reclamación del gobierno pontificio que igualmen-
te se inserta á continuación, escusándonos su contesto de 
particularizar los desacatos que la motivaron. L a recla-
mación á que acabamos de referirnos se comunicó á Mr. 
dé Saint-Aulaire en del mismo mes de Marzo, y de-
cia así: 

'*A pesar de las seguridades que Y. E. habia dado acer-
ca de que su gobierno estaba lejos de querer prestar con la 

presencia de las tropas francesas en Ancona el menor auxu 
lio, ya fuese materia!, ya moral, á los enemigos del orden 
de los Estado9 pontificios, los hechos no están acor des por 
desgracia con las intenciones de ese gobierno, como era fá-
cil preverlo, y como lo habia ya previsto en su* notas del 
1? y ló de Febrero, él infrascrito secretario de Estado. En 
efecto, los partes recibidos de las provincias por el mismo 
secretario de^Estado manifiestan la agitación que el des-
embarco de los franceses ha producido en los ánimos de los 
descontentos; y el primer efecto que la presencia de estas 
tropa»ha ocasionado en él gobierno de S. S., ha sido el 
de verse precisado á sacar de las legaciones sus propias 
tropas, con el objeto de impedir se renovasen los antiguos 

• trastornos en las demás provincias donde se sostenía la 
tranquilidad con el apoyo de las tropas auxiliares de 
suerte qué la llegada de las tropas francesas en vez de co-
locar al gobierno pontificio en unas circunstancias que le 
hiciesen pasar fácilmente sin el apoyo de las fuerzas aus-
triacas, amenaza ponerle en una situación absolutamente 
contraria. Mas fácil es imaginarse que describir lo. exas-
peración que reina en los sediciosos de Ancona, ciudad 
en otro tiempo cu/i tranquila; siendo innumerables é inau-
ditos los insultos que se hacen á las guardias de la policía. 

'•El 3 de este mes uno. de los rebeldes tuvo la osadía de 
amenazar con su puñal á unotde los guardias, en términos 
que, habiéndose visto precisado á usar de sus armas para 

defenderse, tuvo que retirarse inmediatamente para no ser 
degollado. A instancias del gefalonero acudieron, es ver-
dad, las tropas francesas para proteger y defender el cuar-
tel de la guardia de policía; pero en vez de disipar el tu-
multo, estas tropas precisaron á los guardias á que abrie-
sen las puertas del cuartel, permitieron dios sediciosos en-
trar en él para que registrasen- todos sus rincones buscan-
do al sugeto que deseaban, y permanecieron testigos pasi-
vos é indiferentes de la devastación y de los ultrages ó exce-
sos que cometieron contra los guardias y sus mugeres, así 
como de los insultos que profirieron contra el gobierno de 
S. S. 

"Cada dia llegan á Ancona extranjeros de todas clases, 
sin que. la vigilancia de la policía pueda estorbarlo, en 
atención á que los mas sospechosos son protegidos por él 
vice-cónsul y autoridades francesas. En fin, como si la po-
blación dé Ancona no estuviese ya bastante exaltada con 
la simple presencia de la tropa francesa, él domingo últi-
mo (durante los oficios divinosJ 30 marineros franceses 
enarbolaron la bandera tricolor, discurriendo por las ca-
lles, precedidos de pífanos y tambores, y deteniéndose á 
bailar en todas las plazas públicas y delante de las igle-
sias en que se celebraban los sagrados misterios. Al dia 
siguiente salieron de Ancona tres compañías de soldadas, 
y avanzaron algunas millas en la dirección de Somaglia; 
lo cual no podia menos de aumentar la agitación entre lo* 
habitantes de las campiñas inmediatas. 

" V. É., á vista de unos hechos que le deben ser notorios, 
y de lo que le dicte su propia conciencia, no podrá menos 
de haberse convencido del detestable efecto que el desembar-
co de las tropas francesas,y su conducta, han producido en 
perjuicio de la tranquilidad pública y de la soberanía de 
la Santa Sede; por cuya razón él. infrascrito se ve preci-
sado á darle parte, de orden ele S. S., de algunos de los 
sucesos mas estraor diñar ios quehan llegado á su noticia, 
añadiendo, que ínterin se le da la satisfacción, que ha pe-



dido, el gobierno pontificio no cesará de descargarse de to-
da responsabilidad por las consecuencias que pueda tener 
lo ocupacion de Ancona, 

"El infrascrito tiene el honor etc,—Firmado.—Carde-
nal Bernetti." 

E r a cada vez mas chocante la contradicción que se no-
taba entre las buenas palabras y los hechos reprensibles 
de los gefes franceses situados en Ancona. Los italianos 
rebeldes continuaban siendo por ellos resueltamente pro-
tegidos; se había verificado en Ancona un nuevo desem-
barco de soldados de Luis Felipe, con alguna artillería; 
se trabajaba con ahinco en fortificarla ciudadela de aquel 
puerto sin permiso del Papa; y había indicios de querer-
se estender los que le ocupaban á distancia de seis leguas 
en su rededor; con otros atentados igualmente graves. 
Todo ello fué causa de que en 17 del repetido mes se di-
rigiese al embajador de Francia cerca de la Santa Sede 
la siguiente nota. 

"El infrascrito cardenal, secretario de Estado, por su 
nota del 9 del corriente llamó la atención ele V. E. sobre 
la fermentación que la presencia de las tropas francesas 
en Ancona había ocasionado en las provincias de los Es-
tados de la Iglesia, y en partícula7 en la misma ciudad; 
habiéndose presentado una nueva prueba de esto cuando 
llegó la gabarra francesa el Ródano, la cual desembarcó 
el 11 del presente mes 480 hombres y algunos cañones de 
campaña. Según las noticias que el infrascrito ha reci-
bido^ posteriormente, se han exaltado tanto los amigos del 
desorden y de alborotos á vista de este buque francés, que 
no se detuvieron en entregarse á las mas inoportunas de-
mostraciones de regocijo, cometiendo en medio de ellas al-
gunos excesos, y habiendo llegado su furor hasta maltra-
tar y herir mortalmente á un sargento de las trepas, auxi-
liares bajo pretesto de que era adicto al gobierno pontifi-
cal. En las provincias toma cada dia mas consistencia la 

•idea de que las tropas francesas no tardarán en estenderse 
por las Marcas; y esto contribuye á aumentar la fermenta-
ción; tanto mas cuanto el general Cubieres parece confir-
marla, como se demuestra en la contrata para las provisio-
nes de sus tropas, hecha ell en Ancona entre el mismo ge-
neral francés y los proveedores Benedicto y Costantino, en 
cuyo artículo 11 se dice lo siguiente: 

" La presente contrata deberá cumplirse en favor del des-
tacamento de las tropas francesas que podrán ocupar las 
cercanías de Ancona en un radio de 6 leg.uas, así como en 
favor de los cuerpos ó destacamentos que acaso se enviarán 
despues desde Ancona á acantonarse en Sinigaglia, Jesi, 
Osimo, Loreto. Roecanati y los pueblos circunvecinos." 
Semejantes hechos, y en general cuantos han ocurrido des-
de el 23 de Febrero último, no han podido menos de ají. i-
gir el corazon de S. S., no solo porque con ellos se ataca 
directamente su soberanía, sino también, porque son los mas 
á propósito para turbar en sus Estados la tranquilidad, 
pública; prescindiendo de la contradicción que manifiestan 
con el lenguage de que V. E. siempre ha usado, en sus co-
municaciones, tanto de oficio como confidenciales. En efec-
to, V. E. anunció que las tropas francesas entrarían en 
Ancona como amigas, al mismo tiempo que penetraron en 
la ciudad ocultamente, declarando prisionera de guerra la 
tropa pontifical, y obligaron á la ciudadela á que capitu-
lase como si fuese una plaza enemiga. Además V. E. ha 
declarado mas de una vez que se respetaría rigorosamente 
la soberanía del Sumo Pontífice; pero inmediatamente des-
pués que desembarcaron las tropas, se ha fortijieado la ciu-
dadela de Ancona sin el permiso de su Soberano, dueño y 
señor; y se ha indicado que todos los gastos del abasteci-
miento y acuartelamiento de tropas serian de cuenta del 
gobierno pontificio. V. E. solo pidió al Santo Padre su 
consentimiento para que las tropas francesas ocupasen la 
plaza de Ancana; mas el general Cubieres ha hecho con-
tratas para proveer de víveres á sus soldados en el caso 



de acantonarse en Sinigaglia, Jesi, O.simo, Loreto, Rcca-
nati y demás pueblos de las inmediaciones de estos. En 
fin, los gefes de las tropas francesas se niegan á dar á las 
autoridades pontificias los correspondientes recibos del. ma-
terial de guerra hallado en la plaza y cindadela. Median-
te que S. S. ve que todos los hechos no concuerdan con las 
palabras, y que ya han trascurrido 19 días desde que di-
rigió al gobierno francés su primera reclamación, sin que 
hasta ahora haya, recibida una respuesta categórica, se cree 
por lo mismo obligado y autorizado á exigir perentoria-
mente por última vez se le diga cuáles son las intenciones 
delgobierdo francés. De consiguiente, el infrascrito hace 
en forma á V. E. de órden superior la insinuada pregunta 
rogándole le conteste lo mas pronto posible, á fin de que 
S. S. pueda tomar las resoluciones ulteriores que juzgue ne-
cesarias. En el ínterin el infrascrito tiene el honor de ser 
etc.—Firmado.—Cardenal Bernetti. 

Estas fundadas protestas del gobierno papal no dejaron 
de producir sensación en las autoridades francesas de An-
cona y en la corte de París. Obligada ésta, por otro la-
do, á virtud de la intervención del Norte, á cejar resuelta-
mente en sus proyectos, propúsose entrar en una concilia-
ción con S. S. bajo la base de que "el gobierno francés no 
podia retirar inmediatamente de Ancona las tropas que se 
hallaban en aquel puerto, según lo manifestado por Mr. 
de Saint-Aulaire." En tal concepto el cardenal Bernetti 
fué autorizado por el Papa para arreglar con el embaja-
dor francés este negocio ateniéndose á ciertas condiciones 
que se hallaban redactadas en la forma siguiente: 

1" "Las tropas que han llegado á Ancona á bordo de 
lo gabarra el Ródano, en número de 450 hombres, se em-
barcarán inmediatamente para Francia. 

2a " L a s que desembarcaron el 23 de Febrero último, 
quedarán mientras estén en Ancona ba jo la dirección inme-
diata del embajador de Francia, el cual deberá ser auto-

rizado por su gobierno para dar directamente órdenes al 
comandante de las mismas tropas. 

3a í¡Ni- estas tropas ni la escuadra podrán ser reforza-
das por cualquier titulo ó motivo. 

4a "No se permitirá á las tropas francesas, mientras 
estén en Ancona, hacer obras de fortificacion; y las que se 
han ocupado en hacerlas, cesarán en esté trabajo y no vol-
verán á continuarlas. 

5* "Cuando él gobierno pontificio no necesite ya del 
socorro de tropas austríacas que ha solicitado, S. S. pedi-
rá á S. M. I. y R, que las retire, y al mismo tiempo sal-
drán por mar las tropas francesas. 

6® "Desde este mismo momento ondeará sobre la ciu-
dadcla de Ancona la bandera pontificia. 

7a "Las tropas francesas no podrán salir del recinto 
de la plaza. De consiguiente, se declara nulo él artículo 
11 déla contrata hecha á nombre del general en 17 de 
Marzo con los proveedores Benedicto y Costantino. 

8® "Los comandantes de las tropas francesas que se ha-
llan en Ancona, ño impedirán ni entorpecerán de ningún 
modo allí la acción del gobierno pontificio, y sobre todo la, 
de la policía. 

9* " Todos los gastos causados en Ancona por la es-
pedicion y demás tropas francesas, de cualquier modo que 
fuere, serán satisfechos por la Francia. 

10" "Con el comandante francés habrá en Ancona un 
agente político autorizado compdcntemente por el embaja-
dor francés, con el objeto ó comision de vigilar para que 
se cumplan rigorosameute ó se lleven á efecto todos los ar-
tículos precedentes." 

El resultado de estas negociaciones aparece en los dos 
documentos que van á continuación: 

NUMF.RO 1 ? , 

Nota de S. E . el conde de Saint-Aulaire á S Erna, el carde-
nal Bernetti, secretario de Estado. 

"Roma 15 de Abril de 1832,— Apenasrecibió él gobier-



no francés las notas de S. E. el cardenal secretario de Es-
tado del 15 y 26 de Febrero, se espidieron al infrascr ito 
¿as ordenes que acaba de recibir para que declarase que el 
capitan de navio Mr. GaUois, comandante de la espedi-
cion en ausencia del general Cubieres, habia traspasado 
las instrucciones que se le habían intimado, y que por esta 
razón seria llamado á Francia para que diese cuenta de 
su conducta. Al comunicar d S. Erna, el cardenal secre-
tario de Estado la orden indicada, cree el infrascrito de-
*er repetir que los sentimientos de que se hallaba anima-
do el gobierno francés para con la Santa Sede, no se ha-
bían alterado: que éstos eran los de la amistad mas per-

fecta: y que el sostener la autoridad temporal del"Papa, 
asi como la inviolabilidad é independencia de su territo-
rio,será, como siempre, la base de la política francesa con 
la Italia. El infrascrito ha llenado este deber con S. Erna, 
el cardenal secretario de Estado; y posteriormente cuando 
se decidió a presentarse al Santo Padre, nada omitió pa-
ra convencer á S. S. de que una equivocación era lo que . 
únicamente habia podido por un momento turbar la buena 
inteligencia que S. M. el rey de los franceses deseaba ar-
dientemente ver restablecida. Mas no permitiendo que re-
gresen tan pronto á Francia las tropas francesas que se 
hallan en Italia: consideraciones de la mas alta política 
r j , se ve el que suscribe en la necesidad de suplicar á S. 
S. condescienda en que permanezcan en Ancana, como un 
hecho concluido. Al mismo tiempo ha recibido órden de 
ofrecer todas las satisfacciones que se deseen para la tran-
sacción, y de consentir en todas las condiciones que el go-
bierno pontificio pueda exigir, y que sean capaces de po-

( ' ) No existían en verdad razones de economía para prolongar 
la ocupacxon de Ancona, porque según se aseguraba en un d ia r i . 
del tiempo a que nos referimos, la guarnición de aquella ciudad 

n í r L % V n n n r a n C 1 5 l 3 ,-°0° e S C u d 0 S ( ^ r o s próximamente) a! mes 
y otros 26 000 escudos la escuadra allí estacionada de la misma 
nación: total 39.0U0 escudos mensuales. 

ner fuera de duda la completa armonía que reina entre 
las intenciones de la Francia y las de las demos Potencias 
que se interesan en los negocios de Italia: armonía que ya 
se ha hecho pública por diferentes documentos, y entre 
otros, por las notas délos embajadores de Francia, de Aus-
tria y del ministro de Prusia, su fecha 12 de Enero del 
presente ario. Autorizado ademas por dichas órdenes pa-
ra remover- todos los obstáculos que se presentaren para la 
conclusión de este negocio, espera el infrascrito que inme-
diatamente se terminará amistosamente, para lo cuál a-
guarda las comunicaciones ulteriores que S. Erna, tenga 
á bien hacerle; aprovechándose de esta oportunidad para 
asegurarle de su mas alta consideración etc." 

N U M E R O 2° 

Contestación de S. Ema. el cardenal secretario de Estado al 
conde de Sainte-Aulaire. 

"Roma, 16 de Abril de 1832.—El infrascrito carde-
nal recretario de Estado ha presentado á S. S. la neta 
que V. E. le ha dirigido en contestación á las reclama-
ciones que habiíi hecho el 25 de Febrero último contra la 
ocupación de Ancona y contra las consecuencias de este 
suceso. Sin embargo de que se le haya hecho observar 
que elcapitan Gallois habia traspasado sus instrucciones, 
que su, conducta habia sido vituperada, y que en conse-
cuencia habia sido llamado á Francia para dar cuenta 
de ella; S. S. no ha podido menos de notar que el he-
cho subsiste, y que la única satisfacción que podría 
en realidad considerarse tal, seria la pronta retira-
da de las tropas francesas de Ancona. No obstante, 
siempre pronto á dar pruebas de la tolerancia y modera, 
cion que son los mas hermosos atributos de la Religión di-
vina de la cual rs gefe en la tierra; y deseando, como So-
berano espiritual, evitar cuanto pudiera turbar lapax de 
la Europa, el Santo Padre no ka dejado de tomar si-
riamente en consideración el estado del gobierno francés; 



estado que, según la misma frase de V E., no le permi-
te por ahora sacar inmediatamente de Ancana los tro-
pas expedicionarias. En atención á esta situación, y con-
forme á los sentimientos de otras altas potencias que tan 
grande interés tienen en la inviolabilidad t independencia 
dt los Estados pontificios, S S4, se ha dignado autori-
zar ai infrascrito para que se entienda con V. E. sobre la 
¿poca en que las tropas podrán salir de Ancana por mar 
en el concepto de que hasta que se verifique su salida, la 
acción de las mismas deberá limitarse únicamente al ser-
vicio militar de la plaza y de que su comandante nada 
puede intervenir en lo que esté fuera de estos límites. 

" P o r la misma razón S. S. no puede relajar ninguna de 
las condiciones adjuntas ]*]; condiciones que por su or-
den el infrescrito ha comunicado á los representantes de 
las altas potencias que han manifestado sus intenciones 
definitivas por las notas del 12 de Enero de 1832. S. S, 
no duda que, reconociendo V. E . el espíritu de modera-
ción y de paz que ha dictado estas condiciones, se some-
terá plenamente á ellas en nombre de su Soberano; y co-
mo es de la mas alta importancia para la Santa Sede que 
ninguna dificultad sobra la interpretación de estas condi-
ciones cause en ellas la menor alteración, S. S. desea que 
se tenga entendido como á ello se comprometió ya el go-
bierno francés, en el caso en que se susciten semejantes 
dificultades, que deberán resolverse siempre del modo 
mas favorable á la Santa Sede." 

Tal fué el desenlace que presentó el gravísimo nego-
cio de Ancona, á los dos meses próximamente de la ocu-
pación de dicha ciudad. Los franceses 110 pudieron que-
jarse de qué no se les guardasen cuantas consideraciones 
pudieron merecer, así por parte de la Santa Sede como 
por la del Austria; y aun tuvieron -que agradecer no poco 

(*) • Se alude aquí á los 10 capítulos que poco ha insertamos 

en esta parte; porque si bien no faltó en los ofendidos la 
firmeza conveniente para hacer efectiva la reparación del 
agravio irrogado, en lo esencial, en la forma mostraron la 
mayor complacencia. 

_ É11 virtud del arreglo que dejamos consignado, e í Dia-
rio de Roma de 21 de Abril anunciaba que, aunque se di-
firiese por algún tiempo, según lo convenido entre el go-
bierno de S. S. y el de Francia, la salida de las tropas 
estranjeras que se hallaban en Ancona, había una seguri-
dad de que no se repetirían los desórdenes perpetrados 
en aquella plaza por multitud de sediciosos, y de que el 
gobierno pontificio ejercería libremente la autoridad en 
todo su territorio. 

Con efecto, el general Cubieres, despues del convenio 
se condujo con lealtad hácia la Santa Sede, y procuró 
desalojar de Ancona á los extranjeros emigrados y demás 
revoltosos que allí abundaban, y que en tanto peligro ha-
bían tenido hasta entonces la tranquilidad de "aquel dis-
trito. 

No concluiremos nuestra narración sobre los sucesos 
de Ancona de 1832, sin hacer notar una rara coinciden-
cia. Poco despues de haber logrado la autoridad ponti-
ficia este triunfo sobre la propaganda francesa; como pa-
ra hacerle mas completo, la muerte arrebató, casi á la vez, 
dos personages cuyos nombres se habían señalado de un 
modo particular en la historia de las tentativas aventura-
das contra la soberanía temporal de Gregorio X V I . El 
primero fué el presidente del consejo de ministros de 
Francia, Mr. C. Perier, bajo cuyos auspicios se hahian 
desplegado aquellos planes; el segundo el hijo de Napo-
león, en quien algunos provisionales de Bolonia se habían 
fijado en 1831 para realizar su proyecto fovorito de la 
independencia italiana, de que en otro lugar hemos he-
cho mención. [*] 

(*) Véase la pág. 50, 



En 31 de Mayo el Papa tomó posesion solemne de la 
basílica de San Juan de Letran; única ceremonia que fal-
taba para su completa instalación en el Pontificado. Aren-
garon á S. S., en la entrada á la plaza á que da nombre 
aquel famoso templo, el príncipe Altieri, senador de Ro-
ma, y dentro del pórtico de la misma iglesia, el ilustre 
cardenal Pacca, decano del sacro colegio: y celebró la 
misa correspondiente el cardenal Pedicini. 

Insistiendo Gregorio X V I en la idea de mejorar cuan-
to á su . alcance estuviese la legislación de sus Estados, 
publicó un notable reglamento sobre delitos y penas; obra 
que consideró la mas urgente entre las reformas que en 
el indicado ramo se ofrecían, y que en cierto modo com-
pletaba los trabajos que en el año anterior habían salido á 
luz sobre los procedimientos judiciales. 

Creyendo preciso reprimir con mano fuerte los atenta-
dos de Ancona y evitar su reproducción por todos los me-
dios asequibles; el Santo Padre espidió en 21 de Junio una 
bula que empieza Quod de rcpublicce utilitaíe, declarando v 

á los autores de aquellos desórdenes incursos en escomu-
nion mayor y otras censuras y penas eclesiásticas. Tras-
cribiremos la parte mas sustancial de este interesante docu-
mento, en que, despues de lamentarse de que la lenidad con 
que había tratado en el año anterior á los rebeldes, lejos 
de producir su corrección, únicamente había servido á ha-
cerlos mas audaces, siendo ocasion de nuevos y mayores 
crímenes, el Pontífice pintaba muy al vivó las escandalo-
sísimas escenas de Ancona, y desplegaba al fin hácia aque-
llos el saludable rigor á que imperiosamente obligaban las 
circunstancias. Decia, pues, entre otras cosas el venera-
ble Pontífice: 

" A la vista de tal desprecio de las cosas sagradas y pro-
fanas, cometeríamos un crimen si todavía callásemos; por-
que esta inacción aumentaría la impudencia de los faccio-

sos, haría que tan temible incendio se propágase mas y 
mas, y daría ocasion á que se nos acusase de cobardes y 
de haber abandonado vergonzosamente la causa de la re-
ligión. Todavía quisiéramos usar de misericordia é in-
dulgencia con esa multitud de hombres perdidos, como 
lo hicimos en el año anterior; pero pues que ellos mismos 
alucinados, han desconocido y desprecian obstinadamen-
te á un padre que tantas veces los ha llamado, y persis-
tiendo en el furor de su impiedad y de su rebelión, se nie-
gan á escuchar la voz de la Iglesia, entregándose cada 
vez mas á horrorosos crímenes, nos vemos en fin obliga-
dos, despues de la larga esperiencia que hemos hecho em-
pleando infructuosamente para, vencer su pertinacia tan-
tos medios de paciencia y de caridad; nos vemos obliga-
dos, aunque con sentimiento, á tomar la resolución prescri-
ta por los sagrados cánones, como lo hanhecho otros Pon-
tífices romanos nuestros predecesores; esgrimiendo contra 
los rebeldes la espada que Dios ha puesto en nuestras ma-
nos para defender la religión y la justicia. 

"Ciertamente podemos soportar resignado las violen-
cias y las injurias dirigidas contra Nos,, como ya, con el 
auxilio del Señor, las hemos soportado voluntariamente; 
y tenemos gran confianza en que siempre las sufriremos 
con la misma paciencia. Pero al propio tiempo debemos 
como lo hubimos jurado solemnemente, cuidar de la de-
fensa é integridad de la religión; de los derechos y bienes 
de la santa romana Iglesia, y de la libertad da la Santa 
Sede apostólica, la cual hállase esencialmente ligada con 
el bienestar de la Iglesia universal; debemos vindicar y 
defender esta misma soberanía con que la Divina Provi-
dencia ha revestido á las Pontífices romanos, para que pue-
dan desempeñar con mas facilidad en todo ^ el mundo sus 
sagradas obligaciones. Asi que, como está ya probado 
que los actos arriba insinuados de los rebeldes vulneran 
y violan abiertamente la santa religión y los derechos de 
la Iglesia romana; y como es de temer todavía para lo su-



cesivo que ocurran en otros puntos males aun mas gran-
des, sí como es debido, no nos oponemos á los proyectos 
de esos rebeldes; despues de haber implorado con humil-
des-y públicas rogativas las luces del Espíritu Santo, con 
la autoridad de Dios Todopederoso y de los santos após-
toles San Pedro y San Pablo, con la nuestra, y con el 
consejo de una congregación elegida de entre íos vene-
rables cardenales de la santa 'Iglesia romana, nuestros 
hermanos: 

"Declaramos, que todos los súbditos nuestros que han 
ocasionado la rebelión de Ancona; la huida y mudanza del 
gobierno, y la violacion del patrimonio de San Pedro, 
príncipe de los apóstoles; los que se han atrevido á usur-
par, turbar, impedir y atacar por diferentes medios la ju-
risdicción suprema que pertenece á la Iglesia romana y á 
Nos en las provincias del Estado pontificio; los que han 
atentado bajo^ cualquier pretesto y de cualquier modo que 
hubiere sido á la inmunidad eclesiástica, á los derechos 
temporales de la Iglesia y de la Santa Sede en todo ó par-
te los que á este fin han dado ó hecho dar auxilio á los re-
beldes; los que han tomado las armas contraías trepas pon-
tificias; y los que todavía maquinan conspiraciones y sedi-
ciones en otros puntos de los Estados pontificios, y entien-
den en distribuir títulos, empleos ó misiones que ellos se 
abrogan, han incurrido en la pena de cscomunipn mayor, y 
demas censuras y penas eclesiásticas impuestas por ¡os sa-
grados cánones, por las constituciones apostólicas, y por 
los decretos de los concilios generales, en especialidad del 
de Trento, sesión 22, cap. 11 de Reformatione. Y si fuere 
necesario, Nos los escomnlgamos de nuevo, de modo que 
no podrán ser absueltos y libra dos de las censuras indicadas 
por nadie si:;;; por Nos ó por el Pontífice romano pro tem-
pore, escepto en el artículo de la muerte, y con condicion 
de que, si curasen déla enfermedad, recaerán otra vez bajo 
el rigor de la cscomunion; y ademas los declaramos inhá-
biles é incapaces de obtener el beneficio de la absolución 

hasta el momento en que se retractasen y reprobasen todos 
y cada uno de los atentados cometidos, y hubiesen dado á 
la Iglesia, á Nos y á la Santa Sede la satisfacción debi-
da, segun la condicion de los tiempos y de las personas. 

"Como encargado por Dios de cuidar de la defensa de 
la religión y de la Santa Sede, nos hemos visto en la ne-
cesidad de anunciar y declarar estas cosas; pero derra- ' 
mando copiosas lágrimas por la desgraciada ceguedad de 
tantos hijos nuestros, levantamos nuestros ojos y dirigi-
mos nuestros gemidos al Padre de toda consolacion, pro-
tector y vengador de nuestra causa, ó mas bien de la su-
ya propia, á fin de que por un milagro de su misericordia 
quebrante tan dura obstinación, para que podamos otra vez 
recibir con júbilo en nuestro seno paternal á los que, ha-
biéndose estraviado, volviesen á entrar en la senda de su 
deber, y celebrar con regocijo este nuevo triunfo del cato-
licismo y de la justicia. 

"Decretamos asimismo que las presentes letras son y 
serán válidas y eficaces, y tienen y tendrán su pleno y en-
tero efecto, no obstante cualquiera otra cosa en contrario, 
aun cuando fuese digna de una mención especial " 

Otros dos actos notables de Gregorio X V I merecen ser 
consignados á continuación del que acabíj. de ocuparnos. 

El primero* de ellos es la famosa carta encíclica sobre 
su exaltación al Pontificado, que empieza con las palabras 
Mirari vos arhitramur y lleva la fecha de 15 de Agosto; 
encíclica de cuyos antecedentes vamos á dar una ligera 
idea. Parece que poco despues de la invasión de Anco-
lia se había remitido á S. S. una memoria que contenia 
un catálogo de proposiciones censurables estractadas de 
varios escritos del presbítero Lamennais, y particular-
mente del periódico que éste dirigía en Paris con el títu-
lo de L'Avenir. Las indicadas proposiciones llegaban, 
según noticias, al número de 56; y la memoria teológica 
sobre ellas formulada, era obra del arzobispo de Tolosa^ 
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exelente trabajo científico, á lo que entonces se aseguró 
que, resultaba suscrito además por 13 obispos de Fran-
cia. Lamennais había pasado á Roma á promover el 
juicio acerca de sus doctrinas; y su condenación recayó 
efectivamente en la encíclica mencionada. 

L a mucha estension de este documento no nos permi-
te transcribirle íntegro como quisiéramos. Sin embargo, 
preciso será dar un estracto de él, insertando los pasages 
que nos parezcan mas importantes. 

E l Papa, despues de reseñar los desagradables sucesos 
que le han impedido dirigir antes su voz á los patriarcas, 
primados, arzobispos y obispos, muestra el mas profundo 
sentimiento por los graves males que afligen al pueblo 
fiel. E l desprecio á las cosas mas santas; los ataques al 
culto; la audacia con que se censuran las leyes de la Igle-
sia, su autoridad, sus usos y disciplina, y sus institucio-
nes las mas dignas de ser veneradas; la falta de respeto 
hácia la Silla de San Pedro, no menos que á los obispos, 
cuyos derechos son conculcados, el error y la corrupción 
propagados por las academias y otros establecimientos 
de ensenanza, y por sociedades cuyo objeto parece ser el 
de renovar cuantos sacrilegios y blasfemias inventarán los 
hereges y sectarios; todo ello aparece reprobado con 
energía y dignidad en la introducción de la encíclica que 
nos ocupa. 

Despues de excitar el celo de los obispos para que con-
tribuyan con la mayor eficacia á conservar incólume el 
sagrado depósito confiado á la Iglesia, á pesar de tan per-
niciosas novedades y errores tan funestos, el sábio Pon^ 
tífice entra en algunos pormenores sobre las falsas doctri-
nas mas comunes en nuestros días; doctrinas que juzga 
con el mas cabal conocimiento, y que repele con irresisti-
bles razones, como lo van á demostrar los siguiente pa-
sages:" 

"Siendo así que, por lo que á la letra nos aseguran los 
P P . de Trento, consta que la iglesia fué instruida por Je-

sucristo y sus apóstoles, no menos que lo es por el Espí-
ritu Santo, que cada dia le está enseñando toda verdad, 
es sumamente absurdo y muy injurioso para ella propo-
ner cierta restauración y regeneración como necesaria pa-
ra su subsistencia y mejora; cual si se la pudiesen consi-
derar espuesta á error, ofuscación ú otros semejantes in-
convenientes; bajo cuyo pretesto los novadores pretenden 
echar los simientos de una institución humana, para que 
se verifique lo que con horror preveía San Cipriano, esto 
es, que se tratase de convertir en una cosa humana ¡a 
Iglesia, que es una cosa divina. Los que tales proyecte« 
han concebido, mediten que, según lo atestigua S. León 
la dispensa de los cánones está reservada únicamente al^ 
Romano Pontífice, y que pertenece á éste, no á ningún 
hombre particular, resolver sobre las reglas contenidas en 
lo que han decretado nuestros m a y o r e s . . . . " 

E n seguida Su Santidad deplora las tentativas aventu-
radas contra el celibato clerical, en que algunos eclesiás-
ticos mal aconsejados tuvieron parte, importunando á 
ciertos príncipes con solicitudes en que se aspiraba á su 
abolicion; y hace ver la necesidad de mantener- en su 
punto la doctrina de la Iglesia sobre la. santidad del 
matrimonio y su indisolubilidad, 

Ocúpase despues del indiferentismo, ó sea, la opinion 
funesta de los que sostienen que con cualquiera profesión 
de fé se puede conseguir la salvación eterna, con tal que 
las costumbres se arreglen en términos de rectitud y ho-
nestidad. E l Papa combate tan lamentable error con cé-
lebres y terminantes testos de San Pablo, San Lúeas, San 
Atanasio, San Gerónimo y San Agustín; y continúa de 
este modo: 

, " D e la cenagosa fuente del indiferentismo, fluye la ab-
surda y errónea doctrina, ó mas bien la insensata máxi-
ma, en cuya virtud se pretende que cada uno ha de tener 



y conservar plena libertad de conciencia, pestilente aber-
ración á que conduce la absoluta é inmoderada libertad 
de opiniones que, en gravísimo perjuicio del sacerdocio 
y del imperio, se propaga grandemente; habiendo quien 
con escandalosa impudencia se atreva á sostener que ella 
mediante pueden venir algunos bienes á la religión. Pe -
ro ¿qué muerte peor para el alma que la libertad del er-
ror? decia San Agustín " 

A continuación se hace cargo el ilustre Pontífice de la 
libertad, ó mas bien licencia, de la imprenta, causa de 
tantos males para la Europa; espresándose sobre este par-
ticular así: 

"Nos estremecemos, venerables hermanos, al observar 
de cuán monstruosas doctrinas,-ó mejor dicho, de cuán 
tremendos errores nos vemos inundados y con cuánta pro-
fusión se dilatan éstos en una asombrosa multitud de li-
bros, y en folletos y otros escritos, pequeños á la verdad 
en estension, pero sobradamente grandes en malicia; li-
bros y escritos que nos obligan á llorar los frutos de mal- ' 
dicion que han derramado sobre la tierra. No faltan ¡oh 
dolor! hombres imprudentes hasta el estremo de sostener 
con ahinco, que el diluvio de errores de tales escritos ori-
ginado, se compensa suficientemente con el bien que obra 
tal cual libro que se dé á luz en defensa de la religión y 
de la verdad, entre tantos libros malos como se publican. 
Porque ilícito es, y todos los derechos prohiben hacer de 
intento un mal cierto y mayor, aunque haya esperanza de 
que pueda venir algún bien por resultado. ¿Por ventu-
ra es capaz de sostener un hombre de juicio, que se debe 
dar Ubre circulación al veneno, y debe éste venderse en 
público y llevarse por do quiera, y que hasta es permiti-
do beberle, porque "pueda en ciertos casos servir de re-
medio, con cuyo uso tal vez alguno.se libre de la muerte? 

"Harto diferente fué en esta parte la disciplina de la 
Iglesia, la cual aplicó el mayor celo al intento de ester-

minar los malos libros ya en tiempo de los apóstoles; 
puesto que de ellos se lee que hicieron quemar en públi-
co grande cantidad de libros. Bastará enterarse de las 
leyes dictadas sobre este punto en el concilio V. de Le-
tran y la constitución posteriormente espedida por nues-
tro predecesor León X de feliz memoria, precaviendo 
que "lo que se inventó para el aumento de la fé y para la 
propagación de las buenas artes, no se aplique á objetos 
contrarios á tan saludables fines, ni sirva de obstáculo á 
la salvación de los fieles de Cristo." En el mismo nego-
cio procedieron con suma cautela los P P . de Trento, quie-
nes acordaron un remedio á tan funesto mal publicando 
el recomendable edicto en que se previene la formación 
de un índice de libros de mala d o c t r i n a . . . . " f Cita ade-
más Gregorio XVIuna encíclica de Clemente XIII sobre 
la misma materia, y prosigue diciendo:] " E s pues eviden-
te cuán falsa, temeraria, injuriosa á la Santa Sede y fecun-
da en grandes males para el pueblo cristiano, ha de ser la 
doctrina de los que, no solo rechazan la censura de los li-
bros como gravosa y perjudicial, sino que aun en su ma-
licia llegan al estremo de afirmar, que _tal prevención se 
opone á los sanos principios del derecho'; y de negar á la 
Iglesia la facultad de establecerla y conservarla en vigor." 

El Pontífice observa cuán perjudicial ha sido la licen-
cia de imprimir en cuanto ha contribuido á debilitar la 
obediencia hácia los príncipes, propalándose por aquel ̂  
medio doctrinas opuestas á las de nuestra santa religión," 
que prescribe la obediencia al sumo imperante, aunque 
fuere infiel, en todo lo que no sea contrario á la misma re-
ligión; no menos que á lo que nos enseñaron con su ejem-
plo los primitivos cristianos en los tiempos de persecucio-
nes; siendo, entre muchos hechos que al efecto pueden 
citarse, particularmente atendible el de San Mauricio, que 
prefirió el martirio á usar de la fuerza contra un empera-
dor pagano También deplora' S. S. altamente el que la 



imprenta en sus estravíos haya propagado las ideas de 
una falsa libertad, á cuya sombra los revolucionarios tra-
bajan en la subversión de los tronos, y se proponen escla-
vizar de hecho los pueblos donde hallan eco semejantes 
doctrinas. Despues quéjase de que por los mismos me-
dios se intente divorciar á la Iglesia del Estado, y per-
turbar la concordia que siempre debe existir entre las 
dos supremas potestades que rigen á los paises católicos. 
La encíclica termina exhortando á los obispos á comba-
t i r ían funestos errores, firmes en la doctrina de la Iglesia, 
é implorando los auxilios del Cielo por intercesión de la Vir-
gen María, cuya gloriosa Asunción celebra la Iglesia en la 
techa en que se espide este importantísimo documento. 

A poco de haberse circulado, cesó definitivamente la 
publicación del Avenir, que se habia suspendido algunos 
meses antes y se disolvió la asociación que con el título 
de Agencia general para la defensa de la libertad religio-
sa se habia formado en la capital de Francia con depen-
dencia de la redacción de aquel periódico; todo lo cual se 
anunció en una circular que llevaba las firmas siguientes; 
" F . de Lamennais; F . Gerbet; C. de Coux; conde de Mon-
talembert; E . Laéórdaire." 

Sometiéronse, pues, desde luego á las declaraciones de 
la encíclica Lamennais y sus colegas de París: y á la par 
lo hicieron otros hombres distinguidos, franceses y no fran-
ceses, incorporados á la asociación que poco há mencio-
nábamos; Pe ro no ha durado por mucho tiempo el buen 
propósito de aquel abate, á quien hoy vemos tan lastimo-
samente estraviado, en religión y en política. La Euro-
pa lamenta sus aberraciones, y recuerda á la par sus pa-
sadas glorias en la espresion con que señala su desgracia: 
pues se le suele apellidar el ángel caldo. 

Otro de los documentos de que poco ha hacíamos indica-
ción, es un Breve que el P a p a dirigió á los obispos de 
Polonia, manifestando su grave aflicción por las desgra-
cias que agobiaban á este pueblo, y á la par su sentimien-

to porque algunos eclesiásticos se mezclasen en la insur-
rección armada que habia_ estallado allí. Esta reprobación 
de las tentativas de los polacos dirigidas á recobrar su na-
cionalidad, ha prestado ocasion á que algunos censurasen, 
á la verdad con harta ligereza, al insigne Pontífice obje-
to de nuestros apuntes. Nosotros nos contentaremos con 
insertar por toda respuesta á tan infundados cargos, lo 
que en su razón se lee en una revista nacional cuyo di-
rector goza del mas distinguido concepto como escritor 
político religioso; á saber: "Mucho se ha declamado con-
tra Roma por motivo de la Polonia: no cabe mas injusti-
cia de la que se encierra en semejantes cargos. L a políti-
ca de Roma respecto á la Polonia podría espesarse en los 
términos siguiente: conserva tu fé; no te levantes contra 
los que te dominan; sufre con paciencia los trabajos y en-
comienda tu porvenir á la bondad de la Providencia." 
Nada mas sábio, nada mas justo, nada mas previsor que 
estos consejos ? Ignoran los declamadores, que en es-
te punto están de acuerdo todos los homdres juiciosos, in-
clusos los que simpatizan por la Polonia'? La pru-
dencia no resuelve las cuestiones por solos principios gene-
rales, ni se deja llevar por arrebatos de entusiasmo ó de 
indignación: considera las cosas tales como son en sí mis-
mas, atendidas todas las circunstancias; y para resolverse 
pregunta, no sobre lo que filé, ni sobre lo que será, ni so-
bre lo «pie pudiera ó debiera ser; sus cuestiones son la» 
siguientes: "ahora, en este momento, ¿qué es lo justo, 
qué es lo bueno, qué es lo conveniente, qué es lo posible? 
¿con qué medios se cuenta, cuál será su resultado, cuál 
es su naturaleza en sus relaciones materiales y mora-
les." [*] 

Además, en la carta que comienza Plura post suscej>-
tam, su fecha 2 de Diciembre, S. S. publicaba un jubileo 
universal como es de costumbre hacerlo los Sumos Pon-
tífices al. ser elevados á la Silla de San Pedro. 

l ( * f El Pensamiento de la Nación núm. 127, t 3 . £ , pág. 420, 
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El benéfico Gregorio X V I introdujo durante el año que 
nos ocupa considerables mejoras en el hospicio apostólico, 
al cual donó de su bolsillo particular 6eis mil duros, para 
establecer una fábrica de lanas y con otros fines análo-
gos, sin perjuicio de confirmar las anteriores regalías del 
establecimiento. 

D e los mismos fondos aprontó el Papa abundantes so-
corros pa ra aliviar á las víctimas de los terremotos de 
Espoleto y de Perusa . Ademas de los dos mil duros que 
al principio destinó á tan caritativo objeto, envió despues 
otra cantidad de consideración para contribuir á restaurar 
la célebre iglesia de Santa María de los Angeles; suntuo-
so y magnífico monumento que la religión y las artes se 
interesaban en que fuese conservado. Es te ejemplo de 
soberana munificencia fué imitado, no solo por todos los 
individuos del sacro colegio, sino también por un gran 
número de obispos italianos, y por muchos estranjero» 
piadosos. 

L a asombrosa basílica de San Pablo, cuyo incendio ha-
bia coincidido con la muerte del virtuoso Pió V I I , y á 
cuya reedificación atendieran con celo los pontífices pos-
teriores, no podia menos de excitar igualmente el de Gre-
gorio X V I . Así que desde luego adoptó disposiciones 
eficaces para activar tan interesantes trabajos. E n ade-
lante se nos oírecerá ocasion, de consignar los notables 
efectos que h a n producido en e«ta parte los cuidados del 
P a p a cuya vida escribimos. Igualmente dispuso S. S. 
en el año de que se trata, lo oportuno para el embelleci-
miento del Monte Pincio. 

E n cuanto á consistorios, se celebraron tres en 1832. 
Uno de ellos tuvo lugar el 24 de Febrero, proveyendo 
en él Gregorio X V I varias iglesias metropolitanas y epis-
copales. P o r lo que hace á España, instituyó en aquella 
fecha: para la de Valencia al Es ímo. S r D. Joaquín Ló-
pez Sicilia, trasladado de la de Burgos: partí ésta al Illmo. 
Sr . D . Ignacio Rives y Mayor, trasladado de Calahorra; 
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para Jaén al Illmo. Sr. D. Diego Maríinez Garlón, tras-
ladado de Teruel: para ésta al Illmo. Sr. D. José Asen-
sio de Ocon, trasladado de Palencia: para ésta al Sr. D . 
Carlos Laborda, dignidad de arcipreste de Zaragoza: pa-
ra Jaca al Sr. D. Manuel Gómez de las Ribas, canónigo 
lectora! de Zamora: y para Segovia al R. P . Fr . Joaquín 
Briz, general del órden de predicadores. 

E n el segundo consistorio, habido el 2 de Julio, ade-
mas de varios otros prelados, creó S. S. dos cardenales; 
el uno de éstos era Mario Mattei de Pérgola, á lo sucesi-
vo secretario del interior. 

E l tercer consistorio verificóse el 17 de Diciembre, y 
no tuvo mas objeto que la creación de algunos arzobispos 
y obispos. 



Año de 1838, 

J E L año á que se refiere el presente capítulo está muy 
distante de ofrecer sucesos tan ruidosos como los ocurri-
dos en los dos primeros del pontificado de Gregorio X V I ; 
por el contrario, solo presta materia para los breves apun-
tes que vamos á consignar siguiendo el sistema propio de 
esta publicación. 

E l primer acontecimiento de alguna importancia que 
en 1833 llama nuestra atención, es el arreglo del gabine-
te pontificio, que se decidió por decreto de 20 de Febre-
ro, para el mejor despacho de los negocios. El Carde-
nal Bernetti habia sido hasta entonces el único ministro 
de Gregorio X V I , como se observa en los actos de go-
bierno que van transcritos; mas por la disposición que se 
acaba de citar se conservó á aquel purpurado la secreta-
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ría á que se dió el nombre de ministerio de lo Esterior, 
á la cual, ademas del negociado que indica su título, se 
cometió la alta dirección de la policía y del ejército, con 
residencia en el palacio Quirinal; y se confió al Cardenal 
Gamberiri, obispo de Orvieto, la nueva secretaría dicha 
de lo Interior, con destino á la administración y al gobier-
.no del Estado Eclesiástico en general, y residencia en el 
Vaticano. A la vez con estos nombramientos tuvo lugar 
el del virtuoso Cardenal Odescalchi para el obispado de 
Sabina, con la dignidad de vice-canciller, elevado em-
pleo de la corte romana, que da mucho influjo en los ne-
gocios eclesiásticos. 

Por el mismo tiempo pareció agitarse con ahinco la 
cuestión de la retirada de las tropas francesas que ocupa-
ban á Ancona. Habia cierto empeño en que se verifica-
se cuanto antes, por parte del gobierno - inglés; y aun se 
dijo que á nombre del mismo gabinete británico se habían 
hecho al Papa indicaciones razonadas sobre este asunto y 
sobre los de la Romanía, añadiendo que S. S. no las habia 
acogido. 

Sea de esto lo que se quiera, á principios de Marzo se 
creyó que estaba próximo el dia en que los franceses des-
alojasen aquella plaza, saliendo igualmente los austríacos 
de los puntos en que Se hallaban estacionados; pero estos 
rumores y otros que Circularon en Ancona y en Roma so-
bre el mismo particular en la primavera del año que nos 
ocupa y en el resto de él, quedaron completamente des-
mentidos por los hechos, puésto en todo este periodo no 
hubo novedad que de notar sea en la situación militar de 
la referida plaza. Solo creemos que la Francia hubo de 
pensar seriamente en la evacuación de Ancona, por lo que 
hace al año Z Z , Licia el mes de Abril; en cuyo tiempo se 
aseguró que, alarmado el gobierno de Luis Felipe por el 
giro que iban tomando los negocios de Oriente; habia re-
suelto escitar al gabinete de Austria á que interpusiera su 
mediación con el de San Petersburgo á fin de poner coto 

á la política agresiva que el último parecía dispuesto á se-
guir en ellos; ofreciendo la Francia que, en recompensa 
de estos buenos oficios á que esperaba se prestase el prín-
cipe de Metternich, retiraría sus tropas de Ancona; cuyo 
proyecto se atribuyó á Mr. Sebastiani, afirmando que se 
había dirigido á Viéna un correo con el objeto ,de hacer 
esta proposicion, que habia de sostener Mr. de Samte-
Aulaire, recien trasladado á la embajada de Austria, pa-
gando en su lugar á l a d e Roma Mr. de Latour-Maubourg. 
Pero juzgando Luis Felipe que la Rusia no llevaria las co-
sas tan al estremo como habia temido, en lo relativo a la 
cuestión de Oriente, olvidó luego sin duda las promesas insi-
nuadas á Mr. de Metternich sóbrela evacuación de Ancona. 

Entretanto el Papa introducía las mejoras quejuzgaba 
oportunas y permitían las circuntancias, en el servicio mili-
tar del Estado de la Iglecia. Como queda indicado ya, 
al estallar la insurrección en las legaciones, habia habido 
necesidad de crear una milicia urbana, que auxiliase al 
ejército en tal estado de cosas; pero en época mas tranqui-
la aquella institución no era conveniente, por los vicios 
que le son anexos, y era muy del caso desembarazarse 
de semejante fuerza. Al efecto se establecieron, hácia me-
diados del año de que se trata, cuerpos de voluntarios dis-
ciplinados que, bajo el mismo concepto de auxiliares de la 
tropa de línea, estuviesen á las órdenes de las autoridades 
en las legaciones de Bolonia, Ferrara, Ra vena y Forli; dic-
tando las instrucciones correspondientes para regularizar 
el servicio de esta nueva milicia. 

L a duquesa de Berry, de la cual hicimos mención en el 
capítulo inmediato, pasó en Agosto de 1833 por la capital 
del orbe católico, en su viaje á Praga. El Papa no qui-
so que esta princesa guardase en Roma el incógnito en se-
mejante ocasion, la obsequió, pues recibiéndola en su pa-
lacio de ceremonia, asistiendo todo el sacro colegio; a cu-
ya benévola exigencia quedó sumamente reconocida la 
ilustre viajera objeto de tan especiales atenciones. 



E l i n t e r é s q u e á G r e g o r i o X V I insp i raba la c o n g r e g a -
ción d e re l ig iosas de l Ca lvar io , s e m a n i f e s t ó c o n c e d i e n d o 
S u San t i dad á é s t a s el monas te r io d e S a n N o r b e r t o , y ha -
c iéndolas de su peculio u n dona t ivo de seis mil duros" pa -
r a l a habi l i tac ión de l c i tado local y o t ros ob je tos aná logos . 

L a s m e j o r a s mate r ia les de R o m a f u e r o n t a m b i é n obje-
to d e los cu idados d e G r e g o r i o X V I en el a ñ o q u e nos 
o c u p a : e n é l a r r e g l ó el t r aba jo d e l a s cal les de la capi ta l y 
la d i s t r ibuc ión d e las a g u a s en la f o r m a m a s c o n v e n i e n t e 
p a r a la c o m o d i d a d de sus m o r a d o r e s . 

E n p u n t o á las L e t r a s Pont i f ic ias e s p e d i d a s en 1833, 
c i t a r emos el b r e v e q u e e m p i e z a Cuín in Ecclcsia, su fe-
c h a 17 d e S e t i e m b r e , po r el cual S u S a n t i d a d condenaba, 
a l gunos l ib ros a lemanes : la c a r t a q u e e n 13 d e D i c i e m b r e 
d i r ig ió á M r , E n g e l b e r t , a r zob i spo de Mal inas , y á sus 
s u f r a g á n e o s , a p r o b a n d o los e s t a tu tos d e la u n i v e r s i d a d ca-
tó l i c a -be lga , e n c u y o documen to , e n t r e o t ros p u n t o s q u e 
allí se tocan , el pont í f ice r e c o r d a b a con m u c h a s ab idu r í a 
y o p o r t u n i d a d , q u e " á la S e d e apos tó l ica p e r t e n e c e esen-
c i a lmen te d i r ig i r los e s tud ios re la t ivos á l a s c iencias sa-
g r a d a s q u e se e n s e ñ a n p ú b l i c a m e n t e en l a s u n i v e r s i d a -
d e s " [*]; y finalmente o t r a ca r t a en 2 8 de l m i s m o m e s 
escr ib ió á M r . d e L a m e n n a i s , m e n c i o n a d o e n el c ap í tu lo 

(*) Este principio reconocido siempre por nuestros monarcas, 
y acatado profundamente por ios fundadores de las universidades 
españolas, según el cual nunca se procedió en semejantes creacio-
nes sin el concurso de la autoridad pontificia, en cuyo nombre 
igualmente que en el del rey, se han conferido hasta añora en es-
ta nación los grados académicos, se ve por desgracia olvidado de 
todo punto en la novísima jurisprudencia de nuestros Estudios 
mayores. Buena prueba son de esta vc-idad el plan acordado en 
Setiembre de 1845 y el reglamento espedido para su ejecución, 
*De aquí pueden seguirse no pocos inconvenientes cuando', verifi-
cado el arreglo de nuestros negocios eclesiásticos, que tanto an-
sian los buenos españoles., y tratándose de proveer las prebendas 
de oficio y otros beneficios que exigen por estatuto grados acadé-
micos, se presenten á los concursos respectivos, solos ó juntamen-
te con los graduados según los planes anteriores, los qus hayan 

p r e c e d e n t e , con m o t i v o d e h a b e r s e some t ido po r de pron-
to e s t e au to r , s e g ú n i n s inuamos y a , á la doc t r ina de la en-
cíclica e n q u e se j u z g a b a n sus escr i tos ; c a r t a en q u e G r e -
gor io X V I fel ic i taba al eclesiást ico f r a n c é s " p o r h a b e r ad-
qu i r ido u n a p a z l l ena y s incera , po r la g e n e r o s i d a d del q u e 
sa lva á los h u m i l d e s de esp í r i tu , y r e c h a z a á los q u e apo-
y a n su s a b e r en los principios del mundo, no e n la ciencia 
que procede de Dios." H a c i é n d o s e c a r g o un escr i to r com-
p a t r i o t a de L a m e n n a i s , de es tas pa l ab ra s d i r ig idas al r e -
d a c t o r d e L'Avenir, e m í t e l a obse rvac ión s iguiente : " L a s 
e sp re s iones de l Pon t í f i ce d e m u e s t r a n á nues t ro s ojos la 
f a l s e d a d d e los p r inc ip ios l amenienses h a r t o m e j o r q u e 
c u a n t a s r e f u t a c i o n e s filosóficas se h a n hecho de los mis-

obtenido esta habilitación conforme á lo dispuesto en los decretos 
hoy vigentes sobre la materia: esto es, los que obtuvieron aquella 
únicamente en nombre de la potestad civil, sin considerar para na-
da en semejante acto la potestad del Sumo Pontífice. De deseares 
que el gobierno, hecho cargo de la falta que en esta parte ha co-
metido, y de las consecuencias que puede producir tal omision, 
acaso involuntaria, se apresure á suplirla, acordándolo que con-
venga para que los graduados según las últimas disposiciones á 
que nos referimos, sean investidos nuevamente bajo la invocación 
de las dos Potestades, quedando por este medio facultados sin 
duda de ningún género para obtener prebendas, magistraturas 
eclesiásticas, etc. 

Aquí será del caso consignar que puntualmente eii el mismo 
año de 1833 el rey Fernando Vi l ofrece un ejemplo notable en 
punto á reconocer el derecho de la Silla Apostólica en la mate-
ria que nos ocupa, y especialmente en lo que respecta á la cola-
ción de los grados escolásticos. Existían en nuestras universi-
dades ciertos funcionarios que llevaban el nombre de cancilleres 
(cancellarii), cuya dignidad académica solia estar anexa al cargo 
de provisor del respectivo prelado, los cuales, generalmente ha-
blando, tenían el derecho esclusivo de conferir los grados de li-
cenciado y de doctor. E l rey, por causas que no investigaremos, 
creyó oportuna la supresión de los cancilleres; mas no se atrevió 
á decretarla de propia autoridad, y al efecto recurrió al Papa, 
Con efecto, S. S., accediendo á los deseos del Monarca, convino 
en que quedase suprimido el cancelariato en las universidades de 
España, y en que reasumiesen las funciones correspondientes los 



raos. E l consentimiento común de l a b a t e L a m e n n a i s apó-
y a s e en últ imo r e su l t ado sobre los principios del mundo, 
s i e m p r e sujetos al e r ro r , y no en la ciencia que piocede de 
Dios: e s un rac ional i smo no ind iv idua l sino gene ra l , co-
m o se h a notado y a po r a l g u n o s . " 

E n cuanto á consis tor ios , G r e g o r i o X V I c e l e b r ó du-
r a n t e es te año los q u e á cont inuac ión se c i tan . E l pr i -
m e r o en 15 de Abr i l . E n él c r e ó dos C a r d e n a l e s , ur.o 
d e és tos Castrucio C a s t r a c a n e , d e los ,Ante lmine l l i s de 
U r b i n o , peni tenciar io m a y o r . A d e m a s p r o m o v i ó 22 obis-
pos y arzobispos, e s p a ñ o l e s los s iguientes : el I l lmo . S r . 
D r . 1). Pab lo G a r c í a Abella-, ob ispo d e T ibe r iópo l i s in 
pártibus, auxiliar de M a d r i d , t r a s l adado á las d ióces is 
u n i d a s de Calahorra y S a n t o D o m i n g o de la C a l z a d a : D . 
P e d r o Mart inez San Mar t i n , p a r a el ob i spado d e B a r c e -
lona : Reve rend í s imo P a d r e L o r e n z o R a m o d e S a n B las , 
p r e p ó s i t o general de las E s c u e l a s P í a s , p a r a el do H u e s -
ca : Reve rend í s imo P a d r e D . J u l i á n A l o n s o y Vec ino , 
e x - g e n e r a l de la ó r d e n d e canón igos P r e m o s t r a t e n s e s y 
su m a e s t r o general, doc to r t eó logo y c a t e d r á t i c o d e reli-

f ion en la univers idad de Sa l amanca , y abad de l colegio 
e la misma, p a r a el d e L é r i d a [*]. 

rectores de b s mismas, con omnímoda facultad de conferir los 
grados mayores (los de bachiller se conferian por los decanos); 
recomendando que en igualdad de circunstancias fuesen preferi-
dos los eclesiásticos para les rectorados de dichas escuelas. El con-
sejo de Castilla dió el pase á estas Letras Pontificias en lo princi-
pal; acordando la retención y suplicación al Papa respecto de la 
ultima parte de las inismns, en que se decia que los eclesiásticos 
tuviesen preferencia para el rectorado de nuestras universidades 
y en tal forma se publicó en ellas la providencia convenida en-
tre Jas dos Potestades, durante el año que nos ocupa, poniéndose 
desde luego en observancia su contenido. 

(*) Este docto y ejemplar prelado, á quien las circunstancia» 
políticas del país, ó nías bien la persecución de que á la sombra 
:ie las mismas era objeto, habían obligado á salir precipitadamen-
te de la capital de su diócesis en Mayo de 185"/: al cabo de cinco 
años de residencia en Niza, puerto franco de Cerdeña, murió en 

E n el consis tor io de 29 de J u l i o el P a p a c r e ó dos C a r -
dena les , y a d e m a s va r ios a rzob ispos y obispos, sin q u e 
t uv i é se otro r e s u l t a d o aque l la san ta a samblea . , r ' 

N o así el consis tor io d e 30 de S e t i e m b r e . E n él , ade-
m a s d e p r o m o v e r a lgunos p re l ados , G r e g o r i o X V I p r o -
nunc ió la a locucion Grave admodum, en la cua l con el 
dolor m a s a c e r b o l a m e n t a b a el e s t ado d e los negoc ios 
ecles iás t icos de P o r t u g a l . E s t e re ino ve ia se á la sazón 
afl igido p o r u n a g u e r r a civil enca rn i zada . H a b í a n d a d o 

dicha ciudad á 1S de Febrero de 1844, despues de haber recibido 
con la mayor edificación los Santos Sacramentos. El obispo de 
Niza espidió la partida de defunción del Sr. Alonso en términos 
que honran grandemente su memoria, como puede verse en el 
núm. 1648 del "Católico;" de cuyo original latino traducimos el 
siguiente párrafo: "Aquí reposa "en paz el Jllmo- y Reverendísi-
mo Sr. D Julián Alonso Vecino, del orden Premostratense: nació 
en la villa de la Mota de Toro, diócesis de Zamora, en Castilla la 
Vieja, y fué creado obispo de Lérida en Cataluña, á UJ de Abril 
de 1833. Obligado por los trastornos políticos de España á ausen-
tarse de su obispado en 1837, se refugió mas adelante á esta ciu-
dad de Niza, donde, acogido con buen ánimo y caridad evangéli-
ca por los PP. de la Compañía de Jesús, y por ellos auxiliado en 
su destierro juntamente con dos sobrinos que le acompañaban, 
con singular paciencia é invencible fortaleza de 'espíritu lloraba 
noche ydia las calamidades que aquejaban á su grey, y los males 
que sufria su patria y reino de España; y verdaderamente admi-
rable por su religión, humildad y doctrina, esperaba confiado en 
la misericordia de Dios Optimo Máximo que no tardarían en te-
ner el suspirado fin tan tristes acontecimientos. Mas acometido 
por una enfermedad cruel y violenta en 14 de Febrero de 1844, 
purgado coa el Sacramento de la Penitencia:, reparado con el 
Santo Viático y corroborado con el óleo de la Estremauncion. en-
tregó plácidamente su alma al Criador á las 11 dfe la noche del 

18 del mes y año citados " En seguida menciona el acta la 
solemnidad con que fué sepultado el venerable obispo de Lérida 
en el lugar destinado para los de la catedral de Niza.—Hemos 
creído oportuno insertar aquí esta breve noticia de un prelado 
tan ilustre, que como algunos otros del reino, ha fallecido en país 
estraño, víctima de lamentables sucesos recientemente ocurridos 
en nuestra patr ia y de cuya reproducción acaso no estamos muy 
distantes. 



lugar á ésta las pretensiones dinásticas del príncipe D. 
Pedro, hermano del que ocupaba el trono de la antigua 
Lusitmiia, D. Miguel, á quien aspiraba el primero á reem-
plazar con su hija D i María de la Gloria, quejándose de 
violaciones, que suponia haber cometido el segundo, de 
empeños los mas sagrados y solemnes. D. Pedro sos-
tuvo estas gestiones con el auxilio de tropas estranjeras 
y con la protección de.la Gran-Bretaña, tan decisiva en 
aquel país; y apenas la fortuna comenzó á manifestársele 
propicia, y-se columbró la esperanza de que sus esfuer-
zos alcanzasen un éxito feliz, la revolución, en cuyo nom-
bre y bajo cuyos auspicios invadía el reino sometido á su 
hermano, empezó á la par á ejercer su fatídico influjo so-
bre los asuntos eclesiásticos de la misma nación, de un 
modo á la verdad muy notable. E l Sumo Pontífice cre-
yó oportuno alzar desde luego su voz veneranda contra 
semejantes atentados, precursores de otros aun mas fu-
nestos, y tal fué el objeto de la sentida alocucion á que 
nos referimos; alocucion cuyo asunte» hubo de continuar 
desgraciadamente ocupando á S. S. en los consistorios ul-
teriores, como veremos en el progreso de nuestra narra-
ción; contentándonos por ahora con estas indicaciones ge-
nerales. 

Así se inauguraba una época de interrupción en las bue-
nas relaciones que el Portugal había mantenido con la 
Santa Sede durante el reinado de D. Miguel, príncipe re-
conocida por la corte de Roma y generalmente por las 
potencias de Europa; y á esta interrupción habia de se-
guirse el cisma.-

Otro pueblo no menos digno de la consideración del 
Papa, por el catolicismo acendrado que siempre constitu-
yó uno de sus mas altos blasones, se hallaba también ame-
nazado entonces de males gravísimos, semejantes á los 
que comenzaban á afligir á la nación portuguesa; males 
gravísimos, volvemos á decir, particularmente bajo el as-
pecto religioso, puesto que no nos cumple examinar aquí 

en otro sentido la situación de los pueblos. Esta nación 
á la cual era fácil augurar tan profundos disgustos á fines 
del año de 1833, era, como desde luego se habrá compren 
diclo, la patria que nos dió el ser, la nación española, ca-
tólica por escelencia. Fernando V I I habia fallecido. A 
su muerte comenzaba una lucha asoladora entre los que 
sostenían la causa de la sucesión directa, cuya bandera era 
una augusta niña, Isabel, hija de aquel monarca, que á la 
sazón solo contaba tres años; y los que creían que el de-
recho al trono que Fernando acababa de dejar vacante, 
residía en su hermano D. Cárlos María Isidro. En esta 
contienda los partidarios de Isabel I I representaban la 
España de las reformas, y aspiraban á establecer un go-
bierno que hiciese estas efectivas en la mas estensa esca-
la, así en lo político como en lo religioso; porque tales eran 
las tendencias de los hombres que se hallaban dirijiendo 
los negocios en la corte de Madrid; y la fuerza de los su-
cesos exijia que éstos resignasen en breve el poder en ma-
nos de otros hombres mas decididos y emprendedores en 
ambos conceptos. Por el contrario, los que proclamaban 
rey á D . Carlos María Isidro, representaban la España an-
tigua, con sus tradiciones eminentemente monárquicas, 
eminentemente religiosas; bien que, en nuestro leal enten-
der, sin oponerse en lo general, por mas que otra cosa 
hayan querido afirmar sus adversarios, ébrios de rencor 
hácia ellos, á que en la gobernación del Estado se intro-
dujeran todas las reformas que hiciesen precisos los ver-
daderos adelantos del siglo. 

Asi las cosas, fácil era presagiar las tristes consecuen-
cias que habia de atraer sobre la nación de Recaredo y 
de San Fernando la contienda dinástica que comenzaba 
en la 'época á que nos referimos, considerada aquella en 
sus relaciones con el gefe visible de la Iglesia. 

F u e asi con efecto. Corría aun el año 33, con cuyo 
9. ° mes terminara la vida de Fernando VI I , y ya había 
sufrido algún quebranto la saludable armonía en que es-
t e monarca habia vivido con Gregorio X V I . 
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E l Eminentísimo Tiberi, que había ejercido la nuncia-
tura en España desde la salida para Roma del Sr. Gius-
tiniani, también cardenal, era llamado asimismo á Italia 
con motivo de su reciente promocion á la sede arzobispal 
de Jessi. Para su reemplazo en la legación de nuestra 
corte estaba nombrado Monseñor Luis Amat de San Fe-
lipe y Sorso, arzobispo de Nicea. E l Nuncio electo ha-
bía llegado á Madrid muy poco antes de fallecer el rey: y 
puntualmente al ocurrir este triste suceso se hallaba en el 
Consejo de Castilla el breve en que Monseñor Amat ha-
bia sido autorizado como tal Nuncio por el Pontífice, pa-
ra el exequátur ó pase que en el particular previenen nues-
tras leyes; sin que aun hubiese recaido á la sazan el dic-
támen de aquel cuerpo. En tal estado la corte de 
España exigió como preliminar indispensable para que 
tuviese efecto la misión del Sr. Amat, que Su Santidad le 
renovase las credenciales respecto del gobierno' de Isabel 
II; y esto dió lugar desde luego á contestacioiies con la 
corte de Roma que, de acuerdo con las demás soberanías 
de Italia, y adherida al plan de conducta que se habia pro-
puesto el Austria, no se juzgaba en el caso de reconocer 
por entonces como reina de España á la hija de Fernan-
do VI I ; sino que antes bien habia resuelto conservarse 
neutral entre los dos personages que se disputaban el tro-
no de esta nación; aunque sin negarse á mantener con la 
misma relaciones amistosas en lo eclesiástico, y á proveer 
á las necesidades de este pueblo fiel en los términos en 
que ello fuese conciliable con su decisión de no contraer en 
la materia compromiso alguno político. 

Es te propósito del gobierno pontifical hallábase consig-
nado de un modo nada equívoco en la Nota que en 29 de 
Noviembre del año á que nos referimos, dirigía al emba-
jador de España en Roma el cardenal Bernet.ti, secreta-
rio de Estado, en la cual decia Su Eminencia entre otras 
cosas: "Su Santidad se reserva proceder á ulteriores de-
claraciones (sobre la cuestión dinástica española) hasta es-

tar mejor enterado del partido que en el asunto adopta-
rán otras cortes, de las cuales no podría separarse sin apre-
ciar primero los motivos por los cuales sabe Su Santidad 
que dichas cortes rehusan reconocer el orden de sucesión 
que se. ha sustituido ahora al antiguo en la monarquía es-
pañola. . . . El Santo Padre no dará entretanto ningún 
paso que no sea conforme á la línea de mero observador 
imparcial," , 

Pero el gobierno de Madrid deseaba á todo trance un 
acto positivo de reconocimiento respecto de la reina Isa-
bel por parte de la Santa Sede; bien convencido de que 
en una nación católica corno la nuestra, este paso del Pon-
tífice, caso de que S. B. le diese, influiría poderosamente 
en favor de la causa en que se hallaba empeñado aquel: 
y como el Santo Padre no se doblegaba á semejantes exi-
gencias, siguióse de aquí la interrupción que, como va in-
dicado, sufrió poco despues de la muerte del rey Fernan-
do la correspondencia diplomática de la corte de Madrid 
con la capital del orbe católico. 

Principiamos el capítulo siguiente con algunos porme-
nores sobre este mismo particular y otros que con él se 
relacionan. 



* 

Año de 1834, 

f 
U O N efecto puede decirse que este año empezó con 
nuevas tentativas hechas por la corte de España para re-
ducir á la Santa Sede al reconocimiento de la reina Isa-
bel. Apenas se formó el gabinete presidido por D. Fran-
cisco Martínez de la Rosa, este personaje, mas distingui-
do como literato que como hombre de gobierno, formó 
el mayor empeño en agitar el negocio, ansiando su pron-
to y favorable término. Como encargado del ramo de 
relaciones esteriores, el ministro poeta comunicó al inten-
to en 25 de Febrero huevas instrucciones al embajador 
español en Roma, siendo el tema de ellas la siguiente 
cláusula que las encabezaba: "S. M. espera que el ilustra-
do gobierno de S. S. no retardará por 'mas tiempo lo que 
á la vez exigen la justicia, la razón y la conveniencia pu-
blicar 



E l min stro de Es t ado de Madrid hacíase cargo en se-
guida de las palabras del Cardenal Bernetti consignadas 
hacia el fin del capítulo inmediato; y despues de afirmar 
que el orden de sucesión marcado en la pragmatica de 
1830, en que se apoyaba el derecho de la augusta hija de 
Fernando, " le jos de ser una innovación, era tan antiguo 
como la misma monarquía; queriendo pintar como poco 
imponente, Como de ninguna importancia, el_ alzamiento 
carlista apoyado principalmente en las provincias \ ascon-
o-adasv Navar ra , se espresaba del modo que van a ob-
servar nuestros lectores: L a lucha que comienza en Es-
paña, no es " u n a guerra civil, en que dos partidos igua-
les ó poco diferentes en calidad y fuerzas, coatienden en-
tre sí y se disputan la victoria; sino que por una parte se 
ve á una nación, con cuanto encierra en su seno de noble 
v poderoso, y de la otra á unos cuantos proletarios, ar-
rastrados á la fuerza ó seducidos por medios infames, 
prontos s iempre á huir ante las armas de los leales, y sin 
mas poder que el suficiente para asolar el desgraciado 
país en que están guarecidos." 

Tal é r a l a idea que el ministro Martínez de la Rosa se 
había formado de un partido que, con muy escasos ele-
mentos, v sin mas apoyo que simpatías, que pudiéramos 
üamar estériles, de algunos estados de Europa , pudo sos-
tener una lucha de siete años contra un gobierno estable-
cido. y auxiliado ademas de un modo directo y eficaz por 
la influencia moral y por las legiones de las monarquías 
constitucionales de este continente, haciendo dudar en 
mas de unaocasion á los hombres de cálculo sobre el éxi-
to que podría tener esta contienda lamentable, en que se 
vertió tanta M«trre española. P e r o no prolonguemos 
una digresión que, aunque dictada por el espíritu de im-
parcialidad con que juzgamos los sucesos contemporá-
neos de nuestro país, pudiera parecer a los hombres de 
bandería una ,profesión de fé en cierto sentido político, 
pprofesion innecesaria porque no la reclama el asunto 

de la presente obra; y contentémonos con trascribir sin 
comentarios el final de la nota que nos ocupa y que es co-
mo sigue: 

"Mas como S. S. no solo tiene el carácter augusto del 
Soberano temporal, sino que es ademas la cabeza visible 
de la Iglesia; y como la nación española se honra con el 
dictado de católica (que legó otra Isabel á sus sucesores 
en el trono), nacen de esta mera consideración conse-
cuencias de Unta gravedad é importancia, que basta in-
sinuarlas para sentir su peso: 

" E n los borrascosos tiempos en que vivimos; cuando 
no se perdona medio alguno para minar la creencia de 
los pueblos; cuando los enemigos de la religión se esfuer-
zan por presentarla como enemiga de la ilustración y de 
las saludables reformas (como si pudieran olvidar las.na-
ciones de Europa que á la religión cristiana deben en 
gran parte su civilización y cultura); en que por desgra-
cia se vé en las provincias sublevadas de España algu-
nos ministros del Dios de paz, olvidado's de su sagrado 
ministerio, escitar al esterminio y al saqueo, y alguna vez 
acaudillar ellos mismos á los rebeldes, manchándose , con 
la sangre de sus hermanos; en circunstancias tan críticas, 
en que apenas bastarían todos los .esfuerzos para calmar 
la irritación de los ánimos y acelerar la reconciliación en-
tre los hijos de la misma patria; corresponde á la piedad 
y sabiduría del pastor de los fieles calcular hasta qué 
punto podrá producir un pernicioso influjo, y-acarrear 
quizá fatales consecuencias, el que vea el pueblo espauol 
suspendidas por largo tiempo las íntimas relaciones con 
la corte de Roma, sin mas motivo, á sus ojos, que el 
mantenerse la nación fiel y sumisa á la reina que ha mi-
rado como legítima en virtud de las leyes ¡y costumbres 
de la monarquía. 

"S . M. la reina gobernadora tiene tanta confianza en 
la previsión y prudencia que distinguen al esclarecido va-



ron que hoy ocupa la silla de S. Pedro, que no teme que 
continué mas tiempo, por parte de la Santa Sede, un es-
todo de indecisión tan peijudicial á la paz del Estado, co-
mo nocivo á los intereses de la Iglesia " 

Colocado el gobierno de Madrid en esta línea, no era 
posible la adopcion del término medio que la Santa Sede 
propusiera, á fin de que, quedando intacta la cuestión po-
lítica, pudiese tener resultados en lo eclesiástico la comi-
sión de Monseñor Amat; transacción á que al principio se 
esperaba que accediera nuestra corte mediante las segu-
ridades que al efecto hubieron de dar algunas personas 
influyentes, como se infiere de la primera Alocucion del 
Pontífice sobre los asuntos de España, la de 1? de Febre-
ro de 1836, que á su tiempo trascribiremos. 

Esta interrupción de relaciones diplomáticas entre las 
cortes de Roma y de España, no podia dejar de produ-
cir, atendiendo la causa que la motivára y la actitud de 
nuestros hombres de Estado, efectos deplorables en el or-
den espiritual. Porque, suponiendo que para tratar con 
la Santa Sede exigian éstos como preliminar imprescin-
dible el reconocimiento esplícito de la reina Isabel por 
parte del Papa, claro era que los negocios de patro-
nato habían de quedar en suspenso; dado que, mientras 
la cuestión dinástica de España no fuese resuelta por el 
triunfo de una de las personas que se disputaban el trono 
de esta nación, S. B. en el propósito que habia forma-
do de mantenerse neutral en semejante contienda, no po-
dia reconocer como patrono ni á la una ni á la otra de 
las mismas, y de consiguiente solo le era dable evacuar 
aquellos en términos estraordinarios y diversos de los que 
se habian empleado en iguales casos durante la vida de 
Fernando V I I , cuyos derechos al trono no fueron objeto 
de duda, para ninguna potencia de Europa. ' 

Asi se verificó con especialidad en lo concerniente á 
la institución de obispos. E l Papa no tuvo inconvenien-

te en confirmar á los doctores D. Judas José Romo y 
Gamboa, canónigo de la catedral de Sigüenza, y D. Fé-
lix Torres y de Amat, dignidad de sacristan mayor en la 
de Barcelona, presentados, muy poco antes de morir el 
rey Fernando, el primero para la mitra de Canarias y el 
segundo para la de Astorga; sin reparar en que las pre-
ces para la institución se elevaban al trono pontificio por 
el gobierno de la reina Isabel; puesto que el acto en que 
aquella debia de fundarse principalmente, habia. sido eje-
cutado en tiempo hábil por persona que no podía ser re-
chazada para el ejercicio del patronato régio. También 
habia sido presentado en Agosto de 1833 el virtuoso 
obispo de Ceuta, Illmo. Sr. I) . Juan Sánchez de Barra-
gan y Vera, para la mitra de Osma; y no puede dudarse 
que esta traslación hubiera sido desde luego autorizada 
por S. S. si el gabinete de Madrid hubiese tomado en ob-
sequio de S. S. Illma. el mismo ínteres que tomó por los 
referidos electos. Pero echó en olvido prácticar igual so-
licitud que por estos, por el Sr. Barragan, al menos por 
el tiempo á que en el momento nos referimos; y de ahí 
ha resultado que el ejemplar obispo de Ceuta, al fallecer 
13 años despues [murió en 14 de Agosto de 1846], se en-
contrase sobre ese particular en el mismo estado que si 
no hubiese recaído acuerdo alguno acerca de su trasla-
ción. , 
¡k Mas cuando el gobierno de la reina Isabel comenzó a 
presentar .prelados para la confirmación respectiva, ocur-
rieron las dificultades que insinuábamos poco ha. E l ga-
binete quería que las bulas se espidiesen en la forma en 
que esto se verificara durante el último remado, es decir, 
con espresion del nombre del príncipe patrono por cuyo 
nombramiento se efectuaba la confirmaciou apostólica 
[por presentaron de la reina católica de España dona 
Isabel II] Pero el Pontífice, consecuente en la actitud 
que habia tomado, según va dicho, únicamente creyó po-
der instituir á los así presentados, con la clausula de mo-



tu proprio, benignitate Santa Sedis, ó en otros términos 
que sonasen como una salvedad motivada por su posición 
neutral respecto de la contienda dinástica, como seria, se-
gún ha publicado un diario notable, con la cláusula por 
presentación del gobierno de España ú otra equivalente. 
El gobierno de Madrid no aceptó otro partipo cine el de 
espedir las bulas á presentación de la reina Isabel I I no-
minatiin, ó lo que es lo mismo, insistió en su empeño del 
reconocimiento de la soberana cuya causa sostenia; y de 
aquí el que por tantos años hayan estado, y estén aún en 
estos instantes, sin pastores propietarios las muchas igle-
sias que sucesivamente han ido vacando en España, con 
especialidad en la Península. 

Ademas de estos motivos de interrupción en las reía-. 
ciones de la corte de España con la Santa Sede, ocurrie-
ron otros y no livianos desde principios del año que nos 
ocupa, acerca de los cuales haremos varias indicaciones,, 
para que se comprendan los fundamentos con que el San-
to Padre se quejaba en la alocucion de 1836 de los actos 
de nuestros gobernantes, declarando nulos algunos de los 
mismos. 

En 4 de Enero espidió el ministerio de la reina Isabel 
un decreto con el fin de "modificar el sistema de impre-
sión, publicación y circulación de libros;" en el cual se 
declaraban libres tle censura los libros y papeles que tra-
tasen de oficios, artes, literatura, comercio, agricultura, 
navegación, materia militar, y en general de ciencias exac-
tas y naturales, de puntos económicos y de administra-
ción; y en que, á la vez que se asentaba ser propia de los 
prelados la facultad de dar licencia para imprimir escritos 
religiosos, permitíase apelar de sus acuerdos en estos 
asuntos á los altos tribunales seculares. . ^H 

Estas disposiciones parecieron á nuestros venerable» 
obispos peligrosísimas, por los resultados que podían pro-
ducir; y a porque era fácil que el escribir sobre medicina, 
ciencias naturales y las demás materias á que se referia 

el primero de los artículos indicados, se cometiesen gra-
ves errores en puntos de religión, siendo frecuente en-
contrarlos crasos en obras que versan acerca de semejan 
tes ramos; ya porque dar cabida á apelaciones del juicio 
de los prelados sobre concesion ó denegación de 1,cen-
efas pafa imprimir los escritos que deben someterse a su 
c e s u r a , tanto valia como dejar sm efecto esta facultad 
originaria del episcopado; ademas de considerarse el me-
ro hecho de autorizar tal recurso, como un ataque inferi-
do á la independencia del poder eclesiástico en una de 
sus esenciales prerogativas. La ^laReügron re-
vista que no podremos recomendar demasiado y que co-
menzó á p u b L r s e en esta corte algunos años adelante 
trasladó á sus columnas alguna que otra de las notables 
exposiciones que en tal ocasion elevaron al trono nuestros 
dignísimos obispos; especialmente la del venerable car-
denal arzobispo de Sevilla, cuya muerte acaba de verifi-
carse y es motivo de universal sentimiento para los bue-

^ E ^ f d t l b r i l se dictaron por el gobierno de Madrid 
otros decretos que, por la particular trasceiidencia que 
han tenido, merecen que los consignemos a la letra. Di 
cen pues asi: 

.10 "En medio de las atenciones que me rodean para 
afianzar el trono de mi excelsa Hija contra la r e s i s t e n ^ 
abierta y los ocultos manejos de los desleales > pequros 
que han fraguado el temerario y criminal plan de soca 
barle- y para que, llegando á la mayor edad, ^ ^ 
mentado sobre bases indestructibles, y - ^ i m o e S 
las saludables y prudentes reformas que ^ f ^ X X 
sámente el estado general de las luces y e lpa rUc^a t de 



eapciosos sofismas de tantos sectarios abortados por el 
orgullo, ni los ardides malignos de la4 impiedad, recobre 
su nativo inimitable esplendor empañado por los abusos 
que llevaren en pos de sí el trascurso de los siglos, las 
guerras y las disensiones. Teniendo en consideración el 
patronato universal de la Iglesia de España que me está 
encargado, y la especial protección del santo concilio de 
Trento con que se honra mi gobierno; y en la intima con-
vicción de que la religion católica, apostólica, romana, le-
jos de menoscabar la potestad civil, es su mas robusto 
apoyo, y que mis augustos predecesores se ocuparon del 
grandioso objeto de consolidarla, ya solicitando comisio-
nes apostólicas para preparar y realizar la conveniente re-
forma del clero regular, ya otorgando al reino junto en 
Cortes, y.en sus escrituras de millones, que se pondría 
coto á las demasías de un celo indiscreto y mal entendi-
da piedad, ya en fin encargando á la real cámara el arre-
glo conducente para la union, supresión ó reducción de 
beneficios: y siguiendo yo sus piadosas ilustradas huellas, 
en nombre de mi muy cara y amada hija D" Isabel I I , 
he venido en mandar: Primero. Q,ue se forme desde lue-
go una junta, compuesta de eclesiásticos del clero secu-
lar y regular, recomendables por su virtud, ciencia, dig-
nidad y adhesion sincera á la legitimidad, y de seglares, 
que á la piedad, madurez y esperiencia reúnan los sólidos 
conocimientos de las regalías de la Corona que son nece-
sarios para que no se vulneren: Segundo. Q,ue esta jun-
ta se ocupe desde luego de examinar el estado actual de 
todo el territorio español en lo formal y material concer-
niente al culto divino y sus ministros; instruyendo los es-
pedientes oportunos por medio de los documentos é in-
formaciones que crea del caso; debiendo concurrir á fa-
cilitárselas todas las autoridades, corporaciones y perso-
nas particulares sin escepsion alguna: Tercero. Que con 
presencia de antecedentes proponga á mi aprobación el 
plan de mejoras que creyere mas útil, con la minuta d» 

preces para aquellas en que se necesitase interpelar la au-
toridad de la Santa Sede; sirviéndola de base para sus 
operaciones la instrucción que me habéis presentado, y en 
la que se hallan consignados mis deseos. Tendreislo en-
tendido, y dispondréis lo necesario á su cumplimiento.— 

. E s t á rubricado de la real mano.—En Aranjuez á 22 de 
Abril de 1834.—A D.'Nieolás María Garelly. 

2? "Deseando allanar el camino de la plantificación 
de las saludables y prudentes reformas del clero regular, 
que espero proporcionará el ¡lustrado celo de la junta 
eclesiástica creada por mi decreto de este dia, he venido 
en mandar, en nombre de mi muy amada hija D a Isabel 
I I , que se suspenda por ahora la admisión de novicios en 
todos los conventos y monasterios del reino, reservándo-
me autorizar, á solicitud de los prelados generales de las 
órdenes, alguna concesion, si la reclamare imperiosamen-
te el bien de la Iglesia y del Estado. Tendreislo enten-
dido, y dispondréis lo necesario á su cumplimiento.—Es-
tá rubricado de la real mano.—En Aranjuez á 22 de Abril 
de 1834—A D. Nicolás María Garelly." 

E n la misma fecha fueron nombrados los individuos que 
habían de componer la Junta Eclesiástica, que este fué 
nombre que se dió á la tal comision; entre los cuales se 
contaban ciertos obispos que habian emigrado al verifi-
carse la restauración de 1823, y algunos prelados electos 
que debían su presentación al ministerio creador de dicha 
asamblea; y se dictó la instrucción á que en su final se 
refiere el último de los decretos transcritos. 

Estas disposiciones, y otras que poco antes había pu-
blicado el gobierno, en especial la que creaba una comi-
sion que formara un índice general de los libros que hu-
biesen de quedar definitivamente prohibidos, en la cual 
se dió lugar á algunos seglares, y la que suspendía por 
punto general la provisión de prebendas, canonicatos y 
beneficios, fueron motivo de razonadas y enérgicas recia-



maciones de los obispos de España, muchas de las cuales 
se han consignado en la Voz de la Religión. Entre los 
esponentes se contaban el citado cardenal arzobispo de 
Sevilla; el ilustre P , Velez, que lo es de Santiago; el ve-
nerable obispo de Cuenca, que falleció, en 1841; y el doc-
to prelado de Ibiza. 

L1 cardenal Tiberi, en ejercicio de la Nunciatura en 
estos reinos, á causa de no haber sido reconocido Monse-
ñor Amat de San Felipe mencionado en el capítulo ante-
rior, tuvo contestaciones con el ministerio acerca de es-
tos decretos, en que le parecia haberse cometido algún 
exceso por parte del poder temporal, especialmente en el 
relativo á la creación de la Junta Eclesiástica. A sus ob-
servaciones acerca del último se proponia satisfacer 6u 
autor el ministro de Gracia y Justicia con ciertas bulas ob-
tenidas en los precedentes reinados, y en particular, se-
gún tenemos entendido, la célebre que empieza Apostol.i-
ci minis/e? i i, en que puede decirse que se ha arreglado la 
disciplina novísima de España. En vista de tal respues-
ta el Nuncio dirigió á la corte Romana una consulta cu-
yo resultado nos ofrecerá la Alocucion ya insinuada de 
1836. E s fama que en Roma no agradó demasiado este 
paso del cardenal Tiberi; esperábase sin duda qne, lejos 
de vacilar en semejante trance, t i legado se hubiese con-
ducido en términos mas enérgicos, rechazando decidida-
mente la intervención de la autoridad temporal en la re-
forma de la Iglesia, ora se tratase de dictar en ese punto 
providencias definitivas, ora únicamente se anunciase la 
reforma en decretos preparatorios. Este inconveniente 
visto es que no se salvaba con la cláusula que prevenía 
haberse de interpelar en el caso la autoridad de la Santa 
Sede en lo que fuese.necesario, para lo cual se encargaba 
á la Jun ta formulase las preces oportunas; sino que antes 
bien los impugnadores del decreto de que se habla, veían 
en esto mismo marcada la estralimitación del gobierno, en 
el hecho de considerarse caso escepcional la intervención 

de la Silla Apostólica en la reforma eclesiástica del país, 
siendo así que la necesidad de ella debiera conceptuarse 
como de regla general, 

También fué objeto de contradicción, por causas aná-
logas á las referidas, el decreto de 17 de Junio del mismo 
año 34, en que se intimaba al clero secular y regalar, que 
no procediese á la enagenacion de bienes inmuebles, ni 
de alhajas ó muebles preciosos, sin prèvia licencia de la 
autoridad temporal. 

L a negativa de muchos prelados españoles al cumpli-
miento de estos mandatos y otros semejantes, fué motivo 
de la persecución que desde luego se suscitó contra ellos 
por las autoridades, incluyendo en este número el gobier-
no, el cual no les perdonó, no ya el que obrasen según su 
conciencia, pero ni aun manifestar respetuosamente las 
causas por las cuales se creian obligados á seguir tal lí-
nea de conducta. 

No descenderemos á pormenores, una vez quo no lo 
exije el- objeto principal de estos apuntes, sobre los he-
chos que en grande acabamos de insinuar. Sensible es 
decirlo; pero la historia de España durante los años en 
que vamos á ocuparnos, en lo que tiene relación con las 
personas y las cosas eclesiásticas, nos recuerda aquellas 
épocas desastrosas en que la Iglesia de Jesus sufrió mas 
bárbaros tratamientos de los enemigos del nombre cris-
tiano. 

Los horribles asesinatos perpetrados en 17 de Julio de 
1834 en varios conventos de esta capital es, como se ha 
dicho con razón, el primer gran crimen con que se man-
chó la revolución inaugurada ' á la muerte de Fernando 
VI I . Crimen en verdad que debiéramos apetecer se 
borrase de los fastos de este país profundamente católico; 
crimen cuyo grandor sobremanera se abulta y cuyo es-
cándalo llega á lo infinito, teniendo presente que esas es-
cenas de inaudita barbarie, de que resultaron casi ochen-
ta víctimas, se verificaron, puede decirse, á la vista de 



las autoridades superiores y de la guarnición de Madrid, 
por las instigaciones de una poca numerosa gavilla de fo-
ragidos, sin que de modo alguno se procurase evitarlas 
por los que tenían un sagrado deber de hacerlo; y que 
despues de consumadas, quedaron impunes sus autores, 
faltando los funcionarios del gobierno a la imprescindible 
obligación en que se hallaban, de perseguirlos ante la ley 
con el rigor que prescribían la humanidad, la Religión y 
hasta el decoro nacional [*]. 

Estos actos de persecución hacia el clero y otros que 

(*) Con efecto, aunque se anunció haberse formado causa so-
bre los atroces atentados á que nos referimos, el pueblo español 
vio con escándalo que semejantes procedimientos no tuvieron re-
sultado alguno positivo; pues si bien se verificó en razón de aque-
llos una ejecución capital, no fué motivada por los sacrilegos ase-
sinatos cometidos entonces, sino por causa, de robo. Esta conduc-
ta de nuestros jueces, tratándose de hechos tan públicos y cuyos 
principales autores eran conocidos, como en la sesión celebrada 
en 3 de Agosto de 18.34 por el Estamento de Proceres lo manifes-
tó un individuo de ete cuerpo que á la sazón ejercía el mando su-
perior político en Madrid, sirvió de materia para censuí-as justí-
simas á varios periódicos estranjeros. Hé aquí cómo se esplica 
un diario de París, despues de describir la ejecución, verificada 
en 5 de Diciembre delmismo 1834, de un joven valenciano, que 
apenas contaba 19 años, al cual aludimos en el testo: "El ver-
dugo había puesto al pecho del ajusticiado un cartel que decia 
así: por robo de rfeclus en el convento de ¡iauto Tomas, en la 
noche del 17 de Julio. Esta noche era precisamente aquella en 
que se habían cometido los asesinatos de Religiosos en Madrid; y 
sin embargo, este infeliz tan solo había sido condenado por robo'.!! 
Hé aquí el crimen que-este reo pagaba con la vida; hé aquí la 
hecatombe que se sacrificó á los maues de los religiosos degolla-
dos. Hnbíase tratado de hacer un escarmiento; y. la espada de 
la ley cayó sobre la cabeza de este joven, al acaso, como hubiera 
podido caer sjbre otro cualquiera: á falta de verdaderos culpa-
bles, se había condenado á un inocente; y digo un inocente; por-
que el ajusticiado lo era con relación á los perpetrados de tan 
atroces hechos. En realidad, ¿qué importaba su miserable robo, 
comparado con los asesinatos de aquella noche terrible...5" El 
periodico del cual hemos transcrito la« clausulas precedentes, 
añade la nota de los despreciables olyetos por cuyo robo recaye-
ra la sentencia cuya ejecución describe. 

apuntaremos en adelante, y que pudieran todos ellos su-
ministrar materia para una historia tristísima aunque de 
ejemplo saludable para los pueblos amenazados por las 
revoluciones, se encontrarán reprobados por Gregorio 
X V I , con la energía que su gravedad reclamaba, en la 
Alocucion de 1836. Suspendiendo, pues, por ahora tan 
desagradable tarea, proseguiremos el presente capitulo 
con la relación de los hechos memorables del Pontífice, 
que reclaman ser comprendidos en él. 

Como legislador celoso y administrador entendido nos 
ofrece en este año Gregorio X V I , algunos rasgos muy 
dignos de que la historia los consigne para su elogio. 

Tales son el haberse publicado entonces una coleccion 
de leyes y disposiciones administrativas sobre puntos im-
portantes; coleccion que fué de grande utilidad en cir-
cunstancias en que no era posible formar un código gene-
ral en que se refundiese toda la legislación vigente de los 
Es tados romanos. No fué otro el fin que se propuso el 
Pontífice ordenando en este año el cardenal Gambenm, 
que clasificara las diferentes leyes decretos, bulas y re-
glamentos con que se gobernaban sus pueblos, para for-
mar con estos materiales una obra que pudiera servir pa-
ra el uso de los tribunales así en lo civil como en lo cri-
minal [*]. 

(*) De algunas otras mejoras importantes pudiéramos hacer 
mención que, aunque consumadas en época posterior, acaso en el 
pontificado actual, fueron sin embargo reconocidas como conve-
nientes y hüsta cierto punto entabladas, por el tiempo a que 
ahora nos referimos. En prueba de esta verdad trascribimos al-
gunas clausulas de un apreciable diario religioso, cuya lecha es 
de 10 de Febrero del corriente año 1847, que dicen asi: 

"Impaciente S. S. por hacer cuanto antes todo lo que 
creia conveniente al bien* de sus subditos, no ha querido 
esperar á que concluya sus trabajos la comision encarga-
da de examinar los reglamentos y modo, de proceder en 
las causas criminales, para dictar una medida encamina-



da á que fuese mas prontamente y mejor administrada la 
justicia, y á cuya adopcion se presentaba la mejor opor-
tunidad atendidas las vacantes que había en los tribuna-
les criminales de la capital. Esta medida, acordada en 
tina circular de 1a. secretaría de Estado, ' consiste en reu-
nir en uno solo, en el tribunal de gobierno presidido por 
el gobierno de Roma, los otros dos tribunales del Capito-
lio y de la auditoría, de la Cámara, ó sea del/' A. C, 
que es el modo con que se designa siendo estas dos letras 
las iniciales de las palabras Auditor Camera, pues le pre-
side un auditor de la Cámara Apostólica ó Reverendíssi-
ma Camera;, la cual es á su vez un tribunal encargado de 
la administración de las rentas del Estado que entiende 
en todas las causas del fisco y aun en algunas civiles. 
Quedan, pues, suprimidos estos dos tribunales, y refundi-
dos todos en él del gobernador de Roma, cuya organiza-
ción interior ha sido modificada por varios reglamentos, 
algunos de ellos procedentes de .la Secretaria de Estado 
en 1834 y 1841. E s justo advertir que á estas reformas 
han contribuido los ensayos que ya habia hecho el ilustre 
antecesor de Pió IX . " 

Entre las leyes de que hablábamos son de notar la que 
fijó la mayor edad á los 21 años, y la que autorizó á los 
extranjeros para adquirir la cualidad de propietarios ter-
ritoriales en los Estados pontificios, con todos los derechos 
á ella consiguientes. La primera fué reclamada por la 
situación del país, para facilitar los contratos y proteger 
el comercio; la segunda era dictada por un principio de 
justicia internacional, principio de civilización y de tole-
rancia que está al alcance de todo hombre medianamente 
discreto. 

Bajo los auspicios de S. S. Monseñor Torti introducía 
en el sistema de aduanas considerables y bien meditadas 
reformas, aumentándose por resultado de ellas las rentas 
públicas del país. 

También fué objeto de seria atención para el gobierno 

del Papa el establecimiento de los impuestos sobre bases 
equitativas, proponiéndose reglamentarlos de forma que 
su distribución se ejecutase con la mayor imparcialidad 
posible, con lo cual serian menos gravosos á los contribu-
yentes. 

Con este objeto se habia prevenido que por cada pro-
vincia se eligiese un propietario inteligente y de probidad, 
y que reunidos en Roma estos individuos, propusiesen el 
proyecto correspondiente de repartos. 

Acosados la capital y los distritos del Estado Eclesiás-
tico por la Escasez de aceites, el Pontífice dictó medidas 
oportunas y prudentes para impedir la estraccion de este 
líquido, favoreciendo á la vez su importación de países es-
tranjeros. . 

E n beneficio del comercio se habia proyectado la crea-
ción en Roma, de una caja de descuentos. El Pontífice 
acogió con favor esta idea; y aprobados por su decreto 
los estatutos del referido establecimiento, se abrió éste en 
5 de Noviembre del año á que nos referimos, bajo el 
nombre de Banco Romano. 

Las obras de pública utilidad continuaban escitando 
eficazmente 1$. solicitud del Santo Padre. E n el viaje que 
en este año hizo á Subiaco, en cuyo, punto y Su tránsito 
íué recibido con las mas significativas demostraciones de 
amor y de respeto, cada uno de los operarios ocupados en 
el nuevo canal de Piodri recibió del Papa una medalla y 
un escudo, y ademas se hicieron por orden de S. B. 
magníficos presentes al ingeniero director de los trabajos. 
E n esta espedicion la caridad de Gregorio X Y I hácia los 
pobres se manifestó de un modo especial en las cuantio-
sas limosnas con que fueron socorridos, procedentes de 
sus fondos particulares. 

L a creación de voluntarios pontificios en las legaciones 
fué una medida muy del caso para mantener la paz y el 
órden en estos distritos, donde los malévolos desplegaban 
con mas empeño sus planes de seducción, y muy del caso 
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sobre todo, en momentos en que algunos pueblos vecinos 
sufrían perturbaciones considerables. 

E l P a p a acogió en su corte por este tiempo á D. Mi-
guel de Braganza, destituido del trono de Portugal por el 
movimiento de que en otro lugar hicimos mención; prín-
cipe reconocido por la Santa Sede como rey de aquel 
pueblo, y al cual continuaban, por este motivo, tratando 
como a tal monarca, á pesar de su desgraciada situación 
política, los diarios oficiales de Roma. Es ta corte ha sido 
la residencia habitual i e D . Miguel hasta su reciente fu-
ga: y los sanos y prudentes consejos y los auxilios de to-
da clase que le prodigaba el virtuoso Pontífice, han podi-
do aliviar no poco el infortunio del príncipe emigrado. 
Algunos hombres vulgares han querido convertir, estra-
viados por el espíritu de partido, estos laudables hechos", 
tan propios del gefe de una Religión entre cuyos princi-
pales mandatos se cuenta el de amar al prójimo y compa-
decerle en la desgracia, en asunto de acusación para Gre-

orio X V I , suponiéndole partícipe de los planes políticos 
e D. Miguel; pero las personas sensatas saben calificar-

los generalmente de un modo mas honroso para el Pon^ 
tífice, de un modo mas conforme á la altura en que sobre 
tales cuestiones debe estar el Vicario de Jesucristo. 

E l Papa atendió á los armenios concediéndoles para 
su residencia y funciones el hospicio é iglesia de S. Bia-
gio; y al declarar al Baylio Frey Carlos Cándida [que ha 
fallecido poco hace] teniente de maestre de la famosa or-
den de Jerusalem, cuya institución recibió de Gregorio 
X V I el fomento que permitían las circunstancias, cedió en 
obsequio de la misma el hospicio, la iglesia y las rentas 
del establecimiento conocido por el nombre de Cent o 
Preti. 

También obsequió este año Gregorio X V I á la basíli-
ca patriarcal de Venecia dedicándola la rosa de oro, con 
que quiso mostrarle su particular aprecio; y por amor á 
las artes concedió el uso de uniforme especial á los aca-
démicos de San Lúeas. 

E n fin de Agosto decretó el Papa la beatificación del 
venerable Sebastian Valfré, presbítero que habia sido dé-
la congregación del Oratorio en Turin;. á cuya memoria 
se consagró una función solemne en la basílica del V atica-
no, asistiendo á ella S. S. Cuatro meses despues se pu-
blicó una declaración igual respecto del venerable Juan 
Bautista Rossi, que habia nacido en Voltaggio, diócesis de 
Génova, por los años de 1698, y fallecido en Roma en 
1764; habiéndose ocupado con apostólico celo en instruir 
á los pobres que diariamente se reciben allí en el hospi-
cio de San Galla, fundado por el Papa Inocencio XI . 

Por lo demás, Gregorio X V I había publicado en 2-5 
de Junio del año que nos ocupa, la notable Encíclica que 
empieza Singulari Nos, condenatoria del libro que bajo 
el título de Palabras de un Creyente habia dado á luz á 
la sazón el abate Lamennais, antes mencionado en estos 
apuntes;' el cual, por motivos que no le honran, antes 
bien considerablemente le rebajan, como cristiano y co-
mo hombre, acababa de precipitarse en una pendiente la 
mas fatal, pendiente que guia al abismo espantoso en qne 
le deploramos sumergido. E l Papa, en la alta sabiduría 
que le caracterizaba, llegó á antever desde luego en toda 
su estension la desgracia á que el eclesiástico francés era 
conducido por la ciencia que no le era según Dios, sino 
según los principios del mundo. S. S. reprende con har-
ta justicia á Lamennais porque forja un nuevo Evangc-
lio [*], y establece un fundamento diverso del que está 
asentado.... Y combatiendo los principios filosóficos del 
autor de las Palabras, añade lo que sigue: __ 

"Debemos sobre todo lamentarnos al ver hasta que pun-
to precipitan los estravíos de la razón-humana á los que 

(*)' Haciéndose cargo de estepasage de la Encíclica, dice con 
oportunidad un escritor: ' -El Santo Padre tiene razón sobrada ai 
insinuar á Mr. de Lamennais que forja un nuevo Evangelio, del, 
cual acaba de darnos uua edición en los Comentarios que ha pues-
to á su reciente traducción de los Evangelios." 



«e dejan llevar por el espíritu de novedad, y contra el 
precepto del Apóstol, quieren ser mas sabios de lo que 
conviene; á los que, fiándose demasiado de si mismos, se 
imaginan que deben buscar la verdad fuera de la Iglesia 
católica, en la cual se encuentra sin la mas ligera mancha, 
llamándose por ello columna y fundamento de la verdad, 
como lo es realmente. Vosotros comprendereis sin du-
da, venerables hermanos, que hablamos del peligroso sis-
tema filosófico foco há introducido, que debe reprobarse 
porque encierra en sí un deseo inmoderado y sin freno 
de novedades: no se quiere buscar la verdad donde se ha-
lla positivamente, y despreciando las antiguas tradiciones 

' y á los Santos Apóstoles, adijiítense otras doctrinas, va-
nas, fútiles, inciertas y por la Iglesia no aprobadas, con 
las cuales los hombres frivolos creen falsamente que la 
verdad se apoya y sostiene'por sí misma." 

También merece mencionarse aquí la interesante carta 
que poco antes habia dirigido S. B. á M. Boyer, presiden-
te de la república de Haití, aplaudiendo su celo y su de-
seo de que en aquel país floreciese y se consolidase la 
religión católica, que la constitución de dicha república 
acababa de reconocer como religión del Estado; manifes-
tándole ademas que comisionaba cerca de su persona á 
su legado Juan England, obispo de Charlestowen, en los 
Estados-Unidos de la América del Norte, para que con 
él tratase Boyer de los negocios concernientes á la men-
cionada religión católica en toda la estension de los do-
minios que le estaban confiados. Con efecto se verificó 
luego la llegada del obispo al '»Estado que gobernaba Bo-
yer; y las negociaciones empezaron con buenos auspicios, 
tratándose ante todas cosas del nombramiento de un ar-
zobispo y de muchos obispos. 

Gregorio X V I celebró en 1834 los consistorios siguien-
tes: E l de 20 de Enero, en que promovió 20 obispo? y 
arzobispos y 2 cardenales.—El de 23 de Junio, .en que 

creó 19 obispos y arzobispos y 9 cardenales.—El de IT 
de Agosto, en que pronuncióla sentida Alocucion que 
empieza Cum pro pasten ali, lamentándose en ella S. S. 
de que la revolución de Portugal continuase afligiendo 
con nuevos disgustos á la Iglesia de aquel reino.—El de 
30 de Setiembre, en que creó 9 obispos y arzobispos.— 
Y el de 19 de Diciembre, en que en igual forma promo-
vió á 15 personas, ademas de proveer de superior á un 
monasterio nullius. 
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J L Ü S T E año del pontificado de Gregorio X V I ofrece tam-
bién importantes providencias legislativas y de adminis-
tración, entre las cuales se distinguen las que vamos á 
consignar. . • 

Verificóse la reunión de diputados de las provincias 
para llevar á cabo la formación del proyecto de ley diri-
gido al reparto equitativo de los impuertos. Estas deli-
beraciones y el benéfico concurso de S. S. produjeron á 
los contribuyentes el alivio que era de esperar, verificado 
con la mavor justicia posible el señalamiento de las cuo-
tas imponibles. Asi el gobierno papal sabia proporcionar 
á sus subditos las ventajas materiales que estaban en su 
mano, por convicción y espontáneamente; al.paso que en 
momentos de perturbación habia tenido la energía nece-
saria para resistir las exigencias dedos revoltosos, que as-



piraban á reformas precipitadas y por lo mismo impru-
dentes en este ramo de la administración pública. 

L a acuñación de monedas por el sistema decimal, que 
por sencillo y espedito, habia merecido la preferencia en 
los pueblos mas ilustrados de la Europa, no podia dejar 
de ser objeto de la solicitud de un monarca tan al alcan-
ce de los verdaderos adelantos del siglo. Adoptó, pues, 
este sistema monetario el ilustre Pontífice, espidiendo pa-
ra la ejecución el reglamento del caso. 

Un rasgo de generosa clemencia atrajo por el tiempo 
á que nos referimos, miles de bendiciones sobre Grego-
rio X V I . Muchas personas que cobraban pensiones del 
tesoro pontificio, habían sido procesadas y acusadas por 
haber tenido parte en los desórdenes ocurridos en varios 
puntos del Estado Eclesiástico, las cuales, despues de 
conseguida su libertad, gemían en espantosa miseria, por 
habérseles privado de aquel recurso que era el único que 
tenían para sostenerse y sostener á sus familias. Condo-
lido el Papa de la triste situación de estos sus súbditos, y 
olvidando los hechos culpables que podian haber motiva-
do la interrupción en el percibo de sus sueldos, previno 
que se pagasen puntualmente á los que en otro tiempo 
los habian disfrutado. 

Habiéndose presentado al Papa un proyecto de códi-
go para la administración de justicia en sus dominios, for-
mado en virtud de las instrucciones de que en otro lugar 
hacíamos indicación, Si S. le examinó con la madurez que 
tales negocios reclaman, y consultó á jurisconsultos en-
tendidos á quienes-dispensaba su confianza; mas habién-
dose convencido mediante'este exámen de que en aquel 
aparecían defectos de la mayor trascendencia, y en parti-
cular de quo en él se atribulan demasiadas facultades á 
los magistrados y funcionarios públicos, quedó indefini-
damente aplazada la sanción de dicho proyecto; porque 
el Pontífice estaba, en <u superior ilustración, muy con-
vencido de que, si bien por punto general el trascurso de 

los tiempos lleva consigo la necesidad de reformar las le-
yes, esto ha de verificarse siempre en términos de que 
no se ataque las disposiciones antiguas sin que se mues-
t re evidentemente la necesidad de reemplazarlas, por otras, 
y lo estaba por otra parte de que, al paso que es preciso 
autorizar hasta cierto punto el arbitrio del juez, atendida 
la imposibilidad de que las legislaciones decidan todos los 
casos que ocurre resolver en juicio, y que por lo mismo 
se revista á los magistrados de atribuciones estensas y en 
algún modo ilimitadas, sin embargo no por eso se han 
de conceder á los jueces facultades cuyo ejercicio pueda 
conducir fácilmente á la opresion y á la tiranía. Los hom-
bres entendidos y sensatos no pudieron menos de aplau-
dir esta prudente y sábia resolución de S. S. 

Po r un decreto pontificio se determinó en este año la 
organización militar de los Estados romanos. Según su 
contesto, la infantería de línea habia de constar de 10 ba-
tallones; la caballería de un regimiento de dragones y un 
cuerpo dé cazadores. Una compañía de artillería, dos 
regimientos de infantería suiza, otro regimiento de cara-, 
bineros, y un cuerpo de arcabuceros á las órdenes del di-
rector general de policía, completarían la tropa activá de 
los dominios de S. B., cuyo total se calculaba entonces en 
17,362 infantes^ 1,524 caballos. 

Obras públicas y mejoras materiales, muchas en núme-
ro y considerables por su coste é importancia, realzan en 
f a n manera este periodo del pontificado de Gregorio 

VI. Las recorremos en globo, porque en otro caso lle-
narla un regular volúmen la espresion de tantos benefi-
cios dispensados al pueblo por el bondadoso Soberano cu-
ya vida escribimos, de tantos homenages que á las artes 
tributó. ' c 

H e aquí las obras públicas indicadas en el parraío an-
terior. E s restaurado de un modo decoroso el Foro Ro-
mano, incluso el templo de Antonio y Faustma.—El mo-
nasterio y plaza de San Gregorio son reparados y embe-



llecidos á espensas de los fondos particulares de S. S. 
Fiumicino y su embocadura reciben notables mejoras.— 
Se hacen trabajos grandiosos en Civita-Vechia y su puer-
to: es restaurado éste y la ciudad ensanchada.—El Pa-
lacio lateranense es reparado y adornado.—El Triclinio 
Leoniano recibe una completa reparación.—Los trabajos 
de.l cementerio de San Lorenzo, estramuros de Roma, son 
activados con la mayor diligencia, á fin de sanear la ciu-
dad, temiéndose con fundamento la próxima invasión del 
cólera-morbo; con cuyo motivo el Papa' se ocupa acerca 
de. los medios higiénicos que convendrá poner en planta 
para atenuar, en semejante evento, sus estragos en lo po-
sible, consultando sobre el particular á los inteligentes.— 
Se verifica la introducción del Aniene en los dos magnífi-
cos conductos al efecto practicados desde 1831 en él mon-
te Catilo. 

E l Papa, por otra parte, reconoció en 1835 el gobierno 
de la Nueva-Granada, república independiente de la 
América en otro tiempo española. Grande ha sido el 
empeño con que estos Estados han pretendido obtener 
el reconocimiento del Sumo Pontífice y arreglar los ne-
gocios eclesiásticos respectivos por concordatos con la 
Santa Sede. Escitábales á ello el instinto de la propia 
conservación; porque en las frecuentes vicisitudes políti-
cas que han sufrido por lo general estos pueblos desde su 
segregación de la metrópoli, no era posible que hallasen 
fijeza ni consistencia alguna á no apoyarse decididamen-
te en el principio católico; principio de salud, de estabili-
dad y de orden, á cuya influencia deben innumerables be-
neficios las sociedades humanas, aun bajo el aspecto tem-
poral. 
, En punto á letras apostólicas, se espidieron en este año 
la Encíclica que comienza Commissum divinitus, de 13 
de Mayo dirigida al clero suizo contra ciertos artículos 
formulados en Badeñ en sentido no muy católico; y el 
Breve Dum accrbissimat ingemiscimus, de 26 de Setieín-

bre, en el cual fueron condenadas las obras de Hermes, 
cuyas doctrinas calificaba S. B. en los términos siguientes: 

"Entre los maestros del error se cuenta en Alemania 
general y constantemente á Jorge Hermes; el cual, sepa-
rándose'del camino llano que la tradición universal y los 
Santos Padres han trazado al defender y esplicarlas ver-
dades de la fe, abre una senda tenebrosa á toda suerte 
de errores; estableciendo la dada positiva por base de to-
da cuestión teológica, y asentando por principio que la ra-
zón es la regla principal y aun el único medio que el 

• hombre tiene á su alcance para llegar al conocimiento de 
las verdades sobrenaturales." 

Entre tanto la revolución española seguia su funesta, 
marcha. Despues de los decretos apuntados en el capí-
tulo anterior, habían recaído el de 4 de Julio del año que 
nos ocupa, en que se estinguia el instituto de los jesuítas; 
y el de 25 del mismo mes, por el cual se suprimían todos 
los conventos y monasterios que no tuviesen doce indivi-
duos. E n virtud de esta última disposición quedaron su-
primidas, según datos fidedignos que tenemos á la vista, 
cerca de mil casas religiosas. Las rentas de todas estas 
corporaciones fueron aplicadas á la estincion de la deu-
da pública. . , 

Todas estas providencias fueron acordadas bajo la do-
minación de los hombres que se apellidan-moderados. En-
tronizado en España el partido que se titula del progreso, 
los ataques á la Iglesia fueron mas fuertes y decididos; 
por lo d e m á s , los primeros habían trazado á estos, como 
se ha visto, una senda franca y anchurosa para reformar 
ó mas bien destruir los institutos religiosos, y aun para 
anular en algunas materias los derechos del poder ecle-
siástico. Asi es que el partido del progreso inauguro su 
administración imponiendo nuevas trabas a la facultad de 
ordenar clérigos'que reside esclusivamente en los obispos, 
previniendo que'm la ordenación m la colacion de beneh-
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CJ05, en los casos harto raros en que se permitía proceder 
a e u a s , se verificasen sin el previo asentimiento de los 
geres pohucos ó gobernadores civiles, quienes habian de 
canncar al ordenando ó aspirante al beneficio, de apto 
para ] a promocion respectiva, por su positiva adhesión á 
Jas instituciones. Igualmente se decretó un arreglo de 
semmarios conciliares, en el cual se obligaba á los obis-
pos a someterse al plan de estudios que para estos esta-
piecimientos había formado el gobierno sin consultarles 
siquiera, y a obtener del ministerio de Gracia y Justicia 
j n o , Tjbramiento de los profesores de los mismos, quedán-
doles únicamente la facultad de proponer en terna los res-
pectivos candidatos. 

Por otra parte, se habian verificado en este año moti-
nes semejantes al de 17 de Julio del anterior. Tal fué 
la asonada dé Zaragoza, que tuvo lugar en 3 de Abril, 

ii P a r t i c u l a r m e n t e cotítra el venerable arzobispo de 
aquella metrópoli, Illmo. Sr. D. Bernardo Francés y Ca-
ballero, "Su palacio fué atacado á mano armada, como 
leemos en un libro contemporáneo digno de crédito, des-
pues de tres días que el gobernador civil y el capitan ge-
neral teman noticia de lo que iba á suceder; y á la vista 
, . c a P l t a n general, que se presentó en la plaza del pa-
lacio con igual ó mayor número de soldados que el de los 
asesinos armados, que solo suspendieron el fuego en el 
acto d e p a g a r dicho capitan general, el cual siguió impa-

. s u marcha. E l gobierno supo de oficio (añade el 
escritor a quien ee alude) que, si el arzobispo salió de Za-
ragoza, fue en virtud de una orden t e rminan te . ; . . . (po-
co atenta) del capitan general; y sin embargo, á pesar de 
constarle que la salida del prelado fué forzada y violen-
ta, en l u p r de raparar la injusticia y castigar el crimen, 
uso la felonía de suponer que la salida fué un acto vo-
luntario del arzobispo (*)." 

t í á ? ^ 1 S í ' F r a n c é s Caballero falleció el 13 de Diciembre de e n s u destierro de Burdeos, donde no dejaron de afligirle mil 

Por los mismos dias tuvo lugar otra asonada en Mur-. 
cia, dirigida igualmente con' ra el obispo de aquella ciu-
dad. Su palacio fué tamb'en atropellado; se derramó en 
él sangre inocente; y el preiado se salvó de un modo pro-
digioso. Los asesinos quedaron impunes, y el obispo fué 
desterrado (**) 

En 5 de Julio se verificó un tumulto semejante en Za-
ragoza. Los conventos de aquella poblacion fueron in-
cendiados; y este crimen s e j ep:tió a los pocos días en 
Reus y en Barcelona. E n todo la misma impunidad escan-
dalosa. Se ha notado que el gobierno confesó de un mo-
do paladino la lenidad de que se hiciera reo en este pun-
to, cuando decia en un documento oficial que se lee en la 
Gaceta del 18 del mes que se acaba de citar, lo que sigue: 
"Los sucesos son ya de tal naturaleza, los planes van ya 
tan adelantados, y el peligro es tan inminente, que no es 
posible continuar el sistema, de C O N T E M P O R I Z A C I Ó N Y D I -

S I M U L O que se ha seguido hasta aquí....'' Escusamos 
comentar estas palabras, que envuelven una acusación 

disgustos originados po r la fatal situación de los negocios eclesiás-
ticos de España; disgustos cuya esposicion nos distraería dema-
siado. El clero francés, y sobre todo el arzobispo de aquella me-
trópoli, procuraron aliviar cuanto les era posible los padecimien-
tos del ilustre emigrado.—Su entierro se verificó con estraordi-
naria pompa y asistencia de lo mas florido de Burdeos. Muchos 
españoles, desterrados también, figuraban en tan numeroso con-
curso.—El cadáver del Sr. Francés fué trasladado solemnemente 
á Zaragoza en fines de 1845. Las lágrimas de sus diocesanos cor-
rieron entonces con profusion, cual ni saber la noticia de su muer-
te.—Un cenotafio suntuoso, correspondiente á la dignidad del di-
funto, perpetuará i a memoria de sus superiores talentos é ins-
trucción, de sus eminentes virtudes, de su celo propiamente apos-
tólico. 

(**; El Iilmo. Sr. D. José Antonio de Azpeitia obispo que ha-
bía sido de Lugo y i ntimamente en Murcia, cuya Sede conserva-
el título de Cartagena por su residencia anterior, falleció algu-
nos años ádelante, según creemos, en el palacio de su hermano el 
illmo. Sr. D. Ramón María, obispo de Tudela; cuya iglesia ha 
quedado también vacante por óbito de éste algún tiempo despues. 
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tremenda contra los que las han estampado refiriéndose á 
los desórdenes de que se trata. De otra parte, el Sr. 
LÍauder, ú la sazón capitan general de Cataluña, nos ha-
ce inferir de ciertos párrafos de sus Memorias, que puso 
harto mas cuidado para preservar en aquellos movimien-
tos las fábricas del país, que para evitar y cortar el incen-
dio de las casas religiosas. 

E l gobierno de Madrid no podía ser fuerte, aunque se 
inclinaba' á serlo, acaso mas bien que por otra causa, por 
un principio de egoismo, por no ceder el puesto á hom-
bres de distinto bando, Las asonadas se reprodujeron; 
en Agosto del mismo año 35 las hubo en Madrid y en 
vanas capitales de provincia; y en virtud de ellos fueron 
sunrimidós revolucionariamente en muchos puntos del 
reíuo los monasterios y demás casas religiosas de varones, 
a°r«£ar.do sus rentes á los fondos de amortización. Ve-
remos cómo el partido progresista, que subió al poder á 
mediados de Setiembre, según lo hemos indicado en otro 
lugar consignando algunos de sus actos oficiales, consumó 
á los ñocos meses la destrucción de los institutos reli-
giosos. . 

E n medio de estas agitaciones continuaba en Madrid 
Monseñor Amat sin ser admitido como Nuncio, porque 
el gobierno insistía en complicar la cuestión política, con 
la Cuestión religiosa en los términos que antes digimos. 
S. S., por otra parte, reclamaba contra las invasiones del 
poder ^ temporal en asuntos eclesiásticos, en razonadas, 
sentidas y decorosas esposiciones reservadas que dirigía 
al gabinete de la reina Isabel; pero su venerable voz no 
era'escuchada en manera alguna. E n semejante situa-
ción, la permanencia del Nuncio en Madrid no podía te-
ner otro* resultado que autorizar hasta cierto punto con • 
su presencia los desacatos de los gobernantes. E l Papa, 
pues, le obligó á retirarse; y ausentes de Madrid el Emmo. 
Tiberi y su sucesor electo, quedó supliendo su falta el 
Illmo. Sr. D. Francisco Fernandez de Campomanes, ar-

cediano de Mayorga, dignidad de la catedral exenta de 
León, auditor-asesor de la Nunciatura, camarero secreto 
de S. S.; el cual habia sido á prevención habilitado ñor el 
Santo Padre para el despacho de la misma Nunciatura en 
calidad de Vicegerente, con beneplácito regio, y figuraba 
con este carácter en la Guia Eclesiástica española del 
ano á que nos referimos (Guia que cesó por entonces en 
su publicación periódica). 

El Papa celebró en 1835 los dos consistorios siguien-. 
tes: 1? El de 6 de Abril, en que creó diez y ocho arzobis-
pos y obispos, incluso en este número el patriarca titular 
de Constantinopla; y dos cardenales: uno de éstos fué 
Ambrosio Bianchi, monge camaldulense, el primero que 
obtuvo el título de cardenal de San Andrés y San Grego-
rio de Monte-Celio, pues 'á la sazón íúé erigida en tal tí-
tulo la iglesia respectiva. En el mismo consistorio lamen-
tó el Papa la muerte de su augusto aliado Francisco I, 
emperador de Austria, en la Alocucion Ingemuimus ictu 
perculsi. 

2? E l consistorio de 24 de Julio, en que fuerpn crea-
dos catorce arzobispos y obispos. 
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Año de 1836. 

ü: J N O de los primeros actos del Pontífice en este año, 
fué el reemplazo del cardenal Bernetti en el ministerio de 
Estado y negocios estranjeros, por su colega el Emmo. 
Luis Lambruschini, que había sido por muchos año» 
Nuncio cerca del rey de Francia; el primero de los car-
denales creados por nuestro augusto personaje, ó según 
se dice en Roma, su prima creatura; el cual, como es sa-
bido, retuvo este difícil encardo hasta la muerte de gre-
gorio X V I , desempeñándole con asiduidad y acierto. 
Tiempo hacia que se anunciaba la retirada del cardenal 
Bernetti, á quien sus achaques obligaban frecuentemen-
te á suspender las tareas ministeriales, y alguna vez á au-
sentarse de Roma. Con tal ocasion se distinguía grande-
mente su hábil auxiliador y suplente positivo en estas fun 
ciones, Monseñor Francisco Capaccini, en adelante tam-



bien cardenal, y antes Nuncio en varias cortes, especial-
mente en la de Portugal, donde negoció el Concordato 
de 1842. 

Por lo demás, en medio del profundo disgusto que le 
aquejaba, como á sus subditos, por la proximidad del có-
lera-mórbo, el Papa no dejó de atender por este tiempo, 
á proporcionar á sus administrados toda clase de mejo-
ras. 

Prueba de esta verdad son las siguientes obras ejecuta-
das á la sazón. E s erigida el aula grande de la Univer-
sidad romana,.-adornándola competentemente.—Son res-
taurados y enriquecidos los museos de Roma, en especial 
el zoológico v el de anatomía comparada.—Es mejorado 
el local del Hospicio de la industria.—Se construlle el 
bello y magnífico establecimiento de calcografia.—Eos 
cuadros y tapices de Rafael, riqueza artística de sobresa-
liente valor, son trasladados, despues de reducirlos á sis-
tema, al edificio del Vaticano.—Al lado del museo de es-
te nombre se da principio á la erección de otro nuevo, ti-
tulado museo Grcgoriano-etrusco para señalar el nombre 
de su augusto fundador y los objetos que forman su base. 
—En memoria del ilustre Pontífice Leon X I I su favore-
cedor, el Pontífice leventa en San Pedro, á sus espensas, 
un monumento digno del que le dedica y de aquel á quien 
se consagra. I 

Por otra parte, éh obsequio de las clases menos acomo-
dadas, se estableció en Roma durante este año, por dis-
posición de S. S. una caja de ahorros, que se puso bajo 
la presidencia del principe Borghese. 

Tratóse también de arreglar el cuerpo de voluntarios 
del Papa (de aeiiimiones): y se dispuso que en adelante 
no estuviese, cual hasta entonces habia estado, á las' ór-
denes de un gefe especial, sino que se dividiera en dife-
rentes columnas, las cuales se repartiesen entre las lega-
ciones de Bolonia, Ferrara, Ravena y Forlì, gobernándo-
se cada una de estas por el respectivo legado, y existien-

do el mando en gefe de todas ellas en el ministerio de 
las armas. Así ¿estaría este cuerpo en 'disposición de 
acudir á los puntos sn que pudiesen ser necesarios sus 
servicios, con la mayor presteza y oportunidad. 

E l colegio de irlandeses de Roma, plantel muy atendi-
ble de sacerdotes católicos, mereció que-el Papa ' le cedie-
se la Iglesia y convente de Santa Agata ad Suhirram. 
Al mismo tiempo ei famoso -y benemérito colegio de la ' 
Propagación de la Fé, fué puesto bajo la dirección de los 
P P . jesuítas, los cuales han sabido corresponder de un 
modo altamente satisfactorio rila confianza en ellos depo-
sitada. Cuéntase entre sus profesores sabios eminentes 
y escritores de reputación europea. 

Ademas, Gregorio X V I espidió en este año un delega-
do apostólico para la república de Nueva-Granada, y re-
cibió ¿ un plenipotenciario de la de México! 

En cuanto á prevenciones para el caso de la invasión 
del cólera, el celo caritativo é ilustrado del Pontífice, Se 
manifestó en ellas dé mi modo admirable. 

L a policía de los sitios públicos y de las casas se suje-
t é á reglas bien entendidas y guardadas severamente. 
Púsose en la frontera del Estado Eclesiástico un cordón 
sanitario que impidiese las comunicaciones con los puntos 
ya infestados. Instituyóse en Roma una comision es-
traordinaria de sanidad, é l a cual dió el Papa para los pri-
meros gastes 4,000 duros de su bolsillo particular. Al 
mismo tiempo se habilitó una casa de asilo, donde fuesen 
recogidos y alimentados los obreros que careciesen dé re-
cursos; con lo cual se aumentaron oportunamente los es-
tablecimientos de beneficencia de Roma, cuyas rentas se 
graduaban entonces en un total dé quince millones de 
reales anuos próximamente. 

Los auxilios de la religión se invocaban á la vez con 
el fervor de que daba ejemplo ei virtuoso Pontífice, en 
públicas rogativas verificadas por su mandato. 

Las poblaciones de las provincias afligidas á causa del 



contagio, eran socorridas con largueza por S. S. Fuéron-
lo en especial Ancona, y Sinigaglia. Es te último pueblo, 
por vía de indemnización, mediante á no haber podido 
celebrar en tales circunstancias la feria de costumbre, re-
cibió del Papa un donativo de 4,000 duros. 

Hablemos ahora de los consistorios celebrados por S. 
S. en este año, y de algún otro particular que se liga con 
los hechos á que se refieren. 

E l primer consistorio de 1836 fué el habido en 1? de 
Febrero, víspera de la fiesta de la Purificación. En él 
fueron creados 25 arzobispos y obispos, incluso el pa-
triarca griego-melchita de Antioquía; y dos cardenales, 
el uno de ellos Gabriel de la Genga, natural de Asis, so-
brino del difunto Papa León X I I . 

E n esta asamblea pronunció el Papa la Alocucion que 
mas de una vez hemos citado, relativa á los negocios 
eclesiásticos de España y de Portugal; negocios cuyo las-
timoso estado se habrá podido inferir respectivamente de 
los hechos espuestos y de las indicaciones que hemos 
emitido. Este famoso documento, que publicó la Voz de 
la Religión (Tom. '3? de la Epoca 1.) se halla concebido 
en los términos siguientes: 

"Venerables Hermanos: Ya principia el año scsto 
despues que, sin merecerlo fuimos colocados por un de-
signio impenetrable de Dios en esta Silla del bienaventu-
rado Pedro. ¡Plugiese á Dios que los votos que vais á 
ofrecernos según costumbre y con vuestra natural bene-
volencia por el aniversario de nuestra exaltación, pudié-
ramos recibirlos con una alegría correspondiente a la es-
presion de vuestros sentimientos hácia Nos! Porque los 
males que habian atacado á la Iglesia al principio mismo 
de muestro pontificado, no solo no han disminuido en ma-
nera alguna, sino que se han aumentado de dia en día, 
hasta tal punto que aun en medio de las felicitaciones y 
de los parabienes, no podremos comprimir el dolor que 
nos abruma. 

"Vosotros sabéis (para no volver mas atras) cual era el 
estado de los negocios de la Iglesia en el reino de Por-
tugal, cuando por dos veces nos hemos lamentado amar-
?ámente en medio de vosotros de las injurias hechas á la 
glesia y de los atentados cometidos allí contra su poder 

sagrado y contra su libertad. ¡Cosa deplorable y siem-
pre indigna de una nación que se gloriaba de obedecer á 
reyes honrados con el título de Fidelísimos! Despues 
de nuestrás instancias y amonestaciones reiteradas, des-
pues de tantas pruebas como, hemos dado de suma pa-
ciencia, no se ha desistido dé empresas vergonzosas con-
tra la Iglesia y sus derechos respetables, ni se ha repara -
do el mal hecho al mundo católico con ejemplos perver-
sos; antes bien se ha llegado á un estremo de indecisión 
tal, que el cisma funesto, formado por las artes de los 
enemigos de la Religión y de la Iglesia, está aún abier-
tamente protejido, poniendo por violencia al frente de las 
iglesias á hombres cómplices de estas iniquidades, uno 
de los cuales ha llevado su criminal atrevimiento hasta 
el esceso de prohibir bajo pena de escomunion á los fie-
les comunicar con la Silla Apostólica, fingiendo un poder 
que en manera alguna tenia. Bien comprendereis cuán-
to agrava esto el dolor de 'que estamos penetrados, y has-
ta qué punto nos confirma en el designio, que tiempo ha 
formamos, de remediar tantos males, en lo que de Nos 
penda, según el deber propio de nuestro cargo apostóli-
co, y en uso del poder que hemos recibido de lo alto. 

"Mas no se limitan á eso nuestros motivos de dolor. 
Vosotros mismos, Venerables Hermanos, que estáis lla-
mados á compartir nuestros cuidados, conocéis muy bien 
que, en tanto que deploramos amargamente estas desgra-
cias, se alza por otra parte una nueva y triste causa de 
lágrimas. Porque ¿quién puede ignorar las calamidades 
que han producido en la Iglesia de Jesucristo las turbu-
lencias que dividen tan miserablemente el reino de Espa-
ña, hasta aquí tan distinguido por su religión y por su . 



respeto á esta Santa Sede? Habiéndose allí suscitado una 
disputa acerca de ios derechos al trono, nos propusimos, 
según la práctica establecida por nuestros predecesores, 
guardar una conducta que en nada perjudicase á los de-
rechos de los que le reclamaban. Pero movido al mismo 
tiempo por el deseo de la paz, y queriendo proveer á las 
necesidades de los fieles, de aquel vasto reino, haciendo 
conocer nuestro plan á quienes convenia, manifestamos á 
la vez nuestra intención de conciliar las cosas de manera 
que las relaciones mutuas de negocios permaneciesen de 
la upa y la otra parte en el pié en que estaban antes. 

"No se consentía tal, sino bajo condiciones duras, 
opuestas á nuestro designio, que era el mas justo; y su-
pimos que nuestro hermano Luis, arzobispo de Nicea, que 
había sucedido á nuestro caro hijo Francisco, cardenal ar-
zobispo de Jessi, al punto de partir para su diócesis, ha-
bia sido admitido como Nuncio enviado por Nos y por la 
Sede Apostólica, para despachar los negocios espiritua-
les, sin entrar en cuestión alguna política. Pero nuestras 
intenciones encontraron obstáculo en las condiciones, di-
ferentes en la apariencia de las primeras, mas demasiado 
semejantes en el fondo, y que llevaban.tendencia á des-
viarnos de la línea que Nos habíamos prescrito. Resul-
tó de aquí que la presencia del que habíamos enviado 
para que nos representase, era. del todo inútil en España, 
y aun podria en adelante volver á servir para humilla-
ción de la Santa Sede y detrimento de la religión. 

"Porque los asuntos*de la Iglesia cayeron en confusion: 
se principió á decretar medidas que violaban sus dere-
chos; se la despojó de sus bienes; fueron atormentados 
sus ministros; y se insistió en menospreciar la autoridad 
de la Silla Apostólica. Tales son las leyes que quitaron 
en gran parte á los obispos la censura de los libros, y que 
permitieron apelar de su sentencia á un tribunal lego; tal 
fué la comi'sion formada para proponer una reforma gene-
ral de los negocios eclesiásticos; tal la ley que prohibía 

desde luego la admisión de novicios en los conventos de 
regulares; que suprimió despues muchos monasterios, pu-
so sus bienes á disposición del tesoro, y según las circuns-
tancias, pretendió sustraer á los religiosos de la jurisdic-
ción de sus superiores, ó reducirlos al estado secular. Aña-
did á esto el alejamiento de los pastores de sus iglesias, 
la espulsion de los curas, una opresion violenta de todo el 
clero, el desprecio de todos los derechos de inmunidad 
eclesiástica y hasta la prohibición de que los obispos con-
fieran libremente las órdenes sagradas en lo sucesivo. 

"Estas empresas tan funestas y que nuncá se deplora-
rán lo suficiente, se desplegaban con osadía á la vista del 
arzobispo de Nicea, sin que le fuese permitido defender la 
causa' de la Iglesia y de la Santa Sede con legítimas re-
presentaciones. De aquí nacía un grande escándalo pa-
ra la? 'iersonas timoratas, que del silencio del Nuncio po-
dían deducir ó la connivencia ó al menos la tolerancia de 
la Silla Apostólica. 

"Sin embargo (lo decimos con dolor y á nuestro pesar), 
los ecos y Tas quejas de la voz Apostólica nada han con-
seguido. l i é - aquí la razón porque hemos aprovechado 
la oportunidad de vuestra reunión en este dia; y hemos 
creído deberos participar todo, lo que ha ocurrido, á fin 
de que cada uno se penetre de que Nos reprobamos so-
beranamente, y miramos como nulos de todo punto y sin 
valor alguuo los decretos susodichos, dados con tal des-
precio del peder eclesiástico y de la Santa Seus, y con 
tan grande detrimento de 'a religión. Os exhortamos, 
pues, en la conmemoracion solemne de este dia, en que 
la Virgen Madre de Dios entró en el templo para presen-
tar al Padre celestial su único Hijo, ei Angel del Testa-
mento, el Rey pacífico esperado en la tierra por tanto 
tiempo: os exhortamos á todos ios que compartís aquí 
nuestro dolor, á que os acerqueis suplicando á esta "Vir-
gen santa é implorando con Nos en comunes oraciones 
su auxilio en la aflicción de la Iglesia, á fin de que por 



ella, á quien pertenece destruir todas las héregías, las dis-
cordias se apaguen, cesen las turbulencias, renazcan el re-
poso y la tranquilidad; y la hija de Sion cese en su duelo, 
deponga su luto, y tome los vestidos de gala." 

¡Ah! Los males deplorados por el Pontífice en esta 
bien meditada Alocucion, lejos de disminuirse, se acre-
centaron hasta el estremo de presentar las crisis mas fu-
nesta. E l Portugal se vió atormentado por un cisma. La 
situación religiosa de la España, á cuyos cuerpos legisla-
tivos ofreció un ministerio desatentados proyectos que sig-
nificaban la emancipación de Roma en lo espiritual, y que 
por fortuna fueron rechazados por las Cortes y por la par-
te sana de todo el país, fué para el orbe católico motivo 
dé rogaciones impuestas por Gregorio X V I . 

Al fin el Portugal concluyó en 1842 un concordato con 
la Santa Sede. Muy de sentir es que el triste estado po-
lítico de aquel país, no mejorado radicalmente, en nues-
tro concepto, á pesar de la intervención estranjera que 
acaba de tener lugar á favor de la reina D a María de la 
Gloria, cuyo trono amenazaba hundirse, haga presagiar 
nuevos sacudimientos, de los cuales se sigan otros no me-
nores trastornos para la religión y sus ministros en el ve-
cino reino. 

L a España, aunque ha visto algunas reparaciones des-
pués de la persecución de la Iglesia y del clero por los 
revolucionarios, sin embargo no está segura de que pron-
to se verifique el suspirado arreglo total de sus asuntos 
eclesiásticos entre la reina y la Santa Sede, por mas que 
hayan mediado largas negociaciones al efecto y se en-
cuentre en Madrid un enviado del Pontífice. 

Pe ro no anticipemos los hechos. E n el capítulo cor-
respondiente al año de 1841 resumiremos los que dieron 
motivo para la Alocusion de S. S., entonces publicada y 
otros análogos, tomando la narración desde el de 1836 
que nos ocupa: así irá esta esposicion mas trabada y ten-

drá mayor oportunidad. Desde 1841 en adelante r e f e r í 
remos igualmente los sucesos religiosos de España á otros 
documentos célebres que reclaman especial recuerdo en 
la historia del pontificado que nos ocupa. 

Entre tanto debemos prevenir á nuestros lectores, que 
Gregorio X V I , á pesar de la actitud en que se presenta-
ba hacia la Santa Sede el gobierno de Madrid, especial-
mente en los periodos mas críticos de revolución, siempre 
estuvo dispuesto á otorgar á los españoles con la mayor 
franqueza las gracias espirituales que solicitasen de su au-
toridad Apostólica. Al efecto quedó habilitado, como va 
dicho, para el despacho de la Nunciatura en estos reinos, 
el Illmo. Campomanes. Muerto este apreciable y docto 
eclesiástico, le reemplazó en dicho cargo, también con be-
neplácito regio, el Illmo. Sr. D. José Ramírez de Arella-
no, fiscal de la Rota española, de quien habremos de ha-
cer especial mención en otro lugar. Asi que los católi-
cos que en tan tristes circunstancias querían implorar el 
consuelo de sus angustias, y los sacerdotes que, en me-
dio de las frecuentes intrusiones que se esperimentaban 
en la jurisdicción eclesiástica, deseaban habilitaciones pa-
ra confesar y otros actos propios de su ministerio, deri-
vadas de origen indudablemente legítimo, tenían espedito 
el medio para dirigirse al Padre común de los fieles, en el 
representante de la Santa Sede; quien por su parte, ora 
en forma oficial é inscriptis, ora confidencialmente, según 
lo reclamaban el caso y las circunstancias, en virtud de 
las facultades estraordinarias de que se hallaba revestido 
como en tal situación era de desear, desde luego ocurría 
á satisfacer las necesidades que se le hacían presentes. 
Despues de la espulsion del Vicegerente Ramirez no fal-
taron tampoco eclesiásticos distinguidos y de la confianza 
del Pontífice, que acudiesen á subsanar los defectos de 
jurisdicción y á remediar las demás necesidades que sa 
ofreciesen al pueblo fiel en los casos urgentes y eventos 
mas comunes. Gregorio X V I ha sido en esta parte muy 
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previsor: su celo le escitaba á multiplicar los remedios á 
proporcion que crecian los males y la dificultad de sanar-
los por las vías ordinarias. 

Es te es el lugar de hacer mención de un acto del P a -
pa, cuya vida escribimos, que ha sido objeto de tremen-
das acusaciones para los hombres superficiales, y para los 
3ue no saben ó no quieren ver los objetos sino á través 

e las preocupaciones de partido: tal es la habilitación 
concedida por Gregorio X V I al Sr. Abarca, obispo de 
León, para gobernar en lo espiritual el territorio someti-
do durante la guerra civil á la dominación de D . Carlos, 
en cuya corte figuraba aquel prelado. Se h a querido fun-
dar en este decreto una censura de parcialidad hacia el 
bando carlista respecto de S. S.; pero fuesen las que qui-
sieran las opiniones de Gregorio X V I y sus simpatías en 
lo relativo al punto de sucesión controvertido en aquella 
lucha y á las personas entre las cuales se ventilaba esta 
gran contienda, el hecho es que la letra de la concesion 
Apostólica de que se trata, es la mejor respuesta que pue-
da darse á tan apasionadas declamaciones. H é aquí, 
pues, el documento de que se habla: 

"Atendiendo al desorden que desgraciadamente aflige 
al reino de las Españas, al cual es consiguiente que en 
muchas de sus provincias la comunicación del clero, asi 
secular como regular, con sus prelados se halle entera-
mente interrumpida, ó sea muy difícil y por muchas cau-
sas peligrosa; de que se originan graves perjuicios á los 
fieles que en las mismas residen; S. S. N. S. P . Gregorio 
X V I , Pontífice por la Divina Providencia, deseando mi-
rar por la eterna salvación de aquellos en la mejor mane-
ra posible, y habiendo oido antes sobre el particular el 
dictamen dé la sagrada congregación que entiende en 
los negocios eclesiásticos, ha comisionado especialmente 
al R . P . D. Joaquín Abarca, obispo de León, para que, 
mientras subsistan las predicha» causas, pueda usar, si 

bien dentro de los límites de las mencionadas provincias 
de aquella jurisdicción, y ejerza sobre el c l e r o ^ c S a r y 
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vestidos todos los prelados del uno y del otro, aun como 
delegados de la Silla Apostólica: y le concedemos la fa-
cultad, no solo de subdelegar esta jurisdicción se^un lo 
creyere necesario ó útil, sino también de ejerce®!-
cualesquiera otros lugares del enunciado reino, que en lo 
sucesivo puedan hallarse en iguales circunstancias."—| La 

d e e s t a s Letras es de 20 de Agosto de 1836.] 
Iguales facultades se otorgaron despues, por acusrdo 

de la banta Sede, a otros personages eclesiásticos res-
pecto de países en que llegaron á formarse también'ejér-
citos respetables en favor de D. Carlos. Pero siempre 
es de notar el sumo cuidado con que el Papa, al paso 
que de este modo atendia á las necesidades del pueblo 
lie , se proponía evitar hasta la menor invasión en las fa-
cultades de los Ordinarios caso de que por ellos pudiesen 
ser ejercidas: en prueba de lo cual tenemos, ademas del 
testo terminante del rescripto, lo que observaba un pe-
riódico de esta capital, el Católico, diciendo en su primer 
articulo de 26 de Agosto de 1846: 

"Recordamos que durante la guerra, como había va-
nos puntos ocupados por el ejército carlista, donde no 
podían los fieles y los eclesiásticos estar en comunica-
ción con sus prelados, que residian donde dominaba Isabel 
11, o. fe. Gregorio XVI , atento á proveer á las necesida-
des de todos ios cristianos, nombró delegados apostóli-
cos en aquellos puntos. Originóse en cierto obispado una 
contienda, porque uno de esos delegados quitó los vica-
rios del obispo de la diócesis del territorio, vicarios- que 
estaban en comunicación con su obispo, el cual se opuso 
a los intentos del delegado, y sostuvo con firmeza sus de-
rechos apoyado en el concilio de Trento. Sucedió em 



Por iguales razones Gregorio X V I habilitó por el mis-
mo tiempo a dos comisarios de Cruzada para nuestros 
reinos, el uno para los distritos dominados por la reina 
Isabel, y el otro para los que obedecían al Príncipe su 
competidor en la contienda de sucesión, siendo el último 
de éstos comisarios el referido Sr. Abarca: asi como, an-
tes de decidirse el Papa á autorizar á la vez á los dos co-
misarios, instando ya la época de la Cuaresma, determi-
nara conceder las gracias que se dispensan por las bulas 
é indultos propios de esta nación, mediante la entrega de 
las limosnas correspondientes á cualquier confesor apro-
bado. Mal comprendido el motivo de esta, concesion por 
los agentes del gobierno de Madrid, hicieron formar cau-
sa y trataron con el mas acerbo rigor á los prelados que 
se manifestaban dispuestos á ejecutar el buleto que la con-
tenia. En t re otros ejemplares al caso, pudiéramos citar 
el del sabio y virtuoso obispo de Menorca, Illmo. Sr. D . 
F r . Juan A. Díaz Merino, del orden de predicadores, 
una de las víctimas insignes de la revolución que hemos 

pero que el delegado se ausentó, y el que dejó para que 
le sustituyese, siendo algo mas escrupuloso sin duda, no 
quiso ejercer sin acudir al citado obispo y pedirle su vé-
nía; pero el obispo, despues de advertir al nuevo delega-
do que nada absolutamente tenia contra su persona, le 
decia no juzgaba conveniente darle la vénia pedida, pues 
que ya el obispo tenia hacia tiempo sus vicarios. E l de-
legado, que procedía de buena fé, remitió entonces al 
obispo una copia del breve de delegación; y entonces se 
vió que Gregorio X V I decia terminantemente concedía 
aquella delegación para que se ejerciese únicamente en 
los puntos donde no pudieran estar en comunicación con 
su obispo, lo cual no se verificaba en el caso en cuestión. 
¡Tan lejos estaba Gregorio X V I de querer lastimar los 
derechos de los obispos, de los cuales, antes bien, es el 
Papa el mejor guardador!" 

atravesado [*]. Los jueces seculares de España ' se han 
mostrado entonces altamente ignorantes en los principios 
mas obvios del derecho público de la Iglesia; ó era muy 
poco recta, muy perversa la intención que los animaba en 
los procedimientos á que aludimos. 

Otro de los consistorios celebrados por el Papa en 1836, 
fúe el de 11 de Julio, en que creó diez y nueve arzobis-
pos y obispos.—El último filé el de 21 de Noviembre en 
que, ademas de promover á once prelados en igual for-
ma, anunció S. S. la muerte del rey Antonio de Sajonia 
p o r la Alocuc ion Etsi vellemus. 

( ) La revista titulada Genio del Cristianisin», cuya publica-
ción comenzo en Madrid á fin de Abril de 1839, contiene en su 
tomo 1. ° algunas noticias sobre la original causa formada en es-
ta ocasion al Illmo. Mermo, y en especial la defensa producida en 



Año de 1837. 

J L i A S mejoras realizadas por el Papa en este año, pue-
den resumirse en los términos siguientes: 

E n 2 de Febrero se verifica la solemne apertura del 
museo G-regoriano-etrusco de que hablamos en el capítu-
lo anterior.—La capilla llamada Paulina del Vaticano es 
restaurada y embellecida.—Es aumentado el museo cris-
tiano de la biblioteca Vaticana con multitud de objetos 
preciosos, destinando una sala para colocar en ella pintu-
ras religiosas, obras maestras del arte. 

Si en estas disposiciones se mostraba el amor del Pon-
tífice hácia las artes y su buen gusto, otras que en «ste 
año dictó, son nueves comprobantes de su beneficencia y 
ardiente celo por el bienestar de sus subditos. 

Tales son un edicto en que se anunciaba á los que te-
nian empeñadas alhajas fen el Monte de Piedad por can-



' idades pequeñas, que el Santo Padre satisfaría las sumas 
por que estaban retenidas, y haría que se verificase la de-
volución á los. que las habían depositado por semejante 
motivo en aquel establecimiento: la organización de co-
lumnas movibles de dragones, que recorriesen el país, y 
dejasen el paso libre á I03 viajeros, á quienes antes mo-
lestaban partidas de ladrones apostadas en varios distritosj 
la lisongera aprobación que S. S. dispensó á la compañía 
privilegiada de seguros sobre la -vida, contra incendios y 
granizadas, y para salvar los artículos de comercio en ca-
mino etc.: y por último el nombramiento de una junta 
que, despues de examinar el estado de la administración 
de justicia, y los códigos civil y criminal, propusiese las 
reformas que juzgase convenir en estos y en el sistema 
de procedimientos. Bsta comision se componia de los 
cardenales Falzacappa, Gamberini, Alberghini y Tiberi, 
agregándoseles como secretario monseñor Bontadori; nue-
va tentativa hecha por S. B., despues de otras que, como 
hemos visto, no produjeron el efecto deseado, para llevar 
a cabo la dilícil obra de mejorar la legislación del país so-
metido á su obediencia. 

El cólera-morbo, despues de recorrer toda la tierra, 
diezmando sus habitantes, fué á morir, como por una dis-
posición providencial, en la ciudad santa, no sin dejarse 
sentir de un modo terrible, allí como en los demás países, 
por sus efectos desastrosos. E l Santo Padre nada dejó 
por hacer en esta ocasion para conjurar la funesta plaga 
con providencias administrativas las mas atinadas, y por 
las mas fervientes oraciones, que animaron su innata pie-
dad y la profunda compasion que le inspiraban sus que-
ridos romanos. H é aquí la6 bellas espresiones con que el 
obispo de Ajaccio [en Córcega] pintaba la solicitud del 
Papa en aquellos dias acerbísimos para su corazon pater-
nal: "E l Sumo Pontífice, que desde la Silla fundada so-
bre la piedra que puso Jesucristo, gobierna con tanta dul-
zura y sabiduría la Iglesia universal; el Sumo Pontífice, 

decimos, ha trocado las vestiduras propias de su dignidad 
por las de luto y penitencia. Su alma, agoviada con el 
peso de los males que sufren sus fieles subditos, solo s e 
alimenta de dolor y de lágrimas: quisiera, como David , 
que únicamente sobre sus hombros descargase la indig-
nación de la justicia divina, que atribula á su pueblo. S u 
mano, como la de Aaron, mueve hacia el cielo el miste-
rioso incensario, que exhala los perfumes de la oracion y 
del sacrificio inmaculado, para desarmar el brazo que cas-
tiga á su amada g r e y . . . . (*)" 

Los huérfanos que dejaron las víctimas del contagio, 
fueron socorridos por S. S. con larga mano á espensas de 
los mayores sacrificios. 

Convertido un rey salvage de la Oceanía, quiso tomar 
en obsequio del Papa, el nombre de Gregorio en el bau-
tismo. Envió regalos á S. B., quien le correspondió con 
la remesa de preciosos objetos sagrados, y de vestidos á 
la romana antigua, así para él como para la reina su con-
sorte. 

E n 22 de Octubre de este mismo año el Papa celebró 
la beatificación de los venerables Juan Masías y Mar'tin 
de Porres, dominicanos. 

Tuvieron lugar en 1837 los tres consistorios de que 
vamos á hacer mención. E l l? en 19 de Mayo. E n él 
creó S. S. veintitrés arzobispos y obispos; y dos cardena-
les cuyos nombres merecen citarse. E l uno fué Luis 
Amat de San Elipe y Sorso, de Cagliari, Nuncio electo 
para España en 1833, según en otro lugar se espresó. E n 
otro fué Angel May, de la diócesis de Bergamo, bibliote-
cario en la del Vaticano"; escritor eruditísimo y profundo, 
á quien se deben el descubrimiento y la publicación de 
trozos importantes de autores clásicos, griegos y la-
tinos; una edición ilustrada de los vaticinios de las Sibi-

(*) Pastoral de dicho prelado, fecha 1. ° de Setiembre del año 
<jue nos ocupa. 



l as, tan interesantes para la historia del cristianismo, y 
otra del Nuevo Testamento sobre un ejemplar antiquísi-
mo, notable por su corrección; ademas de otros trabajos. 
L a fama de este insigne eclesiástico será inmortal asi en 
Roma cómo en todo el mundo civilizado. Honrarle con 
la púrpura cardenalicia, ha sido en verdad hecho muy dig-
no del que con tanto saber habia patentizado el triunfo de 
la Santa Sede. 

E l consistorio de 2 de Octubre tuyo por objeto la pro-
mocion de veintitrés arzobispos y obispos, incluso el pa-
triarca titular de Antioquía. 

E n el de 10 de Diciembre el Papa'pronunció una Alo-
cución que comienza con las palabras Dum intima conji-
ccremur amaritudinc, quejándose de la prisión del arzo-
bispo de Colonia y su deportación, acordadas por el go-
bierno prusiano. Digamos algo sobre este ruidoso acon-
tecimiento. 

E l anciano rey de Prusia, Federico Guillermo 111, do-
minado por el insensato pensamiento de reunir en una re-
ligión fabricada por su mano todas las sectas cristianas de 
sus Es'tados, y proponiéndose especialmente dar nueva vi-
da á los desacreditados errores de Lutero, asediaba á la 
fé católica hasta en la cuna de los recien-nacidos Los 
matrimonios mixtos, esto es, los celebrados entre perso-
nas católicas y otras que no lo son, alentados por toda la 
influencia de aquel gobierno, á despecho de las sabias y 
terminantes disposiciones de la Santa Sede que los prohi-
bían, y que eran rechazadas en Prusia, de seguro darían 
un golpe mortal al catolicismo; y si hubiesen sido realiza-
bles las ideas del monarca Federico Guillermo, hubiérase 
podido preveer el momento en que hubiese en sus domi-
nios un solo padre de familia' educado en la fé de sus 
abuelos maternos y de su país. 

Por desgracia el conde de Spiegel, último arzobispo de 
Colonia, no habia opuesto á esto^, enlaces la resistencia 
que era de su deber: y Jorge Hermes, profesor de laum-

versidad de Boun, que en sus escritos se habia propuesto 
una amalgama entre los principios católicos y los princi-
pios fundamentales del protestantismo, semejante á la que 
intentaba Guillermo; Hermes, cuyas perniciosas doctri-
nas habían sido solemnemente condenadas por S. B. en 
el Breve de que hicimos mención en el capítulo corres-
pondiente al año de 1835; tolerado, ya que no francamen-
te favorecido, por el conde arzobispo, era el apoyo cardi-
nal con que contaba el mal aconsejado monarca. 

Pero muerto el referido prelado, le reemplazó el M. 
R. Clemente Augusto, barón de Droste—Wischering, hom-
bre acreditado por su saber, virtudes y celo, el cual, lejos 
de contemporizar de manera alguna con el error, le ata-
có con apostólica entereza; hizo pública la condenación 
de las doctrinas hermesianas, hasta entonces no bien co-
nocida en su distrito eclesiástico, prohibiendo severamen-
te que se enseñaran en él; y ademas mandó que en lo 
concerniente á los matrimonios mixtos se atuviesen todos 
¿ lo prevenido por la Santidad de Pió V I I I . 

E l gobierno empleó cuantos medios estuvieron á su al-
cance para recabar del nuevo prelado que siguiese una 
conducta débil y contemporizadora como lo fuera la de 
su antecesor, abandonando el poder del sacerdocio en ma-
nos del imperio; pero todo fué en vano. E l arzobispo se 
mantuvo siempre inflexible. E l gobierno se manifestó 
quejoso de su resistencia; y perdida al fin toda esperanza 
de vencerla mediante sus negociaciones, determinó es-
pulsarle de su silla, cual lo verificó en 20 de Noviembre 
del año que nos ocupa, prendiéndole en su palacio con 
un aparato de fuerza en que se demostraba bien la injus-
ticia de tal procedimiento; conduciéndole asi con la ma-
yor premura al castillo de Minden, 70 leguas distante de 
la capital de su metrópoli. Al mismo tiempo el gobierno 
prusiano intimó al cabildo de Colonia que, hasta que se 
determinase de acuerdo con el Sumo Pontífice la forma 
en que habia de gobernarse la diócesis, adoptara él las 
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prevenciones convenientes para proveer al despacho de 
los negocios respectivos: cuyas instrucciones se obligaba 
á obedecer á todos los subditos católicos y demás á quie-
nes conviniese, prohibiendo en general toda comunica-
ción con el arzobispo, y declarando nulos cuantos actos 
de autoridad ejerciese el mismo, bajo las mas severas 
conminaciones. 

L a opinion general se manifestó desde luego imponen-
te contra semejante despótico proceder del gabméte de 
Prusia, en esta nación y fuera de ella. Mandáronse 
emisarios autorizados á varios puntos con el designio de 
combatirla, y particularmente se envió á Roma un emba-
jador cstraordinario, que se esmerase en justificar el atro-
pellamiento del referido gobierno. Es t e no pudo lograr 
su objeto á pesar de la habilidad y del celo con que de-
sempeñó su cometido. 

Lamentábase, pues, S. S. amargamente en ta Alocu-
ción poco ha citada, de que en tales términos se hubiese 
precedido hacia un prelado qué, dando al Cesar lo que 
le pertenecia, no habia olvidado, sin embargo, que era de 
su deber mantener religiosamente la doctrina y la disci-
plina de la Iglesia." Ademas S. B. denunciaba la taita 
de buena fé con que el embajador de Prusia le había 
anunciado este suceso en 1? de Diciembre, como si aun 
no se hubiese verificado; siendo así que había tenido lu-
gar diez dias antes. Fuer te en el fondo, en las formas 
templada y comedida: hé aquí el carácter de esta senti-
da manifestación del venerable Pontífice. 

Y a que de este negocio hablamos, haremos alguna in-
dicación sobre su desenlace, advirtiendo que nos distrae-
ría demasiado seguirle en las diversas fases que presentó 
hasta su terminación. Las exigencias de la corte de 
Prusia consistían principalmente en que S. S. confirmase 
de algún modo el decreto que destituía al ilustre prelado; 
quien prestaba la mas heroica resistencia á esta medida 
invasora de las facultades propias del poder eclesiástico 
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en una de sus mas esenciales prerogativas. El Papa sin 
exasperar, resistíase igualmente á favorecer los intentos 
del gobierno. opresor; hasta que, despues de varios anees 
c u y a historia se podrá encontrar indicada en los díanos 
religiosos de la época y que no ofrece el mayor ínteres, 
y cambiadas notablemente, con este transcurso,^ las cir-
cunstancias (*), S. S. creyó oportuno aconsejar a Monse-
ñor Droste la renuncia de su arzobispado, con btras condi-
ciones bajo las cuales se terminó este negocio sin detri-
mento de la sana doctrina y de la disciplina de la Iglesia. 
E l arzobispo de Colonia fué tan dócil á las insinuaciones 
del Pontífice, como firme é indomable se había mostrado 
en su resistencia al poder temporal usurpador. 

(*) Especialmente por la muerte del rey Federico Guiller 
mo, acaecida en Junio de 1840. 

l o 



Año de 1838. 

L OS apuntes que vamos á consignar en este capítulo, 
nos mostrarán mas de un triunfo de la Sede Romana. 
Hagamos proceder á su narración la de otros hechos de 
diversa especie. 

E l Papa continuaba aumentando el museo Gregoria-
no-etrusco, cuya fundación tuviera lugar el año anterior. 
—Hacia construir en la casa de Correos un elegantísimo 
pórtico con columnas del antiguo Yeyo.—Aprobó la ins-
titución de concursos católico-artísticos de pintura; escul-
tura y arquitectura de la sociedad académica de artistas 
( Virtuosi) del Panteón; cuyos concursos en lo ordinario 
se habian de celebrar cada dos meses, teniéndose ade-
mas uno estraordinario ó solemne cada dos años, con el 
título de Gregoriano. S. B. confirmó con tal ocasion los 



estatutos de este cuerpo artístico.—Mandó despejar la 
Puerta Mayor de P o m a de los edificios contiguos de 
construcción bárbara que la afeaban é igualmente el ma-
jestuoso monumento ad aquam Claudiam: con este mo-
tivo se descubrió el de Marco Virgilio Eurisase, cuya 
conservación dispnso.—Hizo construir á la parte interior 
dos bellos edificios, de los cuales, el uno sirve de cuartel 
y el otro de Aduana.—Agregó á la biblioteca Vaticana 
toda la habitación de Alejandro VI, dándola con esto una 
doble entrada, proporcionando por tal medio que el públi-
co pueda ver los libros impresos. 

Ademas Gregorio X V I coronó en este año por su pro-
pia mano, con aparato solemnísimos, la prodigiosa efigie 
de la Virgen que con el niño Jesús se venera en la basí-
lica Liberiana; regaló á ambas imágenes coronas de oro 
adornadas con piedras preciosas; y por la carta Apostóli-
ca que empieza Ccelestis Regina confirmó y amplió los 
privilegios de aquella Iglesia y de su cabildo. 

L a república del Ecuador, su capital Quito, obtuvo por 
este tiempo el reconocimiento de su independencia por 
parte del Pontífice. Este recibió con distinción, á su lle-
gada á Roma, al Principé David Sombre, sobrino de la 
reina Regum, benemérita de la Iglesia; y al ilustrado 
musulmán Heschid-bajá, que á su paso para Londres le 
hizo una visita á nombre del sultán, mostrando á S. S. el 
mas respetuoso aprecio. 

L a retractación del célebre diplomático francés Talley-
rand. obispo secularizado, y la evacuación de Ancona, 
son, á nuestro parecer, los dos sucesos que mas llaman la 
atención en este año; vamos pues á esponerlos con algu-
nas circunstancias. 

La noticia de la retractación de Talleyrand, cuya con-
ducta Labia sido muy poco católica en diferentes ocasio-
nes, circuló á la par con la del fallecimiento de este per-
sonaje, tan influyente en la política de Europa; pero no 
se habian publicado los documentos relativos á aquella, 

hasta que en 1845 salieron á luz insertos en la vida del P . 
Loriquet que entonces imprimió en París el librero Pous-
sielgue-Rusand. Hélos aqui traducidos fielmente al cas-
tellano: 

R E T R A C T A C I O N . 

"Impedido mas y mas por graves consideraciones, y 
conducido á juzgar á sangre fría las consecuencias de 
una revolución que todo lo ha arrastrado y que dura ha-
ce cincuenta años, debo, en el término de una avanzada 
edad y despues de una consumada esperiencia, reprobar 
los escesos del siglo á que he pertenecido, y condenar 
francamente los graves herrores que en esta larga série 
de años han turbado y afligido á la Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana, de los cuales he tenido la desgracia 
de participar. 

"Si place al respetable amigo de mi familia, el señor 
arzobispo de Paris, que ha tenido la bondad de asegurar-
me las benévolas disposiciones del soberano Pontífice res-
pecto á mi persona, ofrecer al Santo Padre, como lo de-
seo, el homenage de mi respetuoso reconocimiento, y de 
mi entera sumisión a l a doctrina y disciplina de la Iglesia, 
á las decisiones y juicios de la Santa Sede sobre las ma-
terias eclesiásticas de Francia, me atrevo á esperar que 
S. S. le acoja bondadosamente. 

"Dispensado mas tarde por el venerable Pió V I I del 
ejercicio de las funciones eclesiásticas, he buscado en mi 
larga carrera política las ocaciones de hacer á la religión, 
y á muchos miembros apreciables y distinguidos del cle-
ro católico, cuantos servicios estaban en mi mano. Nunca 
he dejado de mirarme como un hijo de la Iglesia. La-
mento de nuevo los actos de mi vida que la han contris-
tado; y mis últimos votos serán por ella y por su gefe su-
p r e m o . — C A R I . O S M A U R I C I O , P R I N C I P E D E T A I . L E Y R A N D 

Firmado en Paris á 17 de Mayo de 1838 .—Escrito á 10 
de Marzo de 1838," 



C A R T A A S . S . G R E G O R I O X V I . 

"Santísimo P a d r e . — L a piadosa joven que prodiga á 
mi ancianidad los cuidados mas tiernos, acaba de comuni-
carme las espresiones de benevolencia de que Vuestra 
Santidad se ha servido usar recientemente respecto de 
mi persona; anunciándome con cuanta alegría espera los 
objetos bendecidos que Vuestra Santidad, ha tenido á 
bien destinarla. Es toy tan conmovido como el dia en que 
monseñor el arzobispo de Paris me las participó por pri-
mera vez. 

"Antes de debilitarme mas con la. enfermedad que me 
aqueja, deseo, Santísimo Padre, espresaros toda mi gra-
titud al par que mis principios. Me atrevo á esperar que 
no solo Vuestra Santidad los acojerá favorablemente, si-
no que también se dignará apreciar en su justicia todas 
las circunstancias que han dirigido mis acciones. Unas 
memorias concluidas hace tiempo, pero que, según mis 
disposiciones testamentarias, no deberán publicarse hasta 
que transcurran treinta años despues de mi muerte, es-
plicarán á la posteridad mi conducta durante la tormenta 
revolucionaria. Me limitaré por hoy, para no molestar 
á Vuestra Santidad, á llamar su atención sobre el estravió 
general de la época á que pertenecí. 

" S I respeto que debo á los que me dieron .el ser, no 
me impide decir, que toda mi juventud fué conducida hácia 
una profesión para la cual no habia nacido. 

"Por lo demás, 110 puedo hacer cosa mejor ^ que aco-
jerme, en este punto como en cualquier otro, á la indul-
gencia y cqr¡::V¿d de la Iglesia y de su venerable gefe. 

'.'Soy con respeto, Santísimo Padre, de Vuestra Santi-
dad e l m a s humilde y obediente hijo y servidor.—CARLOS 
M A U R I C I O , P R Í N C I P E DE T A I . L E Y I I A N O , — F i r m a d o en Pa-
rís á 17 de Mayo .de 1838 .—Escrito á 10 de Marzo de 
1838." 

Como al publicar estos documentos se hubiese asegu-
rado que sus originales existían en el palacio arzobispal 
de Paris, el respetable prelado de dicha capital estendió 
á los pocos dias la siguiente circular dirigida a los parro-
eos de su diócesis, por la cual sabemos que el acta de la 
retractación de Talleyrand fue con efecto puesta en ma-
nos del Santo Padre. 

"Señor cura: . - . , 
"E l autor de una biografía y vanos penodicos acaban 

de revelar la existencia de dos cartas del principe de l a -
lleyrand, á que mi respetable antecesor no creyó oportu-
no dar publicidad. . . . 

" E s muy probable, según las investigaciones que he 
mandado hacer en mi secretaría, que si estos dos docu-
mentos estaban depositados allí, ha'n" desaparecido hace 
muchos años sin que me hayan dado el menor aviso. 

"No los pono-o en duda. Vanas circunstancias y tes-
timonios irrecusables me demuestran su autenticidad; pe-
ro afirmo que los he leido por la primera vez en los pe-
riódicos, V que no he sido consultado sobre la comunica-
ción que de aquellos se ha hecho, ya á algunas personas, 
v a al público por la via de la prenta. 

"No contradigo tampoco su importancia. I ero bien 
convencido de que son mas honoríficos para su autor, que 
para la Ic-'-esk, a la cual tan profundamente contristo, me 
limito á señalarlos como una prueba de la impotencia de 
los p r e m i o s filosóficos sobre los espíritus aun los mas 
eminentes, cuando la muerte viene á iluminarlos con su 
terrible luz. , , / , . , i ,.;„ 

"Aun no se sabe bastante cuán debiles son las convic-
ciones de los escritores que han buscado su glona en la 
fundación de aleona escuela anti-crístiana. L a connanza 
de aquellos que, como Talleyrand, han pasado su vida en 
ol torbellino del mundo y de los negocios, es mas deoil 
todavía. Esto esplica cómo su fe ha sobrevivido a las 



ilusiones de una existencia cuyo momento mas feliz lia si-
do el de su último suspiro." 

Recibid, señor cura, e t c . — D I O N I S I O , ARZOBISPO DE 
PARÍS.—13 de Octubre de 1845. 

P . D. "Nuestra circular estaba impresa el sábado por 
la tarde; y ayer nos fueron entregadas las dos cartas del . 
principe, certificadas por nuestro respetable antecesor. 
Al participaros que no se hallaban en nuestro poder, qui-
simos, no solamente evitar el que viniesen á comprobar 
en nuestra secretaría unos documentos que allí no exis-
tían, sino también declinar la responsabilidad de una pu-
blicación á la cual erarnos estraños. Su impresión no de-
be tampoco atribuirse al depositario de las cartas del prín-
cipe. * 

"Para completar unos datos que no dejan de tener in-
terés, añadiremos que estas cartas van acompañadas de 
dos notas. La primera, escrita y firmada por nuestro an-
tecesor, dice en sustancia, que el envío de estos dos docu-
mentos debió hacerse el 18 de Mayo de 1838, pero que 
fué diferido hasta el momento en que una persona digna 
de confianza pudiese depositarlas en manos del Sumo 
1 ontince: y en la segunda nota, firmada y escrita por uno 
de vuestros cofrades, se afirma que entregó las cartas en 
cnestion al Papa Gregorio XVI . el 29 de Abril de 1842." 

Por lo que hace á la evacuación de Ancona, hay que 
tener entendido que desde que el acto vandálico de la 
ocupación tuvo lugar por parte de los franceses, con ge-
neral oposicion de las naciones de Europa, no habia ha-
biao un solo año en que con mas ó menos probabilidades 
dejase de hablarse del regreso de las tropas invasoras á 
su país. Mediaron acerca de ello negociaciones que des-
de luego. tuvieron un resultado lisongero para la Santa 
Sede, según se ve por los documentos insertos á las pá-
ginas 143 y siguientes; pero como la conducta de los fran-

ceses situados en Ancona no daba motivo á S. S. para 
instar por su retirada, y como, por otro lado, perturba-
dos algunos paises de Italia por escenas revolucionarias, 
las trepas de que se trata, lejos de ser perjudiciales en 
aquel puerto, eran por el contrario útiles allí, en cuanto 
ofrecían al Papa una garantía de tranquilidad y de or-
den, cambiada la actitud del gobierno del cual dependian, 
el cual, si en otro tiempo servia á la revolución, después 
desplegaba toda la fuerza posible para contenerla; aten-
didas estas razones, decimos, S. B. no se daba por mal . 
servido con la continuación de los franceses en Ancona. 

Pero convenia al gobierno francés evacuar esta plaza, 
causándole tan crecidos gastos el mantenimiento de sus 
tropas en ella; no existia, por otro lado, la razón de de-
coro <jue no le permitiera abandonarla á la raiz del suce-
so de la ocupacíon, posados ya seis años muy largos des-
de que éste habia tenido lugar: asi que en el otoño del 
que nos ocupa se resolvió la salida de los franceses de 
Ancona, bajo el concepto de haberse prestado los aus-
tríacos á retirarse de los demás puntos que guarnecian 
en el Estado de la Iglesia. Esta resolución concordada 
llevóse á efecto, comenzando los austríacos á desocupar 
las poblaciones respectivas el 23 de Noviembre, y em-
barcándose luego los franceses para Tolon. 

E n consecuencia de ello, el discurso que en la apertu-
ra de las cámaras pronunció el rey Luis Felipe á 17 de 
Diciembre, contenia el siguiente párrafo: " E n Italia, las 
tropas austríacas han evacuado los Estados romanos. 
Conforme á la convención celebrada con la Santa Sede, 
nuestras tropas han abandonado á Ancona. H a cesado, 
pues, la ocupacion militar de unos Estados cuya indepen-
dencia interesa á l a Francia en alto grado." 

Como es de suponer, la fracción ardiente del partido 
liberal francés estaba muy distante de conformarse con 
esta resolución. E n prueba de ello insertaremos la cen-
sura que de ella habia emitido el Constitutionnel de Par ís 



al verla consignada en un diario qué recibia las inspira-
ciones del ministerio. Decia, pues, aquel periódico: 

"Un periódico ministerial nos anuncia hoy por la ma-
ñana, que nuestras tropas van á evacuar á Ancona. L a 
ocupación de aquella plaza no habia tenido otro objeto, 
según decia aquel periódico, que neutralizar la influencia 
del Austria, que había puesto guarnición en las ciudades 
mas importantes de los Estados romanos. Retirando hoy 
el Austria sus tropas, la Francia no tiene pretesto plausi-
ble para mantenerse en Ancona. 

"Tal es, según dicen, el sentido de los tratados qúe es 
menester ejecutar. E s posible que en efecto los tratados 
hayan limitado de esfe modo nuestra intervención, y que 
hayan hecho servir momentáneamente á la Francia de 
contrapeso á la ambición austríaca. Pe ro cuando Casi-
miro Perier concibió el atrevido pensamiento de poner 
una guarnición francesa en Ancona, no limitaba sin duda 
a esta obra mezquina é ilusoria los resultados de su ten-
tativa. El ministro que habia proclamado la no interven-
ción, habiá querido obtener un desagravio manifiesto aten-
dida la violacion de su principio, y hacer al Austria en-
tender que no podía intervenir impunemente en los ne-
gocios interiores de los principados de Italia. Lo que 
Mr. de Metternich quena hacer en provecho del absolu-
tismo, Casimiro Perier quería hacerlo en OTO de la liber-
tad. El uno prestaba protección á los gobiernos antiguos 
y a las ideas rancias; el otro apoyaba las ideas nuevas y 
a los pueblos rejuvenecidos. Esperanza es esta que ofre • 
cimos'á Ja libertad italiana; y esta esperanza, que pronto 
se debilitó, ¿recibe hoy nuevo aumento con la retirada de 
nuestros soldados? 

"Con efecto, entre el Austria y nosotros 110 es igual la 
balanza. Los regimientos austríacos parten de las lega-
ciones; mas cuando Mr. de Metternich ó el P a p a quieran, 
vendrán á ocupar sus posiciones nuevamente. Pero nos-

otros, al contrario, si salimos de Ancona, no volveremos 
á entrar allí; y en caso de necesidad, otro coronel Com-
bes ú otro comandante Galloís encontrarían detras de las 
puertas de la ciudad las bayonetas austríacas. 

"Retirándonos, abdicamos toda influencia sobre la Ita-
lia: retirando sus tropas el Austria, nada abdica; pues per-
manece encargada siempre de la política interior de la 
Península." 

No obstante el liberalismo francés tuvo que devorar es-
te disgusto. E l contesto del artículo que copiamos, sirve 
de confirmación al juicio que emitíamos al tratar de los 
proyectos que Ja secta se propusiera realizar mediante la 
ocupacion de Ancona. 

E n punto á consistorios, Gregorio X V I celebró cinco 
en 1838. 

E l 1? en 12 de Febrero, en que promovió 15 arzobis-
pos y obispos, y 8 cardenales. En t re los últimos figura-
ba un hombrei singular; el poliglota José Mezzofanti (*)_ 

(*) Ofrece tanto Ínteres este personage, por su saber y por su 
virtud, que no podemos dispensarnos de consagrar aqui algunas 
líneas á su elogio, las cuales cederán en el del augusto Soberano 
que tan dignamente supo recompensar su mérito estraordinario 
y en realidad prodigioso, Al efecto nos serviremos de las pala-
bras de un apreciable periódico de Paris, el cual, despues de 
ponderar altamente las grandezas de Roma, continuaba así: 

"Ent re tantos monumentos también llaman la atención 
los hombres; y entre la multitud de hombres notables que 
ofrece hoy el clero romano, un sacerdote sobresale en 
cualidades que le son pecifliares y que merecieran ser 
mas conocidas. Es t e sacerdote es el cardenal M E Z Z O -

F A N T I . 

"No solo habia llegado á posee rán pocos meses todos 
los idiomas de la miseria y del sufrimiento que los aza-
res de la época reunieran momentáneamente cerca de él, 
sino que muy pronto se formó la idea de que la Europa 
no es mas que un pequeño dominio de la humanidad. De-



sembarcan en Nápoles unos chinos convertidos: estudia 
las lenguas orientales, y se las hace Familiares con no me-
nos prodigiosa rapidez; y póneSe en relación con estos es-
trangeros, qüe por la primera vez se espresan y logran 
ser entendidos sin mediación de intérprete. Al cabo de 
diez años, ya no habia lengua, muerta ó viva, no habia 
dialecto conocido que no abarcase su infatiglabe memo-
ría. para la cual es tan ditícil olvidar como lo es para las 
demás el aprender. La biblioteca de Bolonia habia pres-
tado á Mezzofanti los primeros elementos'de una ciencia 
que no tendria ejemplo si tal empresa hubiera sido única 
mente concebida por amor del saber; fué nombrado bi-
bliotecario; y desde entonces comenzó á fijar la atención 
de los viajeros mas ilustres y de los eruditos mas eminen-
tes. ( 

"Nacido en una de las condiciones mas humildes en la 
sociedad, su elevación á la púrpura nada tiene de estra-
ño: porque la Iglesia en tiempo alguno ha hecho acepción 
de clases, en presencia del mérito y de la virtud. Has ta 
los 30 años permaneció en Bolonia, su pueblo natal, sin 
celebridad particular. Cuando la revoluciou francesa in-
vadió la Italia, el flujo y reflujo de la guerra atrajeron á 
Bolonia los despojos de muchos campos de batalla. Ven-
cedores y vencidos, todos escitaron la solicitud de Mez-
zofanti, todos participaron por igual de sus tareas evan-
gélicas: si bien la mayor parte únicamente á morir iban al 
hospital, y solo la última bendición imploraban de su mi-
nisterio. Sin émbargo, ¿cómo hacer inteligible la confe-
sión de sus faltas en una lengua que Mizzofanti oia ha-
blar por la primera vez 1 E l pobre sacerdotejamas habia 
salido de su pais; jamás se habia ocupado en estudio al-
guno que fuese estrafio á sus funciones. Lleno el - cora-
zon de las exhortaciones mas santas, tenia que enmude-
cer, no obstarite/jnnto al lecho de un soldado aleman ó 
francés, y no podia hacer mas que mezclar con las lágri-
mas de los moribundos los estériles lamentos de su com-

pasión. P e r o h é aquí que se abre á sus ojos una nueva car 
rera. No hubo vigilias ni trabajos que le arredrasen á fin 
de ponerse en estado de prodigar en todas las lenguas los 
tesoros de su sensibilidad y de su religión; entrégase al 
árido estudio de las palabras y al análisis de las; gramáti-
cas con una decisión que no retrocede ante las mayores 
dificultades; y Dios se complace en colmar de dones mi-
lagrosos á este genio inspirado por la caridad. 

~"Lor Byron, Schlégel, Madama de Staél y Humboldt 
se detuvieron espresamente en Balonia para conversar 
con él. ^ ; • . - . . 

"Muchas veces le llamaron á Roma los Pontífices, pa-
ra ponerle en relación con naturales de las regiones mas 
remotas, y en especial con enviados de las tribus de 
América; la conquista de Argel le deparó otras pruebas 
sobre los idiomas del Atlas; y en todas ocasiones se le ha 
visto, con una sorpresa que ya no podrá renovarse, res-
ponder en la lengua en que se le preguntaba; y ' tal veá 
con la fidelidad de su acento hacer asomar las lágrimas á 
los ojos de los estranjeros asombrados, en quienes esta 
circunstancia dispertaba las mas tiernas memorias.^ 

" E n 1832 el Papa Gregorio X V I le nombró bibliote-
cario del Vaticano y seis años despues le puso por sus 
manos el capelo. 

"Mezzofanti, despues de haber sido el mas humilde en-
tre los príncipes de la ciencia, se ha-mostrado el mas 
humilde entre'los príncipes del sacro colegio. Mientras 
ocupó un puesto en la biblioteca del Vaticano, desempe-
ñó con la mayor asiduidad el cargo de canónigo en el 
cabildo de San Pedro, sin dar lugar jamás á que el uno de 
estos destinos perjudicase al otro. Hoy que el título de 
Cardenal le impone diversas Ocupaciones, ha reclamado y 
conseguido ser inspector general, de los hospicios de Ro-
ma. L a caridad del joven sacerdote de Bolonia mués-
trase inalterable en el anciano cargado de anos, de hono-
res y de trabajos. 



"Yo os ruego, caros compatriotas, concluye el escritor 
francés, yo os ruego que cuando vayáis en peregrinación 
desde el Sena al Tiber, no omitáis saludar al que es visi-
tado por los re^es, por los poetas admirado, consultado 
por los sabios, y por los pobres bendecido con entusias-
mo fervoroso: inclinaos en presencia del Cardenal MEZ-
Z O F A N T I , " 

Otro tanto decimos respectivamente á los españoles. 
P o r ' o demás, el elogio del admirable Cardenal se com-
pleta con la noticia, que hace un año se nos dió, de haber 
S. Em. fundado en Roma, con el título de Opero, pia di 
San Rajfaeli, una escuela gratuita para la educación de 
lps pobres. 

El 2? se verificó el 15 de dicho Febre ro , siendo crea-
dos en él arzobispos y obispos. 

En el 3?, de 13 de Setiembre, S. S. anunció la institu-
ción de la sede episcopal de Arjel (Ju l ia Ccesarea), veri-
ficada en esta ciudad del Africa, de acuerdo con el rey de 
los franceses, por Breve de 1? de Agosto del mismo año 
que nos ocupa. En esta Alocucion el ¡Santo Padre ben-
decia al Señor por haber sido conquistado para la fe ca-
tólica aquel país, dominado hasta pocos años antes por 
la superstición mahometana. En la misma sesión fueron 
creados 10 arzobispos y obispos, y ademas 2 cardenales. 

En el 4? consistorio, cuatro dias posterior, el P a p a pro-
movió 9 arzobispos y obispos. 

E n el 5?, de 30 de Noviembre, el Pontífice pronunció 
una Alocucion, haciendo saber que Carlos Odescalchi, 
cardenal creado por el venerable Pió V i l , renunciaba la 
púrpura y otras dignidades con el designio de entrar en 
la Compañía de Jesús, como lo Verificó. Aceptada la 
renuncia, fué nombrado en este mismo consistorio para 
reemplazar al virtuoso Odescalchi en el cardenalato, Ga-
briel Ferretti, de Ancona, primer ministro actual del Pon-
tífice reinante. 

Año de 1839. 

E , museo Gregoriano, de que antes hemos hecho men-
ción, se abrió este año en el aniversario de la elección 
del Pontífice.—Se descubrió el tabulario romano.—El Pa-
pa hizo por este tiempo un viage á Terracina, de cuyas 
resultas se verificaron en aquel punto algunos trabajos 
para dar salubridad al aire y hermosear la ciudad.—El 
Santo Padre mandó cubrir de mármol el pavimento de la 
sacristía en la basílica de San Juan de Letran, y restau-
ra r las pinturas del Balducci en el altar pontificio, é igual-
mente la Confesión, adornándola ademas. 

Por otra parte se publicó en Roma por orden de S. S., 
un libro titulado: "Esposicion de derecho y de hecho, 
apoyado en documentos auténticos para contestar á la 
memoria que el gobierno prusiano dió á luz en la Gaceta 
de estado de Berlin de 31 de de Diciembre (de 1838). Es-
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beza de sus filas; los generales de las órdenes; los abades 
mitrados, prelados, obispos, arzobispos, patriarcas, todos 
con mitra de lino; los penitenciarios de todas las lenguas, 
con casulla blanca; y los dependientes de la casa papal, 
con sus ricos, trages. 

"Veíanse á continuación los estandartes de los biena-
venturados, objeto de la fiesta, conducidos por religiosos 
de las órdenes á que habian pertenecido, llevándo los cor-
dones los individuos de la familia de cada uno existentes 
á la sason en Roma. Notábase sobre todo el de San Al-
fonso de Liguori, rodeado de jóvenes oficiales napolitanos, 
de un teniente general con su hijo, sobrinos todos ellos, 
mas ó menos próximos del bienaventurado; un anciano 
que habia recibido el bautismo de mano del mismo santo 
obispo, seguía su estandarte también. Al último marcha-
ban los cardenales con las insignias y ornamentos de la 

. dignidad que cada uno ejercia, llevando en la cabeza mi-
tra- de seda blanca labrada. 

"Al salir de su palacio el Papa, revestido de pontifical, 
con la tiara en la cabeza, conducido en su trono, acompa-
ñándole los empleados de su palacio, y los senadores ro-
manos, con trajes y mantos de tela de oro, empezaron 
el repique de campanas y el toque marcial de los tambo-
res; diversos cuerpos de música rompieron en alegres so-
natas; y todo trasportaba á la numerosa concurrencia. 
¡Qué bello aspecto ofrecía á tantos miles de concurrentes 
este venerable anciano, que llevaba una vela en la mano 
izquierda, como todos los demás que formaban la proce-
sión, ai paso que con la derecha bendecia, lleno de bon-
dad, á la multitud que á su paso se^arrodillaba! ^ 

"Es t e acompañamiento, tan noble'y religioso á la vez, 
desfiló con el mayor orden durante un espacio no corto, 
entrando'-despues solo el clero en la basta basílica de San 
Pedro. E l Sumo Pontífice, habiendo hecho oracion an-
te la capilla del Santísimo Sacramento, acompañado de los 
cardenales, fué á tomar sitio en el trono que le estaba pre-



parado, en medio de un gentío inmenso que llenaba 
basílica. Vanas tribunas que se habían levantado en dt 
redor del altar principal, hallábanse ocupadas por 10 m 
selecto de la sociedad de todas las naciones. Los card, 
nales, patriarcas, arzobispos, obispos, abades y gefes d 
las órdenes se situaron en bancos dispuestos al efecto en 
tre el altar y el trono. En seguida dióse principio á la 
ceremonia por cantos que ejecutó la capilla del Papa, co-
ocada en una tribuna á la derecha del altar mayor So-

lo ríoma puede ofrecer tan sorprendente espectáculo-
aquella era la alegría del cielo sobre la tierra: mas de un 
rostro se veía recado de lágrimas, y todos los corazones 
se sentían afectados profundamente. 

" ¡Qué magnífico aparato el de la basílica de San Pe-
dro, adornada suntuosamente para es ta solemnidad1 En 
el frontis se percibía un inmenso cuadro, en que estaban 
representados los santos personages, objeto de la función, 
al ser recibidos por andeles en el cielo. E n la parte in-
ferior leíanse multitud de inscripciones en latín, alusivas 
a la ceremonia También en el vestíbulo habia otras so-
ore cada una ele las puertas. No era menos notable lo 
interior. Estranjeros hubo que manifestaron sentimiento 
por no ver aquellos mármoles, y los mausoleos y está-" 
tuas que parecían haber desaparecido, encubiertas con ri-
cas colgaduras de seda encarnada con f ranjas de oro. Los 
arcos de bóveda que separan las pilastras de-la nave prin-
cipal, estaban guarnecidas de inmensos pabellones amari-
llos, a que daban realce unas colgaduras blancas sembra-
das de abejas, con anchas orlas de oro. E l trono -del 
humo Pontífice.'que estaba detras de! altar, veíase soste-
nido por ocuó columnas vestidas' de terciopelo encarna-
do, y en los claros se habian colocado pinturas que re-
presentaban varios pasages de la vida de los cinco san-
tos. Los (ios -cruceros principales de la basílica se halla-
ban cubiertos como la nave principal. Algunos cuadros 
que reproducían los milagres de los nuevos santos, esta-

ban distribuidos por estos cruceros; y al pié de cada uno 
se leia el nombre de la persona favorecida y una esposi-
cion del suceso. Ciento y diez coronas de oro, guarne-
cidas con bugías, habian sido distribuidas con igualdad á 
lo largo; de la cornisa de mármol que sostiene la bóveda 
del templo. De. este pendían cuarenta arañas provistas 
de velas y adornadas de flores. Delante de las imágenes 
de los santos estaban encendidos treinta candelabros. 
Cien aranas de sobremesa, situadas junto á las pilastras 
de la nave principal y cruceros del altar mayor, despe-
dían un resplandor abundantísimo. Mas de cuatro mil 
bugías completaban la iluminación de la vasta basílica, 
cuyas ventanas se habian cubierto de cortinages que in-
terceptaban los rayos del sol 

"Los concurrentes esperaban con impaciencia, desde 
sus respectivas localidades, la suprema declaración. E l 
procurador, asistido de otros dos cardenales, se presenta 
ante el Soberano Pontífice, y le dirige la petición con las 
formalidades establecidas. Nada mas imponente que las 
varias ceremonias que se suceden en tal ocasion. Redó-
blance las preces y los cantos, y terminados, con grave 
voz y de lo alto de su trono el gefe de la Iglesia hace 
oír las siguientes palabras: " E n honor de la santa é in-
divisible Trinidad, y pafci acrecentamiento de la religion 
cristiana, despues de habernos aconsejado seriamente de 
nuestros venerables hermanos los Cardenales, Patriarcas 
y Arzobispos, y de haber implorado las luces del Espíri-
tu Santo, declaramos por Santos y Santa á los bienaven-
turados y bienaventurada cuyos nombres á continuación 
se e s p r e s a n . . . . Y ordenamos, en virtud de la autoridad 
que de Jesucristo tenemos, que sean honrados cada año 
el día de su nacimiento en toda la cristiandad." 

"Apenas es pronunciada la sentencia, el mismo P a p a 
entona el Te-Dcum, que cantan á coro todos los asisten-
tes. Celébrase en seguida la misa pontifical, cuya solem-
nidad escede á cuanto pueda decirse. Figurémonos la 



reunión mas escogida del clero universal, los mas esplén-
didos ornamentos, las mas patéticas ceremonias, un in-
menso concurso de fieles, y sobre todo la presencia del 
Vicario de Jesús, que ofrece sobre el altar él 6anto sacri-
ficio. Olvídase uno en tales momentos de que no lia sa-
lido de la tierra y se cree trasportado al empíreo. 

"Concluida la misa, diríjense todos á la plaza de San 
Pedro, para recibir la bendición papal urbi et orí i, que 
solo dispensa el Sumo Pontífice en circunstancias estráor-
dinarias, echándola desde lo alto de la tribuna esterior de 
la basílica. E n esta ocasion quiso dejar satisfecho el pia-
doso celo de la innumerable multitud de fieles, que de to-
da la cristiandad había concurrido á celebrar á su lado la 
gloria de los nuevos santos. Vimos en un instante cu-
brirse de fieles aquella plaza inmensa: vimos cuan impa-
cientes se presentaban por gozar la presencia del Padre 
conftm de los cristianos. Luego se dejó ver el Pontífice 
en su trono, rodeado del sacro colegio; al ruido de la mu-
chedumbre sucede al punto el silencio.mas magestuoso; 
el Papa reza las preces de costumbre, y su fuerte y sono-
ra voz es oida con facilidad. Entonces se levanta, es-
tiende sus sagradas manos, y bendice: y en el acto, por 
un movimiento, repentino y casi involuntario, se precipita 
de rodillas aquel numeroso gentío. Nuevamente las cam-
panas, los tambores y los instrumentos músicos se con-
funden con el estruendo del cañón; el entusiasmo religio-
so se dilata por la concurrencia; báñanso de lágrimas los 
ojos; y se retiran todos bendiciendo al que acaba de ben-
decirlos, y dando mil gracias al cielo por haberles hecho 
conocer una religión tan admirable, augusta y grandiosa; 
tan imponente en la pompa y magnificencia de sus cere-
monias." 

Al conjunto de estas noticias únicamente tenemos quo 
añadir dos circunstancias: 

1* Q,ue hemos oido á una persona á la cual debemos 

suponer bien informada que, según datos que adquirió du-
rante su estancia en Roma, fué tan asombrosa la concur-
rencia de forasteros á la ciudad eterna con motivo de es-
ta gran solemnidad, que durante la semana en que se ve-

. rificó, la renta de correos presentó en aquella capital un 
esceso de sesenta mil duros próximamente sobre su ordi-
nario producto. 

2 a Q,ue S. S. regaló el cáliz de oro en que consagró 
e» este dia, á la basílica de San Juan de Letran, acom-
pañando a su donativo una carta en la cual confirmaba 
todos los privilegios concedidos por sus antecesores así 
á la Iglesia como al cabildo. 

E l otro de los actos notables de Gregorio X V I á que 
hemos aludido, es la espedicion de las Letras Apostólicas 
en que prohibió á todos los cristianos cualquiera partici-
pación en la trata de negros. Estas letras llevan la fe-
cha de 3 de Noviembre del año que nos ocupa. Como 
su contenido hace muchísimo honor al Pontífice que las 
ha dictado, y en general ofrece una idea muy ventajosa 
de las ideas y sentimientos que presiden al gobierno de la 
Iglesia católica, las trascribimos á continuación en la for-
ma siguiente: 

"Elevado al grado supremo de dignidad apostólica, y 
siendo, aunque sin merecerlo, Vicario en l a ' tierra de 
Jesucristo, hijo de Dios, que por su caridad, estrema se 
dignó hacerse hombre y morir para redimir al género hu-
mano, hemos creído que corresponde á nuestra pastoral 
solicitud, hacer todos los esfuerzos para apartar á los cris-
tianos del tráfico que están haciendo con los negros y con 
.otros hombres, sean de la raza que fueren. Tan luego 
como comenzaron á esparcirse las luces del Evangelio, 
los desventurados que caian en la mas dura esclavitud, en 
medio de las infinitas guerras de aquella época, vieron 
mejorarse su situación; porque los Apóstoles, inspirados 
por el espíritu de Dios, inculcaban á los esclavos la máxi-



ma de obedecer á sus señores temporales como al mismo 
Jesucristo, y de resignarse con todo su corazon á la vo-
luntad de Dios; pero al mismo tiempo imponían á los 
dueños el precepto de mostrarse humanos con sus escla-
vos, concederles cuanto fuese justo y equitativo, y no 
maltratarlos; sabiendo que el Señor de unos y otros está 
en los cielos, y que para él no hay acepción de personas. 

••"La ley Evangélica, al establecer de lina manera uni-
versal y fundamantal la caridad sincerjt para con todos, y 
el Señor, declarando que miraría como hechos ó negados 
á sí mismo todos los actos de beneficencia y de miseri-
cordia, hechos ó negados á los pobres y á los débiles, 
produjo naturalmente el que los cristianos, no solo mira-
sen como hermanos á sus esclavos, sobre todo cuando se 
habían convertido al cristianismo, sino que también se 
mostrasen inclinados á dar la libertad á aquellos que por 
su conducta se hacían acreedores á ella, lo cual acostum-
braban practicar, particularmente en las fiestas solemnes 
de Pascuas, según refiere San G-regorio.de Nicea. To-
davía hubo quienes, inflamados de la caridad mas ardien-
te, cargaron dios mismos con las cadenas para rescatar á 
sus hermanos; y un hombre apostólico, nuestro predece-
sor el Papa Clemente I, de santa memoria, atestigua ha-
ber conocido á muchos que hicieron esta obra de miseri-
cordia; y esa es la razón por que, habiéndose disipado 
con el tiempo las supersticiones de los paganos, y habién-
dose dulcificado las costumbres de los pueblos mas b á r -
baros, gracias á los beneficios de la fe 'movida por la ca r -
dad, las cosas han llegado' al punto de que hace muchos 
siglos no hay esclavos en la mayor parte de las naciones 
cristianas. 

"Sin embargo, lo decimos con el dolor mas profundo, 
todavía se vieron hombres, aun entre ios cristianos, que 
vergonzosamente cegados por el deseo de una sórdida 
ganancia, no vacilaron en reducir á la esclavitud en tier-
ras remotas á los indios, á los negros y á otras desventu-

radas razas, ó en ayudar á tan -indigna maldad, institu-
yendo y organizando el tráfico de estos desventurados, á 
quienes otros habian cargado de cadenas. Muchos Pon-
tífices romanos, nuestros predecesores, de gloriosa me-
moria, no se olvidaron, en cuanto estuvo de su parte, de 
poner coto á la conducta de semejantes hombres, como 
contraria á su salvación y degradante para el nombre 
cristiano; porque ellos yeian bien que esta era una de las 
causas que mas influyen para que las naciones infieles 
mantengan un odio constante á la verdadera religión. 

"A este fin se dirigen las Letras Apostólicas de Paulo 
I I I , del 29 de Mayo de 1537, remitidas al cardenal arzo-
bispo de Toledo, salladas con el anillo del Pescador, y otras 
Letras mucho mas amplias de Urbano V I I I , de 22 de Abrij 
de 1639, dirigidas al colector de los derechos de la Cá-
mara Apostólica en Portugal; letras en las cuales se con-
tienen las mas sérias y fuertes reconvenciones contra los 
que se atreven á reducir á la esclavitud á los habitantes 
de la India occidental ó meridional, venderlos, comprar-
los, cambiarlos, regalarlos, separarlos de sus mugeres y 
de sus hijos, despojarlos de sus bienes, llevarlos ó enviar-
los á reinos estranjeros, ó privarlos de cualquier modo de 
su libertad, retenerlos en la servidumbre, ó bien á pres-
tar auxilio, ayuda y favor á los que tales cosas hacen, ba-
jo cualquier causa ó pretesto, ó á predicar y enseñar que 
esto es lícito; y por último á cooperar á ello de cualquier 
modo, líenedicto X I V confirmó despues y renovó estas 
prescripciones de los Papas ya mencionados, por nuevas 
Letras Apostólicas á los obispos del Brasil y de algunas 
otras regiones, en 20 de Diciembre de 1741, en las que 
escita con el mismo objeto la solicitud de dichos obispos. 

"Mucho antes, otro de nuestros predecesores mas an-
tiguos, Paulo I I , en cuyo pontificado se estendió el domi-
nio de los portugueses en la Guinea y en el país de los 
negros, dirigió sus Letras Apostólicas en 7 de Octubre de 
1482 al obispo de Ruvo cuando iba á partir á aquellas re-



giones; en las que no se limitaba únicamente á dar á di-
cho prelado los poderes convenientes para ejercer en ella 
el santo ministerio con el mayor fruto, sino qué también 
tomó de aquí ocasion para censurar severamente la con-
ducta de los cristianos que reducían á los neófitos á la es-
clavitud. E n fin, Pió V I I en nuestros dias, animado del 
mismo espíritu de caridad -y de religión que sus antece-
sores, interpuso con celo sus buenos oficios cerca de los 
hombres poderosos, para hacer que cesase enteramente 
el tráfico de negros entre los cristianos. Semejantes pres-
cripciones y semejante solicitud de nuestros antecesores, 
no han servido de poco, con la ayuda de Dios, para de-
fender á los indios y otros pueblos arriba dichos, de la 
barbárie de las conquistas y de la codicia de los merca-
deres cristianos; mas es preciso que la Santa Sede tenga, 
por qué regocijarse del completo éxito de sus esfuerzos 
y de su celo; puesto que, si el tráfico de los negros ha si-
do abolido en parte, todavía se ejerce por un gran núme-
ro de cristianos. P o r esta causa, deseando borrar seme-
jante oprobio de todas las comarcas cristianas, despues de 
haber conferenciado con todo detenimiento con muchos 
de nuestros venerables hermanos, los cardenales de la 
Santa Iglesia Romana reunidos en consistorio, y siguien-
do las huellas de nuestros predecesores, en virtud de la 
autoridad apostólica, advertimos y amonestamos con la 
fuerza del Señor á todos los cristianos de cualquiera cla-
se y condición; que fueren, y les prohibimos que ninguno 
sea osado en adelante á molestar injustamente á los in-
dios, á los negros ó á otros hombres, sean los que fueren, 
despojarlos de sus bienes, ó reducirlos á la esclavitud, ni 
á prestar ayuda ó favor á los que se dedican á semejan-
tes escesos, ó á ejercer un tráfico tan iiihuma.no, por el 
cual los negros, como si no fuesen hombres, sino verda-
deros é impuros animales, reducidos cual éstos, á la ser-
vidumbre sin ninguna distinción, contra las leyes de la 
justicia y de la humanidad, son comprados, vendidos y 

dedicados á los trabajos mas duros; con cuyo motivo se 
suscitan desavenencias, y se fomentan continuas guerras 
en aquellos pueblos, por el cebo de la ganancia propuesta, 
á los raptores de negros. 

" P o r esta razón, y en virtud de la autoridad apostóli-
ca, reprobamos todos los dichos actos, como absolutamen-
te indignos del nombre cristiano; y en virtud de la propia 
autoridad, prohibimos enteramente, y prevenimos a todos 
los eclesiásticos y legos, que no se atrevan á sostener co-
mo cosa permitida el tráfico de negros, bajo ningún pre-
testo ni causa, ó bien á predicar y ensenar en publico ni 
en secreto ninguna cosa que sea contraria á lo que se 
prescribe en estas Letras Apostólicas." 

E l P a p a celebró en este año 6 consistorios de que ha-
remos mención especial. 

E l I o en 18 de f eb re ro , y en él fueron creados diez ar-
zobispos y obispos, y un cardenal. 

E l 2? en 21 del mismo mes, en que promovio b. S. 
seis arzobispos y obispos, incluso el patriarca titular de 
Constantinopla. 

E l 3? en 8 de Julio, en que, ademas de crear nueve 
arzobispos y obispos, y un cardenal, el Papa pronunció 
la Alocución Offidi memores en defensa del arzobispo de 
Gnesna y Posnania, injustamente condenado por un tri-
bunal secular por adherirse á las disposiciones de la Igle-
sia sobre los matrimonios mixtos. 

El 4o en 11 del mismo Julio, en que fueron promovi-
dos seis obispos. 

E l 5? en 22 de Noviembre. Fueron creados en el cua-
tro arzobispos y obispos. Ademas en la Alocucion Mul-
ta quidem grana el Pontífice deploró la apostasia de al-
gunos obispos de la Lituania y de la Rusia Blanca que, 
abandonando la Iglesia católica con parte del clero y del 
pueblo, abrazaron el cisma de la iglesia greco-rusa. &n 
ella Gregorio X V I denunciaba al mundo el sistema de 

por medio del cual se habia hecho caer á los fie-
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les en el cisma; j rogaba al cielo por los que se mantu-
vieran firmes en medio de tan perversas sugestiones. 

E l 6? en 23 de Diciembre. En él creó tí. S. catorce 
arzobispos y obispos. Ademas promovió cuatro carde-
nales; siendo el primero de ellos Juan María Ma^tai-Fer-
retti, que dignamente ocupa el trono pontificio bajo el 
nombre de Pió IX. 

\ 

Año de 1840. 

/ 

P o c o s hechos nos ocurre consignar en el capítul® 
presente; pero no por eso deja de ser interesante este pe-
nodo del pontificado que nos ocupa, como lo demostra-
rán los apuntes que vamos á formar. 

En punto á administración, se nos ofrece la ley de pro-
piedad literaria, con que el Santo Padre' aseguro a Ios-es-
critores públicos, bajo razonables y bien entendidas ba-
ses, el esclusivo aprovechamiento de los productos que 
rindiesen sus obra*, una vez dadas á la prensa. 

Por lo que hace á relaciones estenores, la corte de Ko-
ma dilató las suyas mediante el reconocimiento de la re-
pública de Chile. , , 

Si se trata de obras públicas, fue reedificado en este 
año un trozo del acueducto que se halla estramuros de la 
Puerta mayor y se conoce con el nombre de aquajelice. 



Pero lo mas digno de mencionarse en semejante géne-
ro, es que se concluyó por este tiempo la magnífica nave 
trasversal de la basílica de San Pablo; basílica cuya ree-
dificación, según observamos en otro lugar, mereció de 
Gregorio X V I la misma atención, los mismos esquisitos 
cuidados que á sus augustos predecesores desde Pío V I I 
con cuya muerte coincidiera el incendio de aquel sober-
bio templo, pudiéndose con verdad decir con cierto es-
critor francés, qne le sirvió de pira fúnebre. Concluida, 
pues, la nave transversal d é l a iglesia de San Pablo, nues-
tro Papa consagró solemnemente el altar mayor; y pro-
nunció con tal motivo la Alocucion Sacra Ínter mmumen-
ta. -También espidió la carta apostólica Augustissimun 
B. Apostoh Pauh, escitando á los fieles á contribuir con 
sus larguezas para continuar esta obra importantísima, 
ya tan adelantada mediante los desvelos de S. S. y en 
buena parte á costa de sus desembolsos. 

En la carta Encíclica Probé nostis, su fecha 15 de 
Agosto, entre otras cosas, el Santo Padra recomendaba á 
los prelados y á los fieles que contribuyesen al fomento 
de la sociedad de la Propagación de lafé; sociedad en 
cuyo honor mandó acuñar una medalla. Esta beneméri-
ta asociación había sido establecida en Lyon en 1822, y 
merecido la aprobación de los Sumos Pontífices Pío VI I , 
León X I I y Pío V I I I , quienes otorgaron á sus indivi-
duos multitud de indulgencias. H é aquí algunos párra-
fos de la Encíclica en que se hace el mas cumplido elo-
gio de tan santa obra: 

"Os recomendamos en gran manera la sociedad para 
la i ropagacion de lafé, fundada en 1822 en la anticua 
y noble ciudad de Lyon, y desde allí estendida por todas 
partes con una rapidez y prosperidad admirables. Con 
igual solicitud os recomendamos otras sociedades seme-
jantes, fundadas en Viena (Austria) y en otros puntos ba-
jo distmtos nombres; pero igualmente destinadas á la 

Propagación de la F é , y protegidas con el favor de los 
príncipes religiosos. Es ta institución verdaderamente 
o-rande y santa, que se sostiene, fertifica y aumenta con 
fas módicas ofrendas (*) y las oraciones de los asociados; 
esta obra que ayuda al sostenimiento de los operarios 
evangélicos, ejerce las obras de caridad con los neófitos 
v liberta á los fieles del furor de las persecuciones; paré-
esenos que no puede ser mas digna de la a dmiración y del 
amor de todos los buenos. 

•'Y no debe creerse que tamaño beneficio haya venido 
á la Iglesia en nuestros dias sin un consejo especial de la 
divina Providencia. Mientras el enemigo infernal ator-
menta con toda suerte de maquinaciones á la querida es-
posa de Jesucristo, nada podia venir mas á tiempo que 
la asistencia y los esfuerzos reunidos de todos los fieles á 

\ quienes inflama el deseo de propagar la verdad de l a f é 
cristiana. 

" P o r esta razón, llamado Nos, á pesar de nuestra in-
dignidad, á> velar por la Iglesia, no hemos dejado pasar 
ocasion alguna de atestiguar, á ejemplo de nuestros pre-
decesores, de la manera mas evidente, nuestro afecto há-
cia esta interesante obra; y de escitar en su obsequio la 
caridad de los fieles. Vosotros, pues, también, venera-
bles hermanos, llamados á una parte de nuestra solicitud, 
aplicaos con asiduidad al mismo objeto, para que esta 
Obra tome cada vez mayor incremento en la respectiva 
grey que os está confiada. Tocad la trompeta en Sion; 
y haced con vuestras amonestaciones y persuasiones pa-
ternales, que los que aun no forman parte de esta piadosa 
asociación, se inscriban prontamente en ella; y que perse-
veren en su resolución los que ya se hallan asociados. 

"Este tiempo es ciertamente aquel en que, ejerciendo el 
demonio sus furores en todo el mundo, debe pelear y com-

( ' ) Los miembros de esta asociación se obligan á contribuir 
cada uno no mas que con dos cuartos por semana, estando desti-
nada esta limosna para las misiones 
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batir el ejército cristiano (San León, sermón 2, núra. 48) 
Por esto es el tiempo de providenciar con toda nuestra 
solicitud y esmero, que á los sacerdotes que piden y llo-
ran y se sacrifican por la fé, puedan asociarse los fieles 
en esta santa cooperacion. Nos esperamos firmemente 
que Dios que, en estas grandes pruebas de su Iglesia y 
en este cruel é incesante combate con sus énemigos, no 
cesa de sostenerla con su omnipotente mano, y de rego-
cijarla con la constancia, candad y devocion de los fieles, 
se dejara mover por los multiplicados ruegos y oraciones 
de los pastores y de las ovejas; y que, apaciguado por las 
obras de piedad, le concederá al fin la paz y tranquilidad 
por que suspira." 

A poco de haberse publicado esta Encíclica, los obis-
pos de España se apresuraron á recomendar á sus dioce-
sanos la Obra de la Propagación de la fé, concediendo 
gracias espirituales á los que contribuyesen con sus limos-
nas en obsequio de la misma. Su representante princi-
pal en estos reinos fué desde luego el presbítero D. Juan 
Miguel Ximena. E l celo ferviente de este sacerdote por 
los progresos de tan piadoso instituto, atrajo en adelante 
sobre ,él una persecución horrorosa, suprimida por el go-
oierno bajo pretestos simulados, pero en realidad por mo-
tivos nada plausibles, nada religiosos, la Obra de que se 
trata. Son bien públicos los escesos cometidos por al-
guno de los juzgados de esta corte contra Ximena en la 
escandalosa causa que con tal ocasión se le formó; públi-
cos los inhumanos tratamientos que hubo de suirir el Don 
Juan Miguel on su larga prisión; y pública la inmoralidad 
de; altos funcionarios, que en aquel horrible encierro in-
trodujeron'un espía disfrazado bajo apariencias lisonge-
ras, con cuyas revelaciones se propusieron perder al ino-
cente eclesiá.-.úco. L a prensa imparcial clamó enérgica-
mente contra estos atentados inauditos; un diputado, cu-
yas opiniones no eran sin duda las de Ximena, interpeló 
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en su razón al gobierno en un elocuente y bien sentido 
discurso, que concitó mas y mas la animadversión del pú^ 
blico contra los autores de tan criminales tropelías; y el 
triunfo del presbítero Ximena ha venido á. ser completo 
y solemne á pesar de tantas enemistades'y de las mas in-
justas prevenciones. 

E n cuanto á consistorios, se celebraron en este año los 
siguientes: 

I o E l de 27 de Abril, en que fueron creados diez y 
ocho arzobispos y obi spos. Ademas pronunció en él S. 
S. la Alocucion que empieza Affiictas in Tonquino, en la 
cual ensalzaba la fortaleza de los misioneros que, en me-
dio de las mas rigorosas prisiones y de los tormentos mas 
horribles de todo género, tuvieron la heroica resolución 
de confesar pública y constantemente la fé de Jesucristo, 
en la China, Tonkin y Cochinchina. L a relación hecha 
por el Santo Padre abrazaba desde el año de 1835; y se 
compendia en los términos siguientes: 

1835. Muere mártir en Cochinchina el ilustre misio-
nero Marchand. 

1837. Mueren así bien en Tonkin el presbítero Juan 
Cárlos Cprnay, y el fiel indígena Francisco Javier Can. 

Igualmente perecen en estos años muchos mas misio-
neros sacrificadas por la fé, cuyos nombres no se han 
podido averiguar. Ademas un número considerable de 
mugeres naturales de la China, se mantiene imperturba-
ble en la creencia cristiana á pesar de las persecuciones 
mas'crueles. 

1838. Mué ren mártires en Cochinchina el presbítero 
Francisco Jacard, misionero, y el fiel joven indígena To-
más Thien.—Id. en Tonkin: Ignacio Delgado, de la orden 
de predicadores, obispo de Melipotamia, vicario apostólico 
en la parte oriental del reino, cuya cabeza se halla incor-
rupta cerca de cuatro meses despues de su martirio, se-
gún relaciones fidedignas; Fr . Domingo Henares, de la 
misma órden, obispo de Fesseite; el piadoso indígena 



Francisco Chien, catequista; Vicente Yen, también de la 
orden de predicadores, sacerdote indígena; el misionero 
de dicha orden José Fernandez; el presbítero indígena 
Pedro Huan; el anciano catequista indígena José Uyen, 
de la orden 3a de Santo Domingo; Bernardo Dué, sacer-
dote indígena; Domingo Dieu Hanh , id., id., de la orden 
de predicadores; José Vien, presbítero indígena; Pedro 
Tú, id., id., de la orden de predicadores; José Canh, de 
la orden 3a de Santo Domingo; y el presbítero Pedro Du-
moulin Borie, con otros dos sacerdotes indígenas cuyos 
nombres no son conocidos. 

1839. (Junio). Mueren mártires en Gochinchina dos 
soldados cristianos llamados Nicolás y Agustín [se igno-
ran sus apellidos]. 

La católica nación española acojió con entusiasmo re-
ligioso este elogio que el Padre común de los fieles tribu-
taba á los mártires de quienes va hecha mención; porque 
en este país habian nacido, en este país se habian educa-
do en la santa religión cuya doctrina sellaron con su san-
gre, algunos de los ilustres misioneros comprendidos en 
la declaración de S. S. 

En el 2? consistorio, de 13 de Julio, fueron creados 
trece arzobispos y obispos: en el 3?, de 11 de Diciembre, 
catorce obispos y dos cardenales: y en el 4?, de 17 del 
mismo mes, seis arzobispos y obispos, y un abad nullius. 

Año de 1841. 

1 A R A tratar con orden los hechos ocurridos en este 
„periododel pontificado de Gregerio X V I , conviene que 

nos fijemos primero en los que ofrece concernientes al go-
bierno interior á los Estados Romanos, y despues en los 
que se ligan con las relaciones esteriores de la Santa 
Sede. 

De la primera clase es la disposición de S. S. que pro-
tegía la propagación de la vacuna en sus dominios, remo-
viendo algunos obs'táculos que á ella se oponian y recti-
ficando la opraion en tan interesante y trascendental 
punto. 

Lo es también el acuerdo tomado, por el Papa respec-
to de la antigua é insigne orden de ta Espuela de Oro; á 
la cual dióuna nueva forma por Breve de 31 de Octubre, 
proponiéndose, no solo restituirla á su primitivo espíen-



Francisco Chien, catequista; Vicente Yen, también de la 
orden de predicadores, sacerdote indígena; el misionero 
de dicha orden José Fernandez; el presbítero indígena 
Pedro Huan; el anciano catequista indígena José Uyen, 
de la órden 3a de Santo Domingo; Bernardo Dué , sacer-
dote indígena; Domingo Dieu Hanh , id., id., de la órden 
de predicadores; José Vien, presbítero indígena; Pedro 
Tú, id., id., de la órden de predicadores; José Canh, de 
la órden 3a de Santo Domingo; y el presbítero Pedro Du-
moulin Borie, con otros dos sacerdotes indígenas cuyos 
nombres no son conocidos. 

1839. (Junio). Mueren mártires en Gochinchina dos 
soldados cristianos llamados Nicolás y Agustin [se igno-
ran sus apellidos]. 

La católica nación española acojió con entusiasmo re-
ligioso este elogio que el Padre común de los fieles tribu-
taba á los mártires de quienes va hecha mención; porque 
en este país habian nacido, en este país se habian educa-
do en la santa religión cuya doctrina sellaron con su san-
gre, algunos de los ilustres misioneros comprendidos en 
la declaración de S. S. 

En el 2? consistorio, de 13 de Julio, fueron creados 
trece arzobispos y obispos: en el 3?, de 1 i de Diciembre, 
catorce obispos y dos cardenales: y en el 4?, de 17 del 
mismo mes, seis arzobispos y obispos, y un abad nullius. 

Año de 1841. 

1 A R A tratar con orden los hechos ocurridos en este 
„periododel pontificado de Gregerio X V I , conviene que 

nos fijemos primero en los que ofrece concernientes al go-
bierno interior á los Estados Romanos, y despues en los 
que se ligan con las relaciones esteriores de la Santa 
Sede. 

De la primera clase es la disposición de S. S. que pro-
tegía la propagación de la vacuna en sus dominios, remo-
viendo algunos obs'táculos que á ella se oponian y recti-
ficando la opmion en tan interesante y trascendental 
punto. 

Lo es también el acuerdo tomado, por el Papa respec-
to de la antigua é insigne órden de ta Espuela de Oro; á 
la cual dióuna nueva forma por Breve de 31 de Octubre, 
proponiéndose, no solo restituirla á su primitivo espíen-



dor, sino también hacerla mas y mas honorífica. H é aquí 
la parte sustancial del citado Breve: 

"Nadie en verdad desconoce la órden de la Espuela de 
Oro entre las Ecuestres, asi por su antiguq origen como 
por la pura celebridad de su fundación y grande honor 
primitivo, tanto que, según relación de muchos escritores 
de no pequeña autoridad, fué opinion que esta órden to-
mó su principio de Constantino el Grande, con motivo 
del insigne milagro de la Cruz de una resplandeciente luz 
vista en el cielo, y de la famosa victoria obtenida despues 
contra el impío Maxencio; que fue aprobado por el Pon-
tífice San Silvestre, nuestro predecesor; y que el mismo 
Constantino fué condecorado con las insignias de esta or-
den militar: de donde proviene, que en los primitivos 
tiempos fuese ella tenida en el mayor honor por los mis-
mos romanos pontífices; y que confiriesen estas dichas in-
signias á personajes de la mayor distinción, singularmen-
te beneméritos de la cristiandad. Pero hallando que, por 
las vicisitudes humanas, y por el trascurso de los' tiem-
pos, esta insigne órden habia decaído de su primer es-
plendor, de su"dignidad, y de la consideración á que ha-
bía ascendido,; siguiendo el ejemplo de otros Pontífices, 
nuestros predecesores, hemos determinado restablecerla 
en su primitivo lustre, y realzarlo al mayor honor. Por 
esto en tal órden deberán Tínicamente recibirse aquellas 
personas, que siendo de una honestidad y probidad ejem-
plares, se hallan poseidas del mayor celo por la religión 
católica, y por la ciencia de las humanas Letras, y de se-
vera disciplina ó pericia en las artes libérales, ó se hayan 
esmerado por sus acciones en hacerse beneméritas.del ca-
tolicismo, de la sociedad y de la Sede Apostólica, descem-
peñando con verdadera integridad funciones sagradas, 
civiles ó militares, con generosos esfuerzos. Hemos juz-
gado sumamente útil proveer en cuanto dependa de Nos 
al oportuno esplendor de aquella orden, á fin de que los 

n; 

hombres adornados con tales egregias dotes, obtengan u s 
premio digno del mérito, y á éste vayan dirigidos sus de-
seos y acciones ilustres. 

" E n consecuencia de ello, y en virtud de las presentes, 
con nuestra potestad Apostólica, establecemos perpetua-
mente y queremos, que de aquí en adelante la órden 
mencionada, conservando el antiguo nombre dé la Espue-
la de Oro con motivo de su ínclito origen, se componga 
de dos clases, esto es, de comendadores y de caballeros: 
que todos usen de la primera insignia, y gocen de los de-
rechos y privilegios de que han disfrutado hasta ahora 
los caballeros de la misma órden, escepto de las faculta-
des que se abolieron por el Concilio de Trento. Orde-
namos, pues, que lleven la cruz de oro en el modo y for-
ma prescrita por Benedicto XIV, nuestro predecesor, de 
grata memoria, en sus Letras Apostólicas semejantes a 
las presentes, publicadas sobre este particular el dia 7 de 
Setiembre del año de 1746. Con todo de hoyen adelan-
te la mismo cruz tendrá en el medio del esmalte blanco 
la efigie de San Silvestre Papa, y deberá colgarse de una 
cinta de seda negra, encarnada en las orillas. A fin de 
que los comendadores se distingan de los caballeros, 
mandamos que los primeros lleven la tal cruz, grande, 
pendiente al cuello, con la cinta descrita: y los segundos 
una cruz pequeña al pecho en la parte izquierda del ves-
tido, con la misma cinta, según es uso entre caballeros. 
Para evitar cualquiera diferencia que pudiese ocurrir en 
llevar la espresada insignia, hemos hecliaimprimir una 
muestra de ambas cruces, para entregarla con el diplo-
ma á los nuevos caballeros. Como el grado de honor y 
de dignidad resplandece tanto mas, cuanto es menor el 
número de aquellos á quienes se confiere; con nuestra au-
toridad mandamos que el núm«ro de comendadores, sea 
el de 150 y el de los caballeros de 300, Con todo, tal 
prescripción en ambals clases entendemos que sea para 
nuestros súbditos; pues quedará siempre á nuestro arbitrio 



y al de nuestros sucesores, á mas del citado número, agre-
gar tanto á la una como á la otra algunos súbditps de las 
naciones estranjeras. Asi también, para mantener siempre 
constante esta nuestra disposición, y á fin de que no se 
cambie en tiempo alguno, ordenamos que el gran canci-
ller de la orden sea el cardenal secretario de Breves, ba-
jo cuya custodia, se conservarán anotados con dili-
gencia los nombres de los caballeros, su grado, el dia de 
la admisión y su número. 

"Puesto que sabemos muy bien que en tiempos anterio-
res, muchos fneron agregados, para conservar el lustre de 
la misma orden, decretamos que solamente deben ser con-
siderados como caballeros de esta orden, aquellos que fue-
ron filiados en ella en virtud de diploma pontificio; y que 
únicamente éstos podrán llevar las antiguas insignias: por 
lo que declaramos que todos los demás inserí tosen la mis-
ma de .cualquiera otra manera, de hoy en adelante no po-
drán de modo alguno pertenecer á ella, y por lo tanto se 
les juzgará decaidos de todo privilegio de llevar mas las 
antiguas insignias de la orden. Finalmente, para que ni 
ahora'ni nunca ninguno pueda ser admitido á tal honor, 
sino meramente aquellos que lo consigan con diploma 
pontificio; con el lleno de nuestra autoridad apostólica; y 
en virtud de las presentes privamos enteramente á todos, 
de cualquiera orden, grado y condicion, que fueren, del 
privilegio de concederle, aunque se hubiese obtenido de 
los mismos romanos Pontífices nuestros predecesores, por 
medio de Lgitas Apostólicas ó de constituciones particu-
lares; derogando espresamente á tal efecto, en todas sus 
partes, las bulas del Pontífice Paulo I I I , de Gregorio 
X I I I , y Sixto v . de grata memoria, y cualesquiera otras, 
sean las que fueren; declarando también y mandando que 
en lo venidero no tengan estas valor alguno; y á fin de 
que puedan conocerse con certeza aquellos que con con-
cesión pontificia obtuvieron tal honor, queremos que en 

• el término de ocho meses, los que habitan en Roma, pre-

senten su diploma en la secretaría de Breves; pues aque-
llos que se hallen en los Estados Pontificios, deben exi-
birle al propio obispo ú ordinario " 

E l Papa, hizo durante este año un viaje por sus Esta-
dos, visitando algunos santuarios de los mismos. Salió de 
Roma el 30 de Agosto, y regresó el 6 de Octubre. En-
tre las poblaciones importantes que recorrió, se cuenta la 
de Ancona, en la cual entró el 18 de Setiembre." En to-
das partes fué recibido con muestras inequívocas de res-
petuosa adhesión á su sagrada persona. 

Los sucesos de este año que pertenécen á las relacio-
nes esteriores de la Santa Sede, son los siguientes. Reco-
nocimiento de D" María I I como reina de Portugal.— 
Acuerdo celebrado entre S. S. y el rey de Cerdeña sobre 
la inmunidad eclesiástica personal.—Otro igual con el du-
que de Módena sobre el ejercicio de! fuero eclesiástico, 
especialmente en lo criminal, y sobre otros puntos de dis-
ciplina.—Llegan á Roma y prestan homenage al vicario 
de Jesucristo, algunos diputados por los reinos cristianos 
de Tigré, Amara y Shoa, en Abisinia.—Parte de Roma 
una escuadrilla de la marina'papal, para recibir en Filoc, 
en el Al to -E ginto, seis columnas de alabastro oriental re-
galadas por Mehemet-Ali para la iglesia de San Pablo. 
E l Pontífice, en recompensa, efivia al viréy de Egipto 
una mesa de mosáico superior en belleza á cuanto existe 
en este género, á juicio de inteligentes. Mehemet-Ali 
corresponde con una carta sumamente atenta para S. B. 

E s digna de consignarse aquí la autorización que, por 
decreto de S de Agosto y Breve de 28 del mismo mes, 
dispensó el Pontífice á la Sociedad de Hermanos de la 
Santa Familia, enriqueciéndola con muchas y preciosas 
indulgencias. Es ta sociedad tiene por objeto practicar 
todo género de buenas obras; pero con especialidad el de 
auxiliar á los párrocos de las aldeas y demás poblaciones 
poco numerosas, sirviendo sus individuos de maestros de 
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primera educación, catequistas, cantores y sacristanes. 
Otros se encargan de los negocios temporales en los se-
minarios y demás establecimientos de pública utilidad. Es-
ta sociedad, estendida por muchas diócesis, tiene su asien-
to principal en Belley (Ain), cuyo venerable obispo se 
declaró su patrono. E l rey de Cerdeña desde luego se 
mostró su decidido prot'ector. Reconociendo y elogian-
do el celo y el desinterés con que los miembros de este 
instituto ejercen sus loables y santas funciones donde 
quiera que se hallan establecidos, por decreto de 31 de 
Mayo de 1812, les concedió la facultad de adquirir y po-
seer, y de fundar nna casa de noviciado en el distrito de 
Saboya, y ademas el derecho de enseñanza en sus Es-
tados. 

También en 22 de Mayo del año que nos ocupa espi-
dió S. B. una interesante instrucción concerniente á los 
matrimonios mixtos en Alemania. E l Pontífice se de-
clara en ella contra el abuso generalmente introducido 
por los curas católicos, de celebrar matrimonios solemnes 
entre católicos y no católicos sin dispensas eclesiásticas y 
sin exigir garantías previas. "Sin embargo, para evitar 
un mal gravísimo, el Santo Padre tolera que un cura ca-
tólico ú otro sacerdote en su lugar, pueda hacer válidos 
estos matrimonios con su sola presencia, absteniéndose 
de toda ceremonia religiosa, y sin ninguna otra condicion 
que la de poner el testimonio necesario; de suerte que, 
despues de haber recibido el consentimiento de los dos 
esposos, escriba oficialmente en el libro dé matrimonios 
la correspondiente partida en el concepto de haberse ve-
rificado un acto valedero." 

S. S. en ta! decisión y en su acuerdo con la Prusia so-
bre la materia, ha ejercido un acto de soberana autoridad 
pues ha derogado una ley establecida en el último conci-
lio general, que declaró nulos los matrimonios no cele-
brados con estricta sujeción á la forma que en el mismo 
se prescribía. Aquí se da por válido el matrimonio con la 

«ola presencia material del cura, quo recibe pura y simple-
mente, como mero testigo, el consentimiento de los es-
posos. 

P o r lo respectivo a consistorios, tuvieron lugar tres en 
este año, siendo el mas notable de ellos el de 1? de Mar-
zo. Fueron creados en él seis arzobispos y obispos, y 
ademas un cardenal: á saber, L . S. M. de Bonald, arzo-
bispo de Lyon. Pero lo que ha'.hecho mas memorable 
esta asamblea, ha sido la Alocucion pronunciada en ella 
por S. S., que empieza Aflictas in Hispania res, en la 
cual Gregorio X V I levantó por segunda vez la voz apos-
tólica contra las tropelías que en nuestra nación se per-
mitía contra la Iglesia el poder temporal á impulsos de 
la revolución aquí dominante. 

Esta es la ocasion de que reseñemos los principales ac-
tos de esta especie que en España tuvieran lugar duran-
te el trascurso que había mediado entre las fechas de la 
Alocucion contenida en las páginas 239 y siguientes y de 
la que vamos á trascribir. 

E l primero de estos actos fué el decreto._de 8 de Mar-
zo de 1836, espedido por el ministerio de Gracia y Justi-
cia, que ejercia á la sazón el famoso Gomez Becerra ba-
jo la presidencia de Mendizabal; del cual estractaremos 
los artículos mas notables, á saber: 

"Art. 1? Quedan suprimidos todos los monasterios, 
conventos, colegios, congregaciones, y demás casas de 
comunidad ó de instituto religioso de varones, inclusas las 
de clérigos regulares, y las de las cuatro órdenes milita-
res y San Juan de Jerusalem, existentes en la península 
é islas adyacentes, y posesiones de España en Africa. 

"Art . 2? Se esceptúan de lo dispuesto en el artículo 
anterior. 

"1? Los colegios de 'misionero« para las provincias 
de Asia, de Valladolid, Ocaña y Monteagudo. 

"2? Las casas de clérigos de las Escuelas Pias, y los 



Conventos de Hospitalarios de San Juan de Dios que sa 
hallan abiertos en la actualidad.. . 

"Art. 4? Quedan suprimidos desde luego todos los 
beateríos cuyo instituto no sea la hospitalidad ó la ense-

_ ñanza primaria — . 
•"Art. 9? E l gobernador civil autorizará en la provin-

cia de su cargo la esclaustracion de los religiosos de am-
bos sexos que la soliciten — . 

"Art. 12. Los regulares esclaustrados ordenados in 
sacris quedan, como los eclesiásticos seculares, bajo la ju-
risdicción de los respectivos ordinarios 

"Art. 20 En general se aplicarán á la Real Caja de 
Amortización, para la estincion de la deuda pública, los 
bienes raices, muebles y semovientes, rentas, derechos y 
acciones de las casas de comunidad de ambos sexos, su-
primidas ó subsistentes— . 

Por estos artículos se podrá venir en conocimiento del 
carácter de aquella resolución. Otros fijaban las mezqui-
nas pensiones de los esclaustrados y de las monjas, y ten-
dian á minorar notablemente el número de conventos de 
estas. 

Perderiamos el tiempo si nos detuviésemos á demos-
trar lo injusto y estemporáneo de esta mal llamada refor-
ma (*). Al eslracto de este decreto añadiremos que, á 
lo menos en Madrid, de cuyo punto podemos hablar con 
especiales datos, se ejecutó en términos los mas degra-
dantes y opresivos hacia los .respetables individuos que 
eran obje tado ella. Los confidentes del gobierno encar-
gados de tan odiosa misión, al intimar en altas honts de 
la noche á los regulares la necesidad de salir dé sus cláus-

(*) Decimos así porque no se entienda que en esta mater ia , 
como en otras análogas, reprobamos absolutamente toda re forma. 
Al contrario: únicamente condenamos las reformas hechas sin 
prudencia, mal preparadas, conducidas á un estremo de" exag- r a -
ción tal que anulen lo que es m u y del caso conservar, y ra r i f ica -
das sin el concurso del superior eclesiástico competente. 

tros con la mayor premura, ni siquiera se dignaron leer 
á los prelados el negro firman ministerial, cuyo cumpli-
miento exigían, ni mostrar oficio ni otro documento que 
como á tales comisionados los autorizase. • 

Lo mas vergonzoso para el partido autor de semejan-
te despojo, ha sido que al decretarla se invocase el nom-
bre de la civilización, encareciendo las exigencias del si-
glo. Vergonzoso era, sí, que en tales términos se espre-
sasen los mandarines de España, cuando se ve que los 
pueblos mas ilustrados buscan en las sagradas espedicio-
nes do los sacerdotes regulares, el recurso mas eficaz pa-
ra civilizar sus colonias; en un siglo en que la Francia, re 
novada por una revolución la mas profunda, promueve el 
establecimiento de los religiosos de la Trapa en el distri-
to de Argei, creyendo que solo por tal medio podrá fá-
cilmente convertir en una conquista moral la material 
conquista de aqüel territorio; cuando la misma Francia 
acoge con entusiasmo en sus capitales mas cultas, aun én 
Paris, al dominicano Lacordaire, restaurador de su vene-
rando instituto; y mira con placer que bajo la dependen-
cia de la abadía de Solesmes se alce en su seno, al lado 
de corporaciones de cartujos, una congregación de la or-
den de San Benito, que sustituya á las antiguas congre-
gaciones de Cluni, San Vannes, San Hidulio y San Mau-
ro; congregación creada por Gregorio X V I en Letras 
Apostólicas de 1? de Setiembre de 1837. 

Unas cortes compuestas en su gran mayoría de hom-
bres adictos á las doctrinas que profesaban los autores del 
citado decreto, convirtieron éste en ley poco tiempo des-
pues. Los bienes de los conventos, y IQS conventos mis-
mos y sus iglesias, se malvendieron en virtud de aquel 
mandato; y los hechos han venido á probar que semejan-
te disposición no era menas desacertada bajo el aspecto 
económico que bajo el aspecto de equidad y justicia (*). 

(*) La verdad de esta aserción, dado que por notoriedad no 
constase á todos los hombres de buen sentido, se palpa en vif.ta 
de los datos estadísticos que sobre el particular aducía la revista 



Los hombres de la revolución, por otro lado, sembra-
ron largamente en España la ilegitimidad en los gobier-
nos de las diócesis, quitando á los cabildos catedrales la 
libertad para escoger sus vicarios capitulares, y obligán-
doles á elegir por tales, en los casos de vacante real ó 
declarada al capricho de aquéllos, á personas no compe-
tentes, personas á las cuales jamas hubiera honrado en 
otro evento con sus sufragios la mayoría de dichas cor-
poraciones, y especialmente á muchos de los presentados 
oara las mitras respectivas, á quienes severamente prohi-
ben los cánones mezclarse de manera alguna en el go-
bierno de los obispados para ciiyo régimen les designara 
la potestad civil. 

religiosa publicada en Madrid bajo el título de Génio del Cris-
tianismo en su tomo 1. 3 páginas 27 y siguientes. Refiriéndose 
x éllos decia el cabildo de Palencia en una esposicion elevada á 
¡a reina gobernadora en Setiembre de 1839: 

' "E l Génio del Cristianismo estampa una estadística 
del valor que tenían las propiedades en poder de los re-
b l a re s , y su legítima inversión, á la par de la que se ha 
dado á ellas con su venta: y de ambos cotejos resulta ha-
berse amortizado un capital de cien millones en papel, quej 
dan una baja al presupuesto de réditos, de quinientos mi 
reales [única utilidad conocida que reporta la caja.] .1 ero 
se ha gravado al Estado con setenta millones que impor-
tan las pensiones; deja de percibir doce millones del diez-
mo y subsidio que rendían las mismas fincas, con otros 
tantos de anualidades: y quedan privadas de la subsis-
tencia diez y siete mil familias [70 á 80 mil españoles], 
de sirvientes, menestrales de todos oficios y pobres que 
mantenían, para engruesar solo las ricas fortunas de ocho 
mil c o m p r a d o r e s . . . . " 

Por otra parte el ex-ministro de hacienda Mon presen 
tó al Congreso en la sesión de 18 de Enero de 1845 unos 
documentos, de los cuales resultaba que "los conventos 

Las puertas del santuario se cerraron mas y mas con 
nuevos decretos que prohibían á los obispos conferir be-
neficios y dispensar órdenes; y los gefés políticos fueron 
arbitros para permitir ó negar á los eclesiásticos el ejer-
cicio de su sagrado ministerio, puesto que al efecto se exi-
gían atestados espedidos por estos funcionarios que abo-
nasen a aquellos. ' . 

L a prestación del diezmo, tan respetable por su origen 
y antigüedad, tan atendible por las grandes ventajas que 
reportaba al .listado, haciendo ingresar anualmente etísu 
tesoro sumas inmensas y dispensándole de cubrir mil aten-
ciones que hubieran gravitado sobre él á no sostenerse 
con ios productos de aquel impuesto eclesiástico; el diez-
mo, decimos fue abolido por los legisladores de España 
sin respeto ai mandamiento de la Iglesia que le consa-
graba, sin consideración á que en otros países en que 
nuestros hombres, de Estado buscaban la norma para sus 
actos administrativos, se había conservado aquella contri-
bución por razones imperiosas de economía, y sobre to-
do, sin advertir el enorme déficit que por efecto de seme-
jante supresión había de resultaren los ingresos públicos-
en cuya vista era indispensable sustituir desde luego al 
diezmo otra imposición que llevase por objeto cubrirle. 

Con esta ley de abolicion del diezmo se enlazaba la que 
disponía la venta de los bienes pertenecientes al clero se-
cular; ley cuyos efectos se suspendieron hasta que en 
1S41 se renovó su contenido dándole mayor latitud; ley 

con todos sus bienes, estaban tasados en 517 millones- y 
que en estas ventas la Nación se habia gravado con una 
carga de cincuenta millones anuales que importaban las 
pensiones señaladas á los esclaustrados y religiosas, y que 
en los años trascurridos ascendían á cuatrocientos setenta 
•mdhmég." 

H é aquí los bienes materiales que produjo á nuestro 
país la enagenacion de las fincas de los regulares. 



impolítica y antieconómica hasta el estremo, como lo han 
venido á demostrar los resultados de un modo harto sen-
sible; resultados conformes á las previsiones, de todas las 
personas sensatas^*). _ 
F También haremos aquí mención de un proyecto llama-
do de reforma del elevo aprobado por las cortes de 1837 
Fundado en bases semejantes á las que en i rancia se 
adoptaran para la constitue.ion civil del clero, fué objeto 

(?) Aunque á riesgo de que se nos acuse de anticipar los he-
chos h a S d o hablado poco ha de los tristes efectos que p od„-
¡era en nuestro país la enagenacion de los bienes de reblares, 
^onómicamente^ondderacla, haremos 
trar los no menos desastrosos resultados producidos por a venta 
de as propiedades del clero secular en concurso con ,a supu enon 
dll di.zmo ¡uzeadas bajo el mismo axpeeté, de los datos est,d.s 
ticos q ^ a l intento presentó a l e a d o * un 
de cuerpo *n U sesión de 10 de b ebrero de Wo, en U 
s e discutía la ley de dUicion provisional del culto y clero, 

«Se trata, señores, decia el prebendado á quien se alu-
de de la amortización eclesiástica, que se nos ha pmtaoo 
como un espectro que ha pesado por m u c h o uempo so 
bre esta Monarquía, y que es el fantasma que hoy asusta 
á los especuladores de la bolsa. E l S , O - - no s i h a -
blado también de grandes abusos, tendiendo a piesentar 
á la Iglesia como poseedora de grandes fincas, ue inmen-
sa-, riquezas, en perjuicio del país y en menoscabo de su 
intereses; pero estos han sido una. especies de molinos 
de viento que ha creado S. Señoría, para tener el gusto 
de combatirlos y de vencerlos a su placer, ^ s t e t u 
error, y un error muy antiguo por desgracia, L a amoru 
zacion eclesiástica en E s p a ñ a jamas ha sido e s c e n a , oy 
á demostrarlo con datos irrecusables 

E l orador hace ver el origen de los datos d e q u e ^ á 
valerse, que en gran parte es el espediente sobre * * n o s 
publicado en 1820: advier te que todos e los son de taina 
uraleza, que no han podido menos de calificarlos deexac 

de escándalo universal para los buenos españoles. No 
queremos manchar nuestras páginas con los absurdos en 
que abundaba semejante engendro de la revolución, ni 
con las atroces invectivas que en los respectivos debates 
se permitieron contra los mas santos objetos y contra las 
personas mas venerables, ciertos diputados, algunos de 
ellos, es harto bochornoso decirlo, individuos del clero 
español; algunos obispos presentados, ó mas bien desig-

tos aun los escritores menos favorables al clero, de lo» 
cuales cita algunos y continúa así: 

" D e los documentos que llevo citados, resulta, ponien-
do en pnmer lugar el producto total del diezmo que este, 
aun en los tiempor mas felices de la Iglesia, jamas pasó 
de la cantidad de 368 millones: esta es la cantidad en que 
lo valúan dichos señores; cantidad que no deja de ser 
exacta si se atiende á que las Tercias nunca han pasado 
de 85 á 90 millones desde los mas remotos tiempos. A 
los 368 millones del diezmo, deben añadirse 33 millones 
en que han estado valuados los productos de las fincas; 
pues aunque pudieran elevarse á mas, teniendo en cuen-
ta el bajo precio á que los arrendaba, aun los mismos se-
ñores que he citado, no se han determinado á darles ma-
yor valoración. Súmense estas dos cantidades, y resul-
tarán 401 millones, valor total de las rentas del clero es-
pañol, aun en los tiempos de su apogeo. 

"Veamos ahora, señores, la distribución de estas ren-
tas. De estos 401 millones se pagaban al gobierno en 
tiempos antiguos, 90 millones, y últimamente 148 millo-
nes: con los 253 restantes, si se atiende al segundo gua-
rismo, ó con los 311, si se atiende al primero, se mante-
nían S arzobispos, 50 obispos, 648 dignidades, 1768 ca-
nónigos, 916 racioneros, 200 medios ídem, 20,000 curas, 
4,997 tenientes, 17,411 beneficiados, 18,943 sacristanes y 
dependientes; el culto de 62 iglesias catedrales, el de 112 
colegiatas con sus abades, y el de 20,000 parroquias. Se 



nados para serlo por los " gobernantes de aquel tiempo. 
Solo diremos que, ¿"pesar del empeño con que los revo-
lucionarios promovian este negocio, él proyecto no fue 
%ancionado. Asi se manifestó en decreto de 16 de Di-
ciembre del año referido; nombrando al propio tiempo 
una nueva comision para el arreglo del clero, compuesta 
de los obispos Vallejo y Posada, que habían figurado en 
la junta eclesiástica de 1834; el obispo elécto de Zamora, 

daban pensiones á 6 universidades; se alimentaban 101 
hospicios y 2,166 hospitales; y se repartían algunas dotes. 

"No se olvide, señores, que en todas, las épocas a que 
me refiero nada se señalaba en los presupuestos públicos 
para enseñanza y beneficencia; estas cargas tan necesa-
rias en todo pais civilizado, gravitaban esclusivamente so-
bre el clero, téngase esto muy présente, pues que da do-
ble importancia á la parte que de las rentas eclesiásticas 
se destinaba á estos objetos. Veamos ahora, una vez co-
nocido el valor total de las antiguas rentas del clero, si 
la nueva forma que se les ha dado es mas beneficiosa pa-
ra el pueblo. 

•'El presupuesto de esta clase respetable, y no me re-
fiero al actual, cuya mezquindad en las asignaciones ésta 
por todos reconocida, sino del que debe fijarse para lo su-
cesivo, si siquiera han de ser las dotaciones decentes, y 
el culto se ha de dar cual conviene á una nación católica 
como la española, no puede bajar de 200 millones, como 
ha dicho muy bien el señor ministro de Gracia y Justicia, 
aun cuando mucho se minore y escatime. 

"Calcúlense ademas los gastos de instrucción pública 
y beneficencia; y si han de cubrirse con la regularidad y 
el decoro que conviene á un'pueblo culto y católico, se-
guro es que no pueden llenarse con los 53 millones que 
restan. Pu,es bien: únanse estas sumas, y tendremos que, 
para llenar el vacío producido por la estincion del diez-
mo, hay que exigir de los contribuyentes: primero, 200 

Tarancon; el ex-ministro Garelly; y de los diputados Go-
mantes y Barrio Ayuso. Esta comisión no. presentó pro-
yecto alguno que sepamos. 

E l partido exaltado había perdido el poder: sucedióle 
el moderado. Su misión era reparar; 'mas no lo hizo. 
Adicto á la teoría de sostener los hechos conswnados, no 
combatió, generalmente hablando, los actos de los minis-
terios del progreso. E l último del partido moderado, no 

millones para el culto y clero; segundo, lo menos SO pa-
ra instrucción públicay beneficencia; tercero, los 148 mi-
llones que resultan de déficit en el tesoro; súmense estas 
partidas, y nos darán k cantidad de 428 millones, que es 
necesario, forzoso exigir de los contribuyentes. H e fija-
do los gastos de instrucción pública y beneficencia en 80 
millones, seguro de que me quedo escaso; pues, según yo 
mismo averigüé, cuando pertenecí á la comision central 
de beneficencia, solo para esté ramo se necesitan cuando 
menos 100 millones, sin contar el producto de las fincas 
que hay destinadas á este objeto; infiérese, pues, de aqui 
<jue no pueden tacharse mis cálculos de exagerados. Lo 
único que hasta el presente, al parecer, ha ofrecido algu-
na ventaja, es la enagenacion de los bienes; veamos si 
hay en esto exactitud-

"Los bienes en manos del clero, por razón de Subsidio 
'pagaban casi un 100 por 100, lo que de ningún modo pue-
de suceder en manos de particulares; y la prueba es muy 
clara y convincente. Treinta y tres millones producian 
los bienes al clero, y repito que no le producian mas: 30 
millones pagaba de Subsidio en razón de estas propieda-
des; resulta que venia casi á pagar un 100 por 100, can-
tidad que de ningún modo pagan hoy los compradores; 
pues, aun considerado que esté gravada la propiedad en 
un 20. por 100, resulta un beneficio de casi un 70 por 100 
en favor de los compradores, y en perjuicio, primero, de 
los antiguos terratenientes; segundo, de las demás clases, 
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obstante, trató de acercarse á Roma y de negociar vuv 
la Santa Sede sobre la institución de obispos y demás 
puntos pendientes: pensamiento adoptado por aquel go-
bierno, á lo que se dice, por escitácion de Arrazola, á la 
sazón ministro de Gracia y Justicia, y para cuya realiza-
ción fue comisionado en la capital del orbe católico el di-
plomático Villalba. Pero la revolución de Setiembre de 
1840, derribando del poder al partido moderado, echó á 

que se ven en la necesidad de contribuir á unas cargas 
que tenían medios de satisfacerse sin gravar á nadie. El 
beneficio, pues, de la venta de los bienes del clero, no ba 
sido hecho á la nación, sino á unos cuantos especulado-
res; puesto que el déficit que dejan en el Erario, es una 
cantidad que estos se embolsan, y que no puede cubrirse 
sino gravando á los demás contribuyentes. Y no se crea, 
señores, que en esto puede baber dispensas ó economías, 
pues solo con comparar la sama total de los presupuestos, 
basta para convencerse de que esto és una quimérica ilu-
sión: 551.126,987 reales se necesitaban en el último rei-
nado para los'gastos públicos; hoy pide el Sr. Ministro, 
y no me parece mucho. 1,205.522,688 reales: el solo co-
tejo de las cifras dice mas que cuanto,,pudiera yo aña-
dir. 

"Vista la cuestión de este modo, único verdadero de 
mirarla, puede el Senado conocer, en su alta sabiduría, 
que la abolicion del diezmo y la enagenacion de los bie-
nes del clero, en vez de ser economía para elpais ha sido 
perjudicial y ruinosa para todas las clases del Estado; 
proposición que evidenciaré'todavia con mas particulari-
dad y detenimiento. 

"Lo espuesto puede asimismo servir de norma á todos 
los hombres imparciales, para conocer á fondo lo que se 
ha llamado en E s p a ñ a amortización eclesiástica. 

•'Fijémonos bien en lo que he tenido la honra de mani-
festar al Senado, y veamos si ningún propietario hubiera 
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pique este proyecto, y los buenos españoles vieron mas y 
mas remoto el dia en que pudiese tener el resultado ape-
tecido. 

L a revolución de Setiembre se 'ensañó desde luego 
contra la Iglesia y el clero, empeñada en someter á su ti-
ránico Dominio todos los negocios, aun los ma3 estraños 
á la jurisdicción del poder temporal. 

sufrido semejantes cargas; cualquiera, al verse asi vejado, 
habria abandonado su propiedad al gobierno para que la 
hubiese administrado, y habria clamado altamente contra 
semejante arbitraridad y tiranía. No ha sido esta la con-
ducta del clero; ha sufrido en sus propiedades cuantas 
cargas han querido imponérsele, con gusto y con resigna-
ción, porque eran impuestas en beneficio de la humanidad 
y del Estado. 

"Las fincas del clero, ademas de pagar al gobierno el 
crecido impuesto de que he hablado, eran un capital in-
menso que estaba siempre al servicio de los pobres; las 
cortas rentas que pagaban por sus arrendamientos, los 
perdones y auxilios que en los años desgraciados recibían, 
todo contribuía á que estos capitales casi en su totalidad 
fuesen el patrimonio esclusivo del pueblo; y si algo de-
bieran dejar á sus dueños, esto casi integró entraba en 
las arcas del gobierno, aumentando los ingresos del teso-
ro, y evitando por este último medio el que las clases po-
bres fuesen recargadas con impuestos onerosos. Mírese, 
señores, la cuestión bajo cualquier aspecto que sea, el 
verdadero perjudicado ha sido el pueblo, la clase mas nu-
merosa y desgraciada, aquella que el clero con tanta be-
nevolencia Socorría, aquella cuyas dolencias curaba, aque-
lla cuyos hijos educaba, y aquella á la que llevaba con 
tanto amor hasta los últimos consuelos de la vida. Es te 
inmenso vacío ha dejado la desaparición de las rentas del 
clero; vacío que pasarán muchos años sin que se llene, por 
eficaces que se crean ser los medios á ello destinados. E 

} 



Ent re sus primeros actos se cuenta la destitución de 
muchos prevendados, y la de algunos auditores de la Ro-
ta. Tratóse de llevar á ejecución por decretos el plan 
que sirviera de base al arreglo rechazado en 1837; y se 
dispuso la reducción de parroquias, que habia de autori-
zar el gobierno, por pertenecer este asunto, se dijo, á la 
disciplina estertor, y ser de consiguiente, del resorte de la 

necesario convencerse, señores; no hay nada en la tierra 
cjue sustituya al poder de la religión; y hé aquí lo que en 
esto se ha intentado, sustituir por los medios humanos los 
medios religiosos. • 

"Resulta, pues, que la amortización eclesiástica en Es-
paña no ha existido jamas del modo qee nos han dicho 
sus adversarios; y esto, señores, desde los tiempos mas 
remotos hasta nuestros irías próximos días. La amorti-
zación hubiera podido llamarse así, la amortización habría 
sido efectivamente u n mal, como lo es siempre, cuando 
los bienes ó propiedades que se amortizan desmerecen en 
su cultivo, ó dejan de contribuir á las careras públicas del 
Estado. 6 « * ; 

"No es esto lo que ha sucedido entre nosotros. L a 
Iglesia, desde los tiempos mas antiguos, ha contribuido 
al Estado con los tercios diezmos, ha sostenido la instruc-
ción pública y la beneficencia; ha redimido los cautivos; 
ha contribuido con gente de guerra para la reconquista; 
y ha tratado mejor q u e ningún otro propietario á todos 
sus arrendadores y colonos. Compárense las-gabelas de 
los mas antiguos propietarios de esta monarquía con las 
contribuciones pagadas por el clero, y se verá que ape-
nas sufrían la cuarta par te de ios recargos con que aquel 
estaba gravado. E l mismo Si\. Canga Argiieiles se vé 
obligado á confesar, en la palabra Jimias.eje su Diccio-
nario de Hacienda impreso en Londres, que las mas pin-
gües de la corona han sido en todo , tiempo los impuestos 
eclesiásticos y las aduanas. Si ademas de esto se consi-

potestad civil. Asi procedian aquellos gobernantes; y 
por mas que el .derecho de representar estuviese espresa-
mente consignado en la Constitufc-ion, á pesar de que la 
misma ley natural le autoriza; sin embargo, hombres que 
liberales se decian, sin duda convencidos en su concien-
cia de la enormidad de los escesos á que se arrojaban, no 
podian sufrir ni oposicion ni aun contradicción. El ma-

ve lo que ya he indicado, y que por su importancia me 
veo obligado á repetir, de que los bienes del clero han si-
do siempre el patrimonio de los labradores pobres, que 
todos sus productos han estado en una circulación activa, 
porque nunca sus propietarios han hecho sobre ellos ahor-
ros; entonces es fuerza confesar, que la amortización ecle-
siástica, en vez de perjudicar al país, no ha sido mas que 
un capital al servicio del pueblo y del gobierno. 

" L a amortización, como ha existido en España, existe 
hoy en Inglaterra, pues todas ó la mayor parte de las 
tierras pertenecen á mayorazgos: están allí, como entre 
nosotros, amortizadas, y sin embargo, las rentas públicas 
de aquel reino son las mas pingües que se conocen; y su 
agricultura también la mas floreciente de la Europa, in-
clusa la del reino Lombardo-Veneto, país citado hoy co-
mo modelo de esta industria. 

" L a amortización, pues, analizada en su fundamento, 
considerada de este modo, no envuelve los males que mu-
chos han abultado para sus fines, y que otros han creido 
de buena fé y dejándose arrastrar de la corriente. 

"Bien consideradas las cosas, hay también una razón 
social que favorece la amortización bajo- el aspecto que la 
he considerado. No todos los hombres que se dedican á 
la agricultura pueden ser propietarios; la mayor parte son 
arrendadores: ¿y qué trabajos, qué mejoras hará en un 
terreno el que ni tiene seguridad de dejarlo á sus hijos, 
ni sabe si lo tendrá el año inmediato? H e aquí como la 
instabilidad en la posesion de las tierras es un mal que 



yor delito que en tal estado de cosas pudiera perpetraría 
en su concepto, era decirles la verdad, siquiera fuese con 
la mayor templanza y circunspección. 

E l Vice-gerente de S. S., Ramirez de Arrellano, cre-
yéndose á ello precisado por un imperioso deber, clamó 
al ministerio Regencia en términos los mas comedidos, si 
bien en razonadas esposiciones, contra la distitucion de 

ataca la agricultura en su perfección y desarrollo. ^ No 
sucede lo mismo al que lleva en arrendamiento una finca 
que está seguro de poseer, y sabe ha de pasar de gene-
ración en generación á sus hijos y descendientes: se es-
mera en cultivarla, la aumenta y perfecciona, porque no 
solamente sabe que aquello lo ha de disfrutar, sino que 
tiene una garantía, mucho mas importante y grata para 
hombres de sentimientos honrados, como son los labra-
dores de nuestro país, y consiste en saber que ninguno de 
sus descendientes ha de malbaratar aquella posesion, dan-
do al traste en un momento con todos sus desvelos y afa-
nes,. y privando á generaciones enteras de sustento y de 
trabajo. Esto, que acaso á algunos de nosotros nos pa-
rezca frivolo, es de la mayor importancia para los senci-
llos habitantes de nuestras aldeas, y para aquellos hom-
bres de corazon recto, que no han visto mas horizonte que 
el de sus campos, mas n o q u e el de su patria, ni mas fies-
tas que las de su hogar, A esto debe añadirse que un 
gran propietario, como era el clero, puede arrendar su» 
tierras con mucha mas economía, que no el que de una 
sola finca tiene que sacar su vestido y alimento: la baja 
en los arrendamientos, ó lo que es lo mi^mo, la parte que 
da el hombre industrioso al que no trabaja, mientras mas 
corta sea, mas beneficiosa será para la industria; si á unos 
arrendamientos bajos se añade la seguridad que tenian 
los arrendadores en la posesion, se verá la injusticia con 
que se ha combatido la amortización eclesiástica-como 
perjudicial y ruinosa á la agricultura. Insisto en este 

los auditores dé la Rota, la cual decia y probaba, conclu-
yentcmente no estar-al alcance del poder secular; y con-
tra la demarcación de parroquias que acababa de ser de-
cretada en perjuicio del derecho de la Iglesia, á la cual 
compete la resolución de estos negocios. Clamaba ade-
mas contra un hecho escandalosísimo y sin ejemplar; es 
decir, el de haber el ministerio restituido al presbítero 

punto la cuestión, reducida á este terreno, manifies-
ta con la mayor claridad que la pérdida en esto ha sido 
para el pobre, y que la falta en último estremo en él vie-
ne á notarse; pues teniendo antes tierras seguras por un 
corto arrendamiento, ha sido despojado de este derecho 
para ponerlo á discreción del nuevo comprador. Se dice 
todos los dias que los bienes del clero producen hoy mas 
que antes; pero no se dice con esto que se haya aumenta-
do la producción agrícola; no, señores, esto no ha sucedi-
do; lo que se ha verificado es el que se han aumentado las 
rentas, ó lo que es lo mismo, los sacrificios del pobre en 
favor de los que se han forjado una especulación con el 
sudor de su frente y el alimento de sus hijos. 

"Han llegado los desvarios de la época-hasta acusar al 
clero de mal administrador, y de tardo y perezoso en la 
recaudación de sus rentas. ¡Hasta este'estremo han ar-
rastrado las pasiones á nuestros adversarios, á nuestros 
incansables enemigos! 

"E l clero mal administrador, porque daba las tierras á 
los pobres baratas! ¡Porque les tenia consideraciones y 
perdonaba deudas! Si estos son nuestros cargos, señores, 
nos complacemos en merecerlos, nos gloriamos de ser 
malos administradores, 110 queremos contestarlos; porque 
dejamos la gloria, de alimentarse con el sudor y la san-
gre de los pobres á los que fundan en esto su ilustración 
y su progreso. Estíts son esas doctrinas de felicidad y 
bienandanza que tanto se han proclamado: estos son esos 
beneficios que se le han dispensado al pueblo; por esto 



Ortigosa, designado para obispo de Málaga y gobernador 
intruso de "la misma diócesis, á esta-administración espiri-
tual que de hecho hábia ejercido antes, á pesar de hallar-
se procesado en el tribunal metropolitano de Sevilla por 
causa de heregia (*), por cuya razón se le suspendiera en 
el gobierno. < 

Pe ro la voz del Vice-gerente fue ahogada de un modo 

era el empeño de arreglar al clero, y de poner coto á lo 
que han llamado su poder y demasías; querían arrancar-
nos lo que en nuestras manos servia para alimentar al 
pueblo: á esto tendian todas esas falsas doctrinas, todos 
esos pretestos especiosos, pretestos que el tiempo ha ve-
nido á demostrar que eran una solemne mentira, permí-
tame el Senado la espresion, que si bien es un poco dura, 
no por eso deja de ser exacta. 

" D e todo lo que he tenido la honra de manifestar á es-
te respetable cuerpo, y de los datos que he leído, se in-
fiere que. habiendo consistido el total de las rentas del 
clero en la cantidad de 401.000,000, y habiendo contri-
burdo al Estado por razón de tercias, aun en los tiempos 
mas antiguos, con la de 90.000,000, viene á resultar, que 
aun sin contar lo de instrucción y beneficencia, solamen-
te con lo dado directamente a\ gobierno, ha venido á con-
tribuir al Estado con un 20 por ICO de sus rentas, y es-

. to allá en lo antiguo; que si a las tercias añadimos el Sub-
sidio, las Annatas, el Escusado, el Noveno, los Espolios 
y las Vacantes, vendremos á deducir, que de la totalidad 
de sus rentas está contribuyendo el clero á las cargas>pú-

(*) La Voz •>?. ¡a Religión, en un Apéndice al tomo 4. ° épo-
ca -2. 3 , contiene muy importantes documentos relativos á los 
antecedentes de e=ta causa, qué. ha dado á Ortigosa la mas triste 
celebridad. Np nos es posible, atendido el objeto de nuestros 
apuntes, descender á pormenores sobre tan ruidoso negocio —En 
los tomos 3. ® y 5 . » época 3 . 3 de la citada Revista se hallaran 
ademas 9tros escritos sobre algunos incidentes de la misma 
causa. 

despótico. Cúpule la misma suerte que á tantos prelados, 
prebendados y otros eclesiásticos, desterrados ó espulsos 
por decir la. verdad. E l ministerio remitió al tribunal 
supremo de Justicia las reclamaciones de Arrellano: el 
tribunal, ciego ejecutor de las insinuaciones de aquel, re-
probó estas notas de un modo atroz, y hasta quiso desco-

blicas con un 70 por 100. H é aquí, señores, en claro co-
mo la luz del día. lo que era la amortización eclesiástica; 
cosa que es forzoso se conozca para que con estas verda-
des se rectifique la opinion y se facilite al gobierno el ca-
mino para establecer una buena ley para fijar la dótacion 
del culto y clero. Una vez desentrañada la cuestión de 
la totalidad de las rentas del clero, vuelvo á ocuparme del 
diezmo para considerarlo bajo un nuevo aspecto; es de-
cir, con relación á la posibilidad de la agricultura 

"Se ha dicho que los diezmos eran injustos y escesivos; 
que exigiéndose de Jos productos brutos de la agricultu-
ra, la abrumaban con su peso, y la reducían al estado de 
nulidad que entre nosotros se le ha supuesto. Así lo han 
dicho, señores, hombres de la mas acrisolada honradez, 
no siendo en esto mas que ecos fieles de lo que otros han 
asentado de mala fé, y sin' entrar nunca á examinar el 
fondo de la cuestión, ni hacerse cargo de la gran masa 
de beneficios que el diezmo ha producido en nuestro 
suelo. 

"Al leer yo estas gravísimas inculpaciones y conside-
rar por otra parte el precepto de la Iglesia, jes posible, 
me he dicho siempre, que habiendo derramado la religión 
tantos beneficios sobre la sociedad, que siendo divina en 
su origen, y fundando sus decisiones en consejos divinos, 
por tanto tiempo, tan desde antiguo, haya sostenido una 
cosa tan injusta y repugnante, tan altamente perjudicial, 
como suponen sus adversarios? 

"Cuando yo reflexionaba sobre este punto, cuando so-
bre él detenidamente meditaba, jamas podia convenir, se-



nocer en el representante de la Sania Sede la calidad en 
cuya vijjfud oficiaba al gobierno, calidad consignada, se-
gún dijimos, en un acuerdo de otro gabinete: y traspa-
sando los ministros en rigor liácia el Vice gerente; los li-
mitas en que se contenían sus consejeros á pesar de ser 
el informe de esto prodigiosamente desarreglado y con 

ñores, en que la Iglesia, fuente de toda justicia, pudiese 
incurrir en tamaña contradicción. 

" E l deseo de averiguar esta verdad me ha llevado á 
estudiar la materia en el terreno de los números, único 
que el filosofismo de nuestros dias no mira con ceño y 
con despego: en este terreno he examinado la cuestión; 
y he encontrado que bajo ningún concepto podia el diez-
mo sur gravoso á la a g r i c u l t u r a . — 

" E l mismo espediente sobre diezmos que he citado an-
teriormente y los escritos de las personas á quienes me 
he referido, 'así como el diccionario de Hacienda del Sr . 
Canga Argüelles, testimonios todos de la mayor acepta-
ción para las personas cuyas doctrinas impugno, me su-
ministran los datos necesarios para resolver esta compli-
cada cuestión del modo que me he propuesto hacerlo. Se-
gún ellos el valor total de los productos líquidos de la 
agricultura de España asciende á 10,4-17.000.000: este 
cálculo e3tá fundado en los consumos y en la población 
y rectificado por el censo de 1799 y por varios datos es-
tadísticos particulares. Si con la misma base queremos 
calcular el valor de los productos brutos, hallaremos «pie 
todas las personas citadas lo han valuado en 21,895.000.000 
compárense estos valores ent re sí, y véase á la suma que 
debiera llegar el diezmo, y dígase despues con buena fé, 
si la cantidad de 36S,000,000 puede ser gravosa para una 
industria que presenta estos productos. U n a vez redu-
cida la cuestión á cantidades tan claras, se viene á cono-
cer que el diezmo, si se ha cobrado del total de productos 
no ha gravado la agricultura en 1 y ^ por 100; y si se 

propiedad fulminante, dec re ta ron imponer silencio á Are-
llano, declarando que cesaba en la vice-gerencia; que se 
le ocupasen sus temporal idades , y fuese espelido del rei-
no con la mayor p remura . Asi se verificó con esquisita 
puntualidad; y este hecho se dió al público solemnemen-
te en la Gaceta de 1? d e E n e r o de 1841, como un triun-

consideran como afectos al pago solamente los productos 
líquidos, entonces apenas ha llegado la carga á un 3 por 
100. A esto, señores, quedan reducidas las vanas alha-
racas de los que tanto han clamado por la estincion del 
diezmo. 

"Todav ía se presenta la cuestión bajo una faz mucho 
mas luminosa, si los p roduc tos de la industria agrícola se 
comparan con los de las demás industrias: y de esta com-
paración voy á ocuparme, valiéndome siempre de las 
mismas fuentes para buscar los datos á que me refiero. 
Los productos totale* d e la industria fabril se valúan en-
t re nosotros en la cantidad de 7,167.283,633. Los del 
comercio interior suben á 202.744,256; y los del esterior 
á 2,232,867,582: los da tos de esta industria están rectifi-
cados por el producto d e las aduanas, teniendo en cuenta 
las tablas publicadas en Francia é Inglaterra. Compá-
rense ahora estas industr ias entre sí, y veremos que, si el 
principio constitucional de que las cargas se han de dis-
tribuir con igualdad ent re los contribuyentes, ha de ser 
una verdad; al hacer la imposición de los tributos á la 
masa general de las industrias, la agricultura siempre de-
be salir mas recargada que las demás, en razón de 1 á 4, 
porque en ella está la diferencia de sus riquezas. Supon-
gamos gravada toda la industria en un 10 por 100, y re-
sulta r aque la agrícola deberá contribuir con 1,112.000,000; 
la fabril con 744.000,000, y con 220.000,000 la comercial. 
D e este cálculo resulta que, á pesar de haber pagado la 
agricul tura los 368.000,000 del diezmo, no puede llamar-
se perjudicada, aunque haya pagado 200,000,000 mas 



fo del partido entonces dominante. Triunfo en verdad 
nada invidiable! 

En el mismo decreto se prevenia el inmediato cerra-
miento del tribunal de la Rota y Nunciatura Apostólica, 
encargando al supremo de Justicia que arbitrase los me-
dios para seguir y terminar los negocios en aquella pen-

por otros" conceptos; pues desde 568.000,000 que habrán 
importado sus cargas á 1,112 que debia pagar en razón 
de diezmo, y esto deducido de los productos líquidos, 
siempre resulta una economía de 422.000 :000 en favor 
de esta industria, y acaso en perjuicio de las demás. 

"No desconozco que tal vez parezcan á algunos estos 
cálculos algo bajos y á otros quizá exagerados; lo único 
que puedo contestar á esto es, que están formados y rec-
tificados por las diferentes bases que dan los estadistas 
para obtener resultados semejantes; y después de hecho 
esto se han confrontado con los de los autores que lie ci-
tado, y los he encontrado idénticos en el paralelo. Pe ro 
déseles el valor que se quiera: una cosa, que es para mi 
la importante, resultará siempre como verdadera; y es 
que el valor del diezmo jamás ha sido gravoso á la agri-
cultura. Ademas de que algo habrá de cierto en los da-
tos que he presentado, cuando al repartir el gobierno en 
1841 la contribución del culto y clero, despues de los tra-
bajos preparativos que hizo al efécto, mandó que el re-
partimiento se hiciese entre la,industria agrícola y las de-
masen razón de 1 á 4, y en igual razón se maridó distri-
buir la contribución extraordinaria de guerra: algo, pues, 
habia en esto de verdad cuando, haciendo unas mismas 
investigaciones, liemos llegado á un propio é igual resul-
tado. 

"Que la contribución del diezmo no adolecia de los in-
juriosos caracteres ni de los graves defectos que sus ene-
migos se han complacido en imputarle, se deduce tam-
bién de las graves dificultades con que han tenido que 

dientes, y que ademas manifestase en su consulta cómo 
poi) rian en adelante despacharse las gracias que se obte-
nían por la Nunciatura, sin necesidad, de recurrir en su 
solicitud á Roma. L a Rota se cerró con efecto en la no-
che inmediata anterior á la fecha de la citada Gaceta, á 
las dore y media; y lo demás que el decreto disponía, 
fué objeto en adelante de proyectos de que habremos de 
hacer indicación con oportunidad. 

tropezar todos los gobiernos al plantear el nuevo sistèma, 
cuyas bases se han falseado, queriendo descargar á la 
agricultura üe una manera, cuya imposibilidad se conoce 
pasahdo la vista, siquiera sea con rapidez, por los datos 
que he tenido la honra de leer. 

"Fundado en cuanto acabo de manifestar, me creo con 
el derecho de decir que juzgo imposible establecer una 
buena ley para dotar al ciilto y clero de una manera es-
table y decorosa, si no se recurre al medio de prestacio-
nes en frutos, ya puedan redimirse ó no .en dinero á vo-
luntad de los contribuyentes: cuanto sea separarse de es-
te camino es edificar en el aire; y ruego al gobierno de 
S. M. que lo tenga presente, porque la suerte del culto y 
clero no puede estar siempre á la merced de las circuns-
tancias " 

Tales actos de los gobiernos revolucionarios de aque-
lla época y otros que se relacionan con ellos, fueron obje-
to de terminante censura para la ¿illa Apostólica, en la 
gravísima Alocucion ya mencionada, cuyo tenor es como 
sigue: 

"Cinco años há, venerables hermanos, que nos lamen-
tamos en vuestra presencia del triste estado en que 
se hallaban las cosas de la religión en España, y de los 
muchos decretos y actos que allí habían tenido lugar con-
tra los derechos de la Iglesia; y aun hicimos pública 
aquella nuestra alocucion, con el objeto de procurar que 



el gobierno de Madrid adoptase consejos mas sanos, ó 
por lo menos para que hubiese uu documento solemne 
de nuestra desaprobación apostólica sobre los, sucesos 
que habian ocurrido. Después de este tiempo nos abs-
tubimos de otras quejas mas severas y públicas; no por-
que se hubiese desistido en España de injuriar nueva-
mente á la Iglesia, sino por ver que las reclamaciones de 
los venerables hermanos obispos .de aquel reino habian 
tenido de vez en cuando algún buen éxito; y por lo mis-
mo continuamos también por nuestra parte en defender 
con medios mas suaves la causa de la Iglesia, alentándo-
nos entre tanto la esperanza de que con el trascurso del 
tiempo esta nuestra longanimidad nos abriría un camino 
mas espedito para curar allí las llagas de Israel, y res-
tituir las cosas sagradas, si no á su esplendor antiguo, al 
menos, á¿una situación decorosa. Pe ro ha sucedido, ve-
nerables hermanos, todo lo contrario de lo que nos pro-
metíamos: pues el gobierno de Madrid, despues de ha-
ber reunido á su mando las provincias que poco antes no 
le obedecían, de su misma situación mas sosegada pare-
ce ha tomado mayores brios para conculcar los sagrados 
derechos de la Iglesia de España y de esta Santa Sede. 
A esto tiende, entre otras cosas, el haber mandado recien-
temente á las autoridades civiles que cuiden tengan todo 
su efecto aquellos decretos por los cuales se habia prohi-
bido á los obispos desde el año de 183-5 el que ordenasen 
á alguno in sacris sino en ciertos casos raros (*). Igual-
mente el otro decreto (**) en que se declara que las dis-
posiciones anteriormente tomadas en orden á la ocupa-
ción de casi todos los conventos de religiosos con sus bie-
nes, debían entenderse también á aquellos que en las di-
chas provincias agregadas ahora á su mando, se habian 
conservado salvos é íntegros. Ni aun á las mismas igle-

(*) Decreto de 10 de Diciembre de 1840. 
(•*) Del6 y L3 de Diciembrade 1840. 

sias se perdona; habiéndose ordenado por otro decre-
to [*] que sin dilación sé saquen á pública subasta to-
dos los templos propios de los conventos, esceptuándose 
solamente aquellos en que todavía se estén celebrando 
los divinos oficios; los cuales apenas en alguno se pueden 
ya celebrar, atendido el despojo que de todos sus bienes 
han sufrido tanto las mencionadas iglesias como los con-
ventos de que eran parte. A estos se agregó novísima-
mente el decreto (**) publicado sobre la ley que debe 
proponerse á las próximas cortes, á fin de que también 
el clero secular, que ya hace tiempo se halla privado de 
una gran parte de sus rentas, sea desposeído enteramen-
te de los bienes eclesiásticos, y que, reducido, como los 
religiosos, á una casi mercenaria condicion,- se sustente 
con el estipendio precario que el gobierno les promete. 

"Por lo demás, con qué ojos miren los encargados del 
gobierno al clero, se vió ya bien antes por aquel decre-
to j en que no ha mucho se dió permiso para volver á 
su patria á los que se hallaban desterrados por causa de 
la guerra civil. Es decir, en semejante decreto solamen-
te se encuentran esceptuados todos los eclesiásticos en 
general. Sin embargo, es bien sabido que muchos de 
ellos, recomendables por su virtud y sana doctrina, fue-
ron arrojados en dicha época del territorio español, no 
porque realmente en aquella lucha favoreciesen la causa 
de alguno de los partidos, sino porque con intrepidez de-
fendían la causa de la Iglesia contra las demasías del go-
bierno. 

"Pero, con dolor lo decimos, no falta en España un 
corto número de sacerdotes que se ha concillado la bene-
volencia del gobierno de Madrid: algunos, es decir, que 
olvidándose de su carácter y oficio, no han tenido reparo 
en conspirar con aquel para oprimir á l a Iglesia; y que á 

(*1 Del 9 de Diciembre de 1S40, 
(**) De 21 de Enero de 1841. 
(***) De 30 de Noviembre de 1840. 



voluntad del mismo rigen las diócesis cuyos obispos han 
fallecido ó sido desterrados. E n este número se debe 
cpntar un presbítero individuo del cabildo metropolitano 
de Sevilla, que ya antes había sido nombrado por el go-
bierno para el obispado de Málaga, y por su voluntad 
elegido Vicario capitular de la misma iglesia. Este, pues, 
habiéndose hecho gravemente sospechoso de lie regia por 
algunas malas doctrinas que vertió en sus discursos ó es-
critos públicos, por el mismo cabildo de Málaga fué de-
latado al tribunal del arzobispo de Sevilla; y en un prin-
cipio, accediendo el mismo gobierno á la petición del ci-
tado tribunal, fué obligado á comparecer en la dicha ciu-
dad. M«s habiendo despues apelado á los jueces secula-
res de lu. provincia, halló tanto favor no solo en éstos, si-
no también en las primeras autoridades de! gobierno, que 
le substrajeron del mencionado tribunal eclesiástico bajo 
pretesto de habérsele hecho violencia y de no ser aquella 
autoridad competente, y le restituyeron al gobierno de 
la diócesis de Málaga, poniendo en el decreto que con 
este fin se dio, la cláusula casi irrisoria que no se enten-
diese por esto prejuzgada la causa principal de heregía.. 
Contra una violacion tan enorme como ésta del sagrado 
derecho en un punto doctrinal, reclamó nuestro amado 
hijo José Ramirez de Arellano, Vice—gerente de nuestra 
Nunciatura para lo espiritual en España, por medio de 
un oficio que dirigió al gobierno con fecha de 20 de No-
viembre próximo pasado; así como por otros de 5 y 17 
del mismo mes habia reclamado en favor de algunos jue-
ces del tribunal de la Nunciatura ó de la Rota eclesiásti-
ca, á quienes la autoridad civil de la villa habia suspendi-
do del ejercicio de su oficio, y en obsequio del venerable 
obispo de Cáceres [Coria sin duda] y de otros muchos 
eclesiásticos que habían sido aquí y allí atropellados, es-
pelidos ó privados de su oficio, sustituyendo ademas en 
su lugar á otros por la violencia del brazo secular; y fi-
nalmente á consecuencia de la nueva demarcación de par-

roquias en Madrid, que también la autoridad civil se ha-
bia propasado' á hacer. Pero el gobierno, venerables her-
manos, estuvo tan lejos de desistir de la emprendida in-
vasión del, derecho eclesiástico, que antes por el contra-
rio, indignado con'semejantes reclamaciones, y especial-
mente con la que tenia relación con el presbítero de Se-
villa, empezó á encruelecerse contra el mismo Vice-ge-
rente de nuestra Nunciatura. Cosas son estas que las 
sabéis muy bien, así por los muchos anuncios en que se 
han divulgado, .como por los documentos que el mismo 
gobierno ha dado á luz: y basta esto para detestarlas aquí 
en pocas palabra^. 

" E n el momento mismo en que los ministros encarga-
dos del gobierno recibieron la última reclamación, pidie-
ron su dictámen sobre toda la materia al supremo tribu-
nal civil; y dando parte de esto mismo al Yice-gerente 
Ramírez, le significaron que entre tanto se abstuviese de 
tener con ellos alguna otra comunicación. Luego des-
pues á fin de Diciembre, por dictámen del tribunal, re 
solvieron que el mismo amado hijo José Ramirez cesase 
en el cargo de Vice-gerente de la Nunciatura., y que ce-
sase también el tribunal apostólico de la Rota: ademas 
que el sobredicho tribunal civil manifestase cuanto antes 
por una nueva consulta, el órden que debian observar los 
españoles para tratar los negocios pertenecientes á la Ro-
ta, como igualmente para obtener en lo sucesivo las gra-
cias que se concedían por la Nunciatura, sin necesidad de 
dirigir para ellas las preces á Roma; y últimamente, que 
el mismo Ramirez, como culpable de haber ofendido al 
gobierno con sus injustas, indecorosas é ilícitas reclama -

: ciones, fuese castigado con la ocupacion de todas las ren-
; tas que percibia así del erario como de la Iglesia, y que 

Í ' inmediatamente fuese espulsado del suelo español. E n 
consecuencia, todo lo dispuesto se ejecutó á mano arma-
da, _y la série de todo este suceso, publicada, como digi-
mos, por el gobierno el 1? de Enero, contristó los cora-
zones de los buenos católicos. 



"Supérfluo.nos parece combatir aquí lo que contra el 
derecho de la Iglesia se lee malamente establecido en 
aquel dictamen ó consulta del supremo tribunal, aproba-
da por el gobierno. Pero en ella se ve claramente que 
el tribunal y los encargados del gobierno obraron con tan-
ta severidad contra nuestro amado hijo Ramírez, con el 
fin de atemorizar á los demás para que no hiciesen recia 
maciones semejantes. De aquí pues, inferiréis muy bien 
Venerables hermanos, cuál deberá de ser la situación ds 
la Iglesia en España; pues ni aun con escritos dirigidos 
al gobierno es permitido reclamar contra la que se aten-
ta por la misma potestad secular en perjuicio del derecho 
de la Iglesia. Mas ¡ay de nosotros, si en medio de tan-
to trastorno como ocurre allí de las cosas sagradas y de 
tanta opresíon como la en que se encuentra la libertad 
eclesiástica, no oponemos un muro por la casa de Israel, 
sino que seguimos conteniendo nuestros gemidos dentro 
de los "límites de una secreta queja! Ademas de esto, nos 
estimula también el interés de la paternahcaridad con que 
miramos á la católica nación española, tan benemérita de 
la Iglesia y de esta Santa Sede, á la cual por el referido 
trastorno de las cosas eclesiásticas vemos peligrar en su 
religión. 

" D e nuevo, pues, alzamos nuestra voz apastólica en 
presencia vuestra, venerables hermanos, y poniendo por 
testigos al ciclo y á la tierra, nos quejamos amargamente 
una y mil veces de todo lo que en España se ha hecho 
hasta aquí y actualmente se está haciendo contra el de-
recho de la Iglesia. Quejámonos en particular de cual-
quier juicio usurpado por los seglares en cosas que de 
cualquier modo miren ó toquen á la doctrina de la fé; la 
cual por mandato de Jesucristo, Señor de los Señores y. 
Rey de los reyes; y á pesar de las oposiciones de la po-
testad del siglo, desde el tiempo mismo de los Apóstoles 
fué anunciada ya en las Españas, y despues, bajo la au-
toridad y dirección de esta Silla Apostólica dilatada mas 

y mas por los sagrados pastores y defendida por los mis-
mos con valentía entre las grandes vicisitudes del orden 
público. Quejámonos del atropello de la dignidad de 
nuestro supremo apostolado en la persona del Vice-ge-
rente de nuestra Nunciatura, como igualmente en el tri-
bunal de la Rota, establecido allí por indulgencia de esta 
santa .Silla para conocer en las causas eclesiásticas en que 
se hubiese apelado á la Silla misma; de cuyas apelacio-
nes desde los prircferos siglos de la Iglesia ejerció el de-
recho el romano Pontífice en virtud de su primado [*]: y 
cuyo conocimiento en causas particulares, cometió á sus 
legados que de cuando en cuando iban á España (**). 
Quejámonos de haber sido separados violentamente mu-
chos de nuestros venerables hermanos de la grey á cuya 
cabeza los habia puesto, como obispos, el Espíritu Santo 
para gobernar la Iglesia de Dios, y de haberse prohibido 
muchas veces á sus vicarios el que cumpliesen con el en-
cargo que se les habia confiado: igualmente de haber in-
ducido temerariamente ú obligado también por la fuerza 
á los canónigos de las iglesias vacantes á que confiriesen 
el cargo de vicario capitular á la persona á quien el go-
bierno habia designado para obispo, contra los decretos 
del segundo Concilio de León [***], confirmados despues 
sucesivamente por otras Constituciones, y recientemente 
por los muy conocidos Breves de nuestro predecesor Pío 
V I I [****]. Quejámonos de que los religiosos hayan sido 

(*) Así el Papa San Estévan recibió la apelación de Ba-ilides 
y de Marcial, obispos de Astorga y de Mérida, de cuya apelación 
habla San Cipriano en la ipíüt. 65 segim la edición Jkaurma y 
de Balueio. 

(**) . Así en la causa de cierto presbítero y de dos obispos, so-
bre la cual existe la carta 45 de San Gregorio Magno, iib. 13 a 
Juan Defensor. 

(***) Capítulo 5 de Electione in VI. 
(****, De 5 de Noviembre de 1S10 al cardenal Maury; de 2 de 

Diciembre del mismo año á Aberardo Corbóíi, vicario capitular 
de la iglesia de Florencia; y de 18 dé Diciembre de 1810 a Pablo 
d'Astros, vicario capitular de la iglesia de Paris. 



arrojados de sus conventos, á los que se habían acogido 
para seguir los consejos de la perfección evangélica, é 
igualmente de que el clero secular haya sido perseguido 
de muchas maneras y aun vejado en las cosas pertene-
cientes á su sagrado ministerio. Quejámonos de que el 
patrimonio de la Iglesia haya sido ya usurpado casi del 
todo; cabalmente como si él hubiese pertenecido á la po-
testad pública de la nación, y como si la Esposa inmacu-
lada de Cristo no tuviese por su nativo derecho, facultad 
de adquirir y poseer bienes temporales; y por consiguien-
te, cual si nuestros mayores debieran ser reprendidos co-
mo invasores del derecho ageno por haber poseído bienes 
temporales, aun en tiempo de los príncipes gentiles, y ha-
ber aceptado la restitución que, como una obligación de 
justicia, se les hizo de los mismos bienes por los empera-
dores que_ sucedieron á aquellos otros que antes se los 
habían quitado á la Iglesia por sus edictos [*]. Quejá-
monos de los demás decretos y actos con que se despre-
cia la inmunidad de la Iglesia y de las personas eclesiás-
ticas, establecida por la ordenación de Dios y por dispo-
siciones canónicas (**), y con los que con indecidible osa-
día se ataca la sagrada potestad concerniente á los nego-
cios de la religión, la cual recibió plenamente la Iglesia de 
su divino Fundador, y ella debe ejercer con entera liber-
tad no obstante la contradicción de los príncipes secula-
res. Quejámonos de que los templos del Señor de los 
ejércitos, las imágenes de los santos, las alhajas, los or-
namentos y aun los instrumentos mas sagrados del tre-
mendo sacrificio hayan sido convertidos en usos profanos. 
En fin, nos quejamos de los perversos libros, que, no ig-

(") Así cousU de la constitución de lo$ emperadores Cons-
tantino y Licmio, en la Historia Eclesiástica de Eusebio, lib. 10, 
cap. 5, y en Lactancio ó Lucio Cecilio, de la muerte de los per-
seguidores, cap. 48.- Véase también la constitución del mismo 
Constantino en la vida de este emperador, escrita por Eusebio, 
ib. 2. cap. 39. r 

(**) Concilio Tridentíno, sess. 25, cap. 20 de Reformat. 

norándolo siempre las autoridades, se han esparcido por 
todas partes en el reino católico; y de los mismos maes-
tros de la heregía á quienes mas de una vez no se les ha 
prohibido el corromper á los sencillos fieles: con que, cre-
ciendo de este modo la ciencia de los malvados, 'las fun-
ciohes del culto divino han sido profanadas impunemente 
con burlas, tumultos, blasfemias y muertes de los sacer-
dotes. 

•din atención, pues, á todo esto, y cumpliendo con el 
deber que nos impone la solicitud de todas las iglesia» 
que Dios ha puesto á nuestro cargo, todas y cada una de 
las cosas, que así en estos como en los demás puntos con-
cernientes al derecho de la iglesia, han sido decretadas, 
ejecutadas, ó de cualquier modo emprendidas por el go-
bierno de Madrid, ó por cualesquiera otras autoridades 
inferiores, con nuestra autoridad Apostolica, las repro-
bamos; y los tales decretos con todas sus consecuencias, 
usando de la misma autoridad, los abolimos, derogamos 
y declaramos que han sido y serán enteramente nulos y 
de ningún valor. Mas á los mismos autores de ellos, que 
se glorian con el nombre de hijos de la iglesia católica, 
les conjuramos, y rogamos en el Señor, que al fin abran 
alguna vez los ojos y observen las heridas que han he-
cho a su misma beneficentísima Madre: que tengan ade-
mas presentes las censuras y penas espirituales que las 
Constituciones apostólicas y los decretos de los Consilios 
generales imponen á los invasores de los derechos de la 
Iglesia, y en las que ellos incurren ipsofacto, y que por 
lo mismo cada uno de ellos se apiade de su propia alma 
ligada con tales vínculos invisibles (*), y reflexionando 
en que espera un juicio terribilíñmo dios que mandan (**) 
consideren sèriamente, que el mas funesto ensayo de este 

(*) S. Gregorio piceno en la oracion Adoersus eos qui casti-
í t : m $Y' J t r U n t - T o m o 3 d e s u s ^ r a ! en la edición de Morelli, pag. o 14. 

(**) Sapientse VII. 6. 



mismo juicio futuro es el delinquir de modo que se dé mo-
tivo justo á ser separado de la comunicación de la oración, 
de la asistencia á la Iglesia y de todo santo comercio (*). 

"Entretanto Felicitamos grandemente en el Señor á 
nuestros venerables hermanos los Arzobispos y Obispos 
de España por el cuidado pastoral con quo, ya re-
sidiendo en sus diócesis, ya obligados á abandonarlas 
han procurado casi todos, según sus fuerzas, defender la 
causa de la iglesia, sin desistir, ó de viva voz, ó por es-
crito, por sí ó á lo menos por medio de otros, de emones-
tar á su grey acerca de sus deberes, y de fortificarla con-
tra los peligros de la religión que la rodean. Elogiamos 
también, como es debido, al resto del clero fiel, porque 
no ha dejado de contribuir á esto mismo con sus esfuer-
zos. Alabamos 110 menos al mismo pueblo católico, que 
en su inmensa mayoría, ó casi todo, se mantiene en 
su antigua reverencia á los Obispos y pastores inferiores 
conónicamente establecidos. Y esto nos hace concebir 
mayores esperanzas de que el Señor, que es rico en mi-
sericordias, ha de mirar todavía apiadado aquella viña su-
ya. Vosotros entretanto, venerables hermanos, conti-
nuad, como lo hacéis, en ofrecer juntamente con Nos in-
cesantes oraciones y súplicas al Señor por medio do Je-
sucristo, y en invocar la piadosísima intercesión de la in-
maculada Virgen, madre de Dios, patrona de las Espa-
ñas, edmo la de los demás gloriosos santos que en aque-
lla nación vivieron, para que asi como ellos en oíro tiem-
po santificaron y ennoblecieron á su pfttria con su virtud, 
doctrina, trabajos y aun con el derramamiento de su san-
gre en testimonio de la fe, asi ahora lp presten su ayuda, 
y con piadosos ruegos, al Señor alcancen para sus con-
ciudadanos misericordia y gfacia, con auxilios oportunos, 
y aparten poderosameute de ellos todas las calamidades 
y riesgos que los afligen." 

(*) Tertul iana en el Apologética cap. SO. 

En el 2? consistorio, de 12 de Julio, S. S. creó doce 
arzobispos y obispos, y el cardenal Pascual Gizzi, de Cé-
cano, primer ministro de Estado que ha sido del Pana 
actual. ' 

En el 3?, celebrado tres días despues, promovió cua-
tro arzobispos y obispos. 



Año de 1842, 

J - J S T E año del pontificado de Gregorio X V I ofrece 
multitud de actos de varias especies que apuntaremos re-
duciéndolos al mejor orden que nos sea posible. 

S. S. regala á la biblioteca del Vaticano una gran ta-
za de malaquita con que el emperador de Rusia le ha 
manifestado su gratitud por haber acogido con distinción 
al gran duque Alejandro, principe heredero; y ofrece 
otra porción de malaquitas á la basílica de San Pablo, por 
encargo del mismo emperador.—A la referida biblioteca 
regala el Papa una coleccion de ídolos y otros objetos de 
oro y de bronce, los unos antiguos, los otros recienveni-
dos de la India.—Restaura las galerías de Rafael (Lo-
gias), y hace reparos considerables en ambos palacios y 
en sus jardines, é igualmente en Castelgandolfo.—Man-
da estraer los escombros que impedían ver de lleno el tem-



pío de Marte Ultor, la pirámide de Cestio y el arco de 
Druso.—Entrega el hospital de Santiago á los hospitala-
rios de San Juan de Dios, llamados benfrateüi; con cu-
yo motivo este establecimiento es reconstruido con toda 
magnificencia. 

Por otra parte, S. S. estrechaba sus relaciones con la 
reina Fidelísima: de ello dió una prueba aceptando ser 
padrino del Infante de Portugal nacidc por este tiempo, 
á cuyo bautismo asistió, en nombre del Pontífice, el Nun-
cio que era en aquella nación, monseñor Cappacini. Gre-
gorio X V I envió á la reina en esta ocasion la rosa de oro 
bendita. 

Hemos indicado que en esta época tuvo lugar un con-
cordato ó convenio entre la reina D a María de la Gloria 
y la Santa Sede. E l Papa se mostró en este acto fran-
co y generoso. L a revolución habia adelantado mucho. 
Las iglesias y el clero se hallaban en un estado el mas las-
timoso; pero se presentaban en Portugal hombres cuyas 
protestas de reparación valían algo al parecer, y era, por 
otro lado, urgentísimo borrar las huellas^ de un funesto 
cisma: asi que Gregorio X V I se dicidió á transigir, sal-
vando los intereses mas preciosos á costa de otros intere-
ses de menos valor. Las consecuencias de este paso no 
han sido en verdad las mas satisfactorias; pero de ningún 
modo puede eso imputarse al ilustre Pontífice. 

Mehemet-Ali escribió al Papa durante este ano una 
carta atentísima. Admirado y grandemente satisfecho 
del mérito de los mosaicos que S. S. le enviara, según 
dijimos, le daba por ellos las mas finas gracias, prodigán-
dole los títulos de 'Eminencia, Beatitud, sucesor de los 
Césares, y otros que manifestaban el alto aprecio y res-
peto que le merecia Gregorio X V I . ¡Qué contraste en-
tre esta conducta del príncipe mahometano y la que á la 
sazón observaba hacia S. S. el gobierno de la nación ca-
tólica, por escelenciaü 

E l Santo Padre autorizó é hizo promulgar en el perio-

do que nos ocupa un nuevo código penal con el respec-
tivo de procedimientos, obra de doctos jurisconsultos del 
país presididos por el cardenal Bernetti, y muestra ine-
quívoca. del celo con que S. B. promovía 1a. mejora de la 
legislación de sus Estados, como liemOs tenido ocasion 
de observar mas de una vez. H é aquí el juicio que de 
estos cuadernos legales formaba un publicista cuyas pa - ' 
labras vamos á trascribir. "Estos dos códigos son una 
verdadera obra de progreso, y llevan en todos sus artí-
culos el sello de una ilustrada filantropía; asi es que han 
sido recibidos con general aceptación, Por estos códi-
gos quedan abolidos los privilegios y las exenciones de 
las altas clases: ellos establecen la perfecta igualdad de 
todos los ciudadanos ante la ley; ordenan que ninguna 
persona pueda sustrarse de la sujeción á sus jueces natu-
rales, y no mantienen mas tribunales de escepcion que los 
eclesiásticos Se conserva la pena capital bien que 
restringida á un pequeño número de crímenes. Las de-
mas penas tienen evidentemente por objeto la enmienda y 
mejora de los individuos á quienes se aplican. En cuan-
to á.los estrangeros, las disposiciones de los nuevos có-
digos que les conciernen, son grandemente literales. Des-
pues de haber permanecido por dos meses consecutivos 
en cualquier punto del Estado Eclesiástico, no podrán 
ser juzgados por las autoridades de policía en asunto cri-
minal, sino que lo serán por los tribunales ordinarios; y 
siempre que aparezcan culpables de • una contravención 
ó delito, siempre con circunstancias atenuantes, no han 
de ser condenados sino á las penas mas suaves." 

Otra mejora trascendental llevó á efecto el Pontífice 
en sus Estados por este mismo tiempo; dió á su marina 
el acrecentamiento que le permitían las circunstancias, 
haciendo construir en Inglaterra tres buques de vapor. 
Estos llegaron en una hermosa tarde del otoño al Puerto 
Romano, que ahora se denomina Ripa-Grande. L a no-
vedad atrajo á las orillas del rio á cien mil espectadores, 
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á quienes fué sumamente agradable ver la rápida marcha 
de esta especie de embarcaciones que por primera vez 
surcaban la plácida superficie del Tiber. Cada uno de 
ellos llevaba otros barcos á remolque, que sucesivamen-
te fueron todos soltando, y anclaron en segqida frente á 
la torre del Fanal. L a capitana traia escrita en la popa, 
con grandes y hermosos caracteres, el nombre de Blas-
co de Garay, en honor del español insigne que en el si-
glo X V I aplicara el vapor á ' la navegación, cosa hasta 
entonces no practicada. L a segunda llevaba el nombre 
de Pipino, del francés restaurador de esta invención. La 
tercera tenia un nombre romano. Despues han desapa-

• recido estos nombres; lo cual se atribuye á pasiones poco 
generosas de ciertos personages. 

También en este año visitó el Papa á Civita-Vechia, 
donde observó por sí mismo los progresos que hacían los 
trabajos hidráulicos allí emprendidos y la fortificación de 
la ciudad. 

Bajo los auspicios de Gregorio X V I se dispuso por el 
mismo tiempo trasladar á Hipona las reliquias del cuer-
po de San Agustin. U n Breve de nuestro P a p a autori-
zaba'aquella, garantizando la legitimidad de tan precio-
sos restos. E l obispo de Argel pasó á Pavía á verificar 
la traslación, 'El gobierno francés costeaba el trasporte 
y la construcción de un magnífico monumento para depo-
sitar las sagradas reliquias. 

E l Santo Padre autorizó igualmente y facilitó la salida 
de una espedicion de misioneros solicitados para la repú-
blica de Venezuela. ET 26 de Mayo se embarcaron, a 
consecuencia de ello, en Marsella para aquellas provin-
cias de Ultramar, cincuenta y tres sacerdotes españoles, 
los mas de ellos religiosos capuchinos.^ Fueron acogidos 
con el mayor entusiasmo en aquel país, que otro tiempo 
formó parte del territorio español. Injustamente trata-
dos y aun perseguidos en el suelo natal, nuestros sacer-
dotes, en especial los del clero regular, emigraban a ca-

da paso en gran número á nuestras antiguas posesiones 
de America, donde sus trabajos apostólicos eran corres-
pondidos con gratitud: así que en 1S3S decia un periódi-
co religioso de Madrid, que mas de 300 eclesiásticos ha-
bían salido en aquel año con este destino. Otros muchos 
capuchinos compatriotas nuestros marcharon de Roma 
por el tiempo á que se refiere este capítulo, á tomar par-
te en las misiones de la Turquía europea y de Mesopo-
tamia. r 

También mereció ser aprobado en este año bajo los 
auspicios de S. S. el instituto de religiosos llamados del 
Sagrado Corazon de María, cuyo objeto es evangelizar 
a los negros. _ Mr. Libermann, superior de este instituto, 
había pasado á Roma y presentado á la congregación de 
la Propaganda, una memoria, én la cual esponia el plan 
y objeto de la nueva sociedad, pidiendo recayese en su 
vista "una decision que, favorable ó adversa, seria en to-
do caso recibida como un oráculo emanado de la boca de 
Jesucristo." E l cardenal prefecto de la Propaganda, pre-
vios los informes oportunos, contestó "que en gran ma-
nera aplaudia el celo de los nuevos misioneros; que su 
empresa era muy á propósito para la propagación de la 
fe; y. que les exhortaba vivamente á que siguiesen su vo-
cación." Asi autorizados estos religiosos, fundaron en 
Aeuville, cerca de Amiens, su primer establecimiento ba-
jo la protección de un prelado respetable; cuya casa á los 
dos anos contaba ya un noviciado considerable, organiza-
do en términos los mas satisfactorios. Uno de los pun-
tos mas fundamentales de sus reglas, dice un escritor del 
cual extractamos las noticias referentes á esta piadosa 
asociación, es que. ningún individuo pueda vivir solo y 
aislado; el superior, á imitación de Jesucristo, envia los 
nuevos apóstoles de dos en dos, á evangelizar un mismo 
rebano, mezclando sus sudores en el campo que cultivan 

' en común. Lejos de aislar al misionero, aquí la obedien-
cia pone constantemente á su. lado un cohermano que se-



cunde sus esfuerzos, estimule su celo, y comparta sus pe-
nas y fatigas. Muchos de estos individuos han salido de 
Neuville para establecerse en Santo Domingo, en la i»la 
de Borbon y en otras colomas francesas. E s c a r i o apos-
tólico de ambas Guineas se felicitaba en 1844= d e | e v a r 
consigo diez religiosos del Sagrado Corazon dc Marta, 
invitando á la obra de la propagación de la fe a que ro-
gara por el acrecentamiento de la naciente sociedad; por-
que "tal era, decia, e l medio mas eficaz para apresurar la 
conversión de los negros." 

Por lo demás, Gregorio X V I publicó en este ano al-
gunas cartas apostólicas dignas de especial atención. 

Entre ellas merece ser mencionada en primer lugar la 
que comienza con las palabras Catholicé Religión*, por 
la cual mandaba á todos los fieles de todos los países que 
hiciesen rogativas por la Iglesia de España, atacada has-
ta en su existencia por los que entonces mandaban t n 
nuestra nación. L a fecha de esta carta es de 22 de L e-
brero. Antes de trasladarla haremos una breve indica-
ción de los antecedentes que la motivaron. 

E l gobierno de Madrid, lejos de retroceder en su mar-
cha anticatólica en vista de la Alocucion que consigna-
mos en el capítulo anterior, prosiguió con nuevo aliento 
en tan funesto camino, irritado por la declaración de O. o. 
Prohibió severamente la lectura de ésta, cuyos ejempla-
res circularon con profusion por todo el remo y en todo 
él eran devorados por los fieles con la mayor avidez: al 
efecto dictó en 19 de Abril de 1841 una órden prohibien-
do severamente "que se hiciese uso de bula, brevo, res-

' criSto, monitorio ó cualquier otro despacho de koma que 
no se hubiese presentado y obtenido el pase del gobierno, 
v previniendo que se procediese sin tardanza a recoger a 

• mano real y remitir "al ministerio, todos los que^se nalla-
séVi 'siir éste-. indispensable 'roqnisito; escepto solo los;je-^ 
servados de-Penitenciaría'- - - .-"habiendo mandado "dos' 
dMÉs-antes-"qué-se -procediese con- todo r igor-y l a - n ^ y o r 

actividad á recogerlos ejemplares publicados y que se 
publicasen de la Alocucion de 1? de Marzo, mediante á 
no haber obtenido este documento el pase ó régio exe-
quátur, en el concepto de ser responsables los géfes polí-
ticos de la menor contemplación en esta parte." 

Es ta disposición fué recordada en decreto de 28 de Ju-
nio del mismo año, y en otro acto del gobierno de 19 de 
Noviembre siguiente, en el cual' ademas se mandaban re-
coger las pastorales publicadas á la sazón Jíor el venera-
ble cardenal arzobispo de Sevilla, por el benemérito'obis-
po de Cádiz y 'por el gobernador eclesiástico de Murcia: 
pastorales en cuyo contenido halló el gobierno un reflejo 
de la Alocucion que tanto le desagradaba. 

E l decreto de 28 de Junio disponía ademas que se pu-
blicase por el gobierno un manifiesto contra la Alocucion. 
Así tuvo efecto en un indigesto escrito que llevaba la fe-
cha de 30 de Julio, pero que el gobierno tardó bastante 
tiempo en dar al público, acaso poco satisfecho de su con-
tenido. Atribuyóse su redacción á cierto obispo electo, 
entonces muy de acuerdo con el partido del progreso, 
contra el cual, habia tronado antes. - - - Pero sea quien 
fuere el autor del tal Manifiesto, lo seguro es que hace 
muy poco honor al ministerio que lo espidió, por lo des -
templado de sus formas, por las torpes y calumniosas acu-
saciones'que lanzaba contra el Sumo Pontífice; suponién-
dole enemigo del trono de la reina Isabel, y que invadía 
las atribuciones propias del poder temporal. No es, pues, 
estraño qüe ni en España ni fuera de ella fuese acogido 
smo con -el desprecio mas profundo. Los dardos enve-
nenados que por tal medio'se querían arrojar contra la 
-Santa Sede, se convirtieron contra-el desatentado poder 
que firmaba aquel dopumento, 

E n la misma fecha de 19 de Abril se habían mandado 
récogér 'los "títulos y cartillas dé' lös ordeñados en Roma 
4es,de 1035, imponiéndoles grav.es.penas,.., D'os.íftas des-
pués se reprobaba de un modo absoluto la Obra-de-la pro-
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pagacion de la fé, -de la cual hemos hecho mención en 
otro lugar, indicando ya esta tiránica providencia (»). Ol-
vidábase el caráeter de esta sociedad, • que solo lo es e<\v 
un concepto espiritual; por cuya razón no se oponían a 
su existencia en el reino las leyes que para suprimirla se 
invocaban. El R . obispo de Pamplona fué estranado en 
el mismo mes de Abril por motivos semejantes á los que 
habiau producido la espatriacion del Vice-gerente Ramí-
rez, y en términos 110 menos opresivos. Algunos meses 
despues se reiteraban los mandatos sobre atestados,_ de 
que hablamos anteriormente, como también los relativos 
á división y supresión de parroquias, en cuyos espedien-
tes pretendia el gobierno hallarse autorizado para dictar 
el acuerdo definitivo. Algunos gobernadores que no de-
bian ser sospechosos para el gobierno, le ensenaron con 
su conducta hasta qué punto se habia escedido en seme-
jantes disposiciones. 

Merece citarse con particularidad la ley de 2 de Se-
tiembre del mismo año de 1841, consiguiente á un de-
creto de Enero anterior á que aludia la Alocucion de I o 

de Marzo. E s t a ley se reducia á lo siguiente: 

"Artículo I o Todas las propiedades del clero secular 
en cualquiera clase de predios, derechos y acciones que 
consistan, de cualquier origen y nombre que sean, y con 
cualquiera aplicación ó destino con que hayan sido dona-
das, compradas ó adquiridas, 'son bienes nacionales. 

"Art. 2? Son igualmente nacionales los bienes, dere-
chos y acciones de cualquier modo correspondientes á las 
fábricas de las iglesias y á las cofradías. 

"Art. 3? Su declaran en venta todas las fincas, dere-

(*) No tenemos noticia de que haya sido revocada tan injus-
ta disposición, aunque nos consta que al intento ha practicado las 
mas vivas diligencias un sacerdote de esta capital, a quien se ha-
bia cometido el encargo de solicitar el restablecimiento de la cita-
da obra en nuestro pais. 

chos y acciones del clero catedral, colegial, parroquial, 
fábricas de las iglesias y cofradías de que tratan los artí-
culos anteriores. 

"Art. 4? E1- gobierno se encargará desde 1? de Octu-
bre próximo de la administración y recaudación de todas 
las rentas y productos de las propiedades de toda espe-
cie pertenecientes hasta aquí al clero catedral, colegial y 
parroquial, á las fábricas de las iglesias y á las cofradías, 
llevando cuenta separada de sus rendimientos; los que se 
aplicarán á la dotacion del culto y clero, conforme á la 
ley presentada por el gobierno á las cortes en 23 de Ju-
nio último. 

"Art. 5? Pertenecerán á I03 actuales poseedores las 
rentas y productos que rindan los bienes del clero, fabri-
cas y cofradías hasta 30 de Setiembre de este año. 

"Art. 6? Se esceptúan de lo dispuesto en los artícu-
los anteriores: 

"Primero. Los bienes pertenecientes á prebendas, ca-
pellanías, beneficios y demás fundaciones de patronato de 
sangre activo ó pasivo. 

"Segundo. Los bienes de cofradías y obras pias pro-
cedentes de adquisiciones particulares .para cementerios 
y otros usos privativos á sus individuos. 

"Tercero. Los bienes, rentas, derechos y acciones que 
se hallen especialmente dedicados á objetos de hospitali-
dad, beneficencia é instrucción pública. 

"Cuarto. Los edificios de las iglesias catedrales, par-
roquiales, anexos ó ayuda de parroquia. 

"Quinto. E l palacio morada de cada prelado y la ca-
sa en que habiten los curas párrocos y tenientes, con sus 
huertos ó jardines a d y a c e n t e s . . . . " 

Al fin del mismo año 41 y en-20 de Enero de 1842 se 
presentaron á las Cortes por el ministro de Gracia y Jus-
ticia D. José Alonso, dos-proyectos de ley que significa-
ban la emansipacion de nuestro pueblo de la dependencia 
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del Sumo Pontífice en lo espiritual; especialmente el diri-
mo. No descenderemos aquí á pormenores sobre estos 

nectos, de cuyo contenido es fácil formar idea en vis-
Í las Letras Apostólicas á que nos venimos refirien-

do (*). Unicamente diremos, en honor de la católica 
España, que esos proyectos, ni se aprobaron ni fueron si-
quiera objeto de discusión para los cuerpos colegislado-
res del Reino, y que la generalidad del país los rechazó 
desde luego con energía y con indignación. 

Con estos antecedentes estampamos á continuación la 

(*) Sin embargo no nos parece fuera del caso incertar el ju i -
cio que sobre el proyecto de 20 de Enero hacíamos poco despues 
de su presentación, en un artículo entonces publicado, cuyo tenor 
era el siguiente: 

" E s e proyecto salió muerto de la mano de su autor; 
fué combatido en el Congreso por los órganos mas avan-
zados del progresismo, aun antes de ser espuesto á dis-
cusión (caso que no ha llegado): repelido por unanimidad 
según se nos asegura, por la comision á cuyo exámen se 
sometió en las Cortes; con mas decision todavia contra-
dicho y rechazado por la opinion general de nuestro reli-
gioso pueblo, cuyo nombre al proponerle se invoca por el 
mas chocante contrasentido. 

"Nó es nuestro entrar aquí en pormenores sobre las 
-inexactitudes en que abundan los considerandos del pro-
yecto. Otros escritores mas autorizados, y competentes 
-en la materia, han demostrado con la historia en humano 
y.de.un modo.satisfactorio, hasta que punto - se desfigu-
ran los hechos en el preámbulo á que nos referimos. No 
es nuestro fijar hoy la consideración en la consecuencia 
qué de su contesto, pudiera deducirse, á saber, que el pri-
mado del. Sumo Pontífice, primado de honor y de juris-
dicción cuya existencia-es un dogma católico, aparece 
desconocido de hecho en el proyecto, abpaso que en él 

/ 
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bien sentida carta Apostólica de 23 de Febrero de 1842, 
hasta ahora no publicada en España, la c u á traducimos 
del periódico parisiense titulado Journal des Deiats, fe-
cha 6 de Marzo del mismo año, así: 

" L a defensa de la religión católica, confiada á nuestra 
humildad por Jesucristo, príncipe de los pastores y repa-
rador del linage humano, al cual amó con estremo, y la 
caridad que nos anima hacia todos los pueblos y nacio-
nes, nos obligan y estimulan interiormente con tanta fuer-
za, que nada podemos omitir de lo que creemos necesa-
rio para conservar íntegro el depósito de la fé y para im-
pedir que se pierdan las almas. Harto conocidas son la 
situación de los negocios religiosos en España, y la pro-
funda tristeza con que nos vemos precisados á llorar de 
algunos años á esta parte los contratiempos que la Igle-
sia sufre en aquel reino. 

se insinúa como una teoría; pues apenas se señala un ca-
so en que haya de ejercerse por lo que á nuestra nación 
respeta. ' Dejaremos á un lado estas y otras semejantes 
observaciones, porque no quisiéramos ver trabada seria-
mente la contienda; porque á toda costa desiaremos evi-
tar que el proyecto se debata, previendo los escándalos 
que en tal discusión ocurrirían; pues en algunos mas bien 
que la cabeza obraría el corazon en tan desgraciado 
evento. 

"Hemos dicho que por ahora solo nos proponiamos 
conjuran la tempestad que nos amenaza; y lo cumplire-
mos fielmente, reduciéndonos á preguntar: ¿será político 
y oportuno, será practicable el proyecto en cuestión? H é 
aqui el punto de vista bajo el cual debe considerarse en 
la actualidad, á nuestro concepto. 

"Despues de algunos años de una lucha fratricida, em-
pezábamos á gozar de la dulzuras de la paz; y el gobier-
no,-que durante la guerra-debió de mirar con preferente 



"E l pueblo, es verdad, lejos de haberse desviado de las 
santas enseñanzas de sus padres, permanece resueltamen-
te adherido á la fé católica; la mayor parte de su clero 
combate con aliento en las batallas del Señor; y casi to-
dos sus Pontífices, bien que agoviados por las mas crue-
les vejaciones, desterrados, oprimidos por mil penas y pa-
decimientos, vigilan cada uno según sus fuerzas, por la 
salud de su grey. Sin embargo, en ese mismo país unos 
hombres de perdición, cuyo número no es escaso, ligados 
entre sí por los vínculos de una asociación criminal,, y se-
mejantes á las olas de la mar en borrasca, vomitando so-
bre su patria la vergüenza y el desorden de sus pensa-
mientos, declaran una guerra encarnizada á Cristo y a 
sus santos. Despues de haber hecho esperimentar á la 
religión las mas sensibles pérdidas, se esfuerzan, en su 
impiedad, por destruirla si fuese posible. 

"Por nuestra parte, levantando la voz apostólica cual 

y casi esclusivo cuidado todo lo que tendiese a asegurar 
la pronta y favorable terminación de tan sangriento dra-
ma, hubo de pensar, verificado su desenlace, en consoli-
dar el reciente estado de cosas, entablando negociaciones 
diplomáticas que nos condujesen á figurar en el congreso 
europeo; á cuyo fin parece se solicitó el reconocimiento 
de la reina por parte dealgunas monarquías. Los perió-
dicos estrangeros han manifestado que estas gestiones 
tendrían el éxito apetecido, caso de ponerse previamente 
de acuerdo nuestro gabinete con la corte romana, arregla-
das las notorias diferencias entre aquel y estas ^suscita-
das despues de la muerte de Fernando .VIL -- Y , e n t a ' 
estado, y cuando seria asequible salir del conflicto me-
diante un Concordato asentado sobre bases racionales, 
bajo el influjo de un poder nuevo, aue fácilmente sé hicie-
ra superior á los partidos; en tal situación es cuando (des-
pues de otros decretos cuya calificación no es del momen-
to) se quiere lanzar sobre la España esa tea incendiaria, 

lo exigía nuestro ministerio, no hemos dejado de lamen-
tarnos públicamente por los quebrantos que el gobierno 
de Madrid ha hecho sufrir á la Iglesia. Hemos declara-
do nulos y de ningún valor todos los actos á que el po-
der civil se arrojara contra los derechos de la misma. Ade-
mas, con muestras del dolor mas acerbo y en tono vehe-
mente, nos hemos pronunciado contra las atroces injurias 
y los males irrogados á nuestros venerables hermanos los 
obispos de dicho reino, y á los individuos del clero regu-
lar y secular; contra las abominaciones cometidas en lu-
gares sagrados, y contra el sacrilego despojo dé los bie-
nes eclesiásticos, vendidos y consignados al tesoro pubh 
co; recordando al mismo tiempo las penas y censuras que 
las constituciones apostólicas y los concilios ecumemcos 
fulminan ipsofacto contra los temerarios que no se arre-
dran de cometer tamaños crímenes. 

"Este deber, que nos imponía nuestro cargo apostoli-

renovando nuestras discordias en un sentido harto mas 
lamentable que cuando nos dividian cuestiones meramen-
te políticas r 

"Que se pretende? Alto silencio aquí sobre las conje-
turas á que se ha dado la prensa de otros países, investi-
gando el motivo final del proyecto que nos ocupa. £ o 
creemos que sean fundadas; pero préstase ocasion a eflas 
anunciando una medida que no es fácil concebir pro-
duzca en ningún concepto ventajas á la nación, y si un 
torrente de males en cuyo parangón aparezcan como 
sombras los que hasta ahora han agitado nuestra existen-
cia. ¿Acaso sé quiere humillar á la corte romana con un 
alarde de orgullo y de independencia, para imponerla la 
ley á lo sucesivo? Mas, prescindiendo de que en ningún 
caso aprobaríamos demostraciones ni tendencias de tal es-
pecie: antes de este paso, en que se aventura la tranqui-
lidad de los ánimos, ¿se han dado de buena, fe otros pre-
paratorios para tentar una conciliación amistosa, una tran-



co, hémosle llenado una y otra vez, en las dos alocucio-
nes dirigidas á nuestros venerables hermanos lós carde-
nales de la Santa Iglesia Romana, en los consistorios ce-
lebrados en 1? de Febrero de 1836 y I o de Marzo de 
1841. Ademas hemos hecho imprimir estas declaracio-
nes, para que fuesen un monumento público y perenne 
de nuestra apostólica solicitud y de nuestra reprobación. 

"Abrigábamos la esperanza de que la voz que partía 
del afligido corazon del Padre cómun de todos los fieles, 
seria oi^a alguna vez, y de que nuestras amonestaciones, 
nuestras súplicas reiteradas harían cesar tan duras perse-
cuciones contra la religión católica. Postrado noche y 
dia á los pies de Jesús crucificado, jamas hemos cesadoo 
de pedirle con corazon humilde, entre gemidos y abun-
dantes lágrimas, que en virtud de su inmensa misericor-
dia, tendieie una mano protectora sobre la nación espa-
ñola, y mostrase á los estraviados la luz de su verdad, a 

sacion razonable1? ¿hace convencido al anciano doblemen-
te coronado contra quien se quiere proceder, de^ apreciar 
en poco nuestro bienestar espiritual negándose a la ave-
nencia? Tenemos una completa segundad de que tal 
precedente no existe; sí: la tenemos de que el sumo Pon-
tífice se hubiera prestado á ceder de su derecho cuanto 
le permitiera su conciencia, para hacer cesar el estado de 
cosas qu'e crearon en el país los sucesos contemporáneos. 
Su conducta en la cuestión con el Portugal, felizmente 
ternjinada no ha muchos meses, y la que ha observado en 
varias disidencias con naciones que sin duda no le inspi-
ran tantas simpatías como el pueblo de Isabel y Fernan-
do, confirman de un modo incontrastable el juicio que 
acabamos de emitir. 

"Pero el proyecto seria impracticable, dado que la co-
misión de Cortes no le haya repelido cual creemos, dado 
que, puesto en solemne debate, no sea tal vez un medio 
de oposicion decisivo contra el gabinete. Hay anteceden-

fin de que pudiesen volver á la senda de la justicia. Pero 
por un juicio impenetrable de Dios, nuestra esperanza ha 
sido burlada hasta ahora; ó mas bien, vemos que el mal 
se acrecienta cada dia en aquel vasto territorio, hasta el 
punto de verse en él la religión católica públicamente 
amenazada de una completa destrucción. 

"Sin hablar aquí de muchos otros decretos, bastante 
notorios, recientemente dictados contra las sacrosantas 
leyes de la Iglesia y contra los derechos de esta Silla 
Apostólica, y que en parte se han llevado á ejecución, ve-
mos con dolor, que se ha llegado al criminal estremo de 
proponer, con diabólica perversidad, á las asambleas su-
premas del reino una ley execrable, cuya principal ten-
dencia es á destruir de todo punto la legítima autoridad 
de 1a. Iglesia, y á asentar la impía opinion de que el poder 
laical es superior, por su derecho eminente, á la Iglesia, y 
á cuanto le concierne. 

tes poderosos para creer que nuestros prelados antes di-
mitirían sus encargos que allanarse á cumplir lo que se 
les previene. Los párrocos y la generalidad del clero 
imitarían sin duda el proceder de sus pastores. E l pue-
blo exigiría, en nombre de la tolerancia de que debe ciar 
ejemplo un gobierno que blasona de liberal, que se le de-
jase guardar en el alma los sentimientos primeros que se 
'le inspiraron: y á todo trance permanecería unido en el es-
píritu al Sumo Sacerdote de la Religión que la ley funda-
mental reconoce como la única de los españoles; de la di-
vina Religión bajo cuyos auspicios nuestros padres sostu-
vieron una lucha de casi ocho siglos que es la mejor eje-
cutoria de su constancia y bizarría, y arrancaron un mun-
do del seno de los mares; de la Religión en cuyo nombre 
se dilataron nuestras glorias, á una con las armas nacio-
nales, por los confines mas remotos de la tierra 

"Desengeñémonos. Las creencias y afecciones reli-
giosas que se nos imprimen en la infancia y forman en 
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" E n efecto, la indicada ley declara que la nación espa-
ñola para nada tiene que entenderse con esta Silla Apos-
tólica, y que es preciso romper toda comunicación con 
ella en k) relativo á las gracias eclesiásticas, indultos y 
concesiones, de cualquiera clase que sean; y castiga seve-
ramente á los que desobedezcan semejante mandato. 
Añádase que las Letras Apostólicas y demás rescriptos 
emanados de la Santa Sede, á no ser solicitados desde 
España, no solo no deben observarse, quedando sm nin-
gún efecto, sino que también tendrán que denunciarlos á 
la autoridad civil, dentro de un término perentorio, aque-
llos á quienes hayan llegado, para que por la misma au-
toridad sean remitidos al gobierno, imponiendo penas á 
los infractores de esta disposición. 

"Se manda ademas que los impedimentos matrimonia-
les queden sujetos á la jurisdicción de los obispos del rei-

cierto modo una parte de nuestro sér, tienen una fuerza 
irresistible; dígalo, si no, en el siglo actual el coloso de 
la Europa, que desde la cumbre de su alteza hubo de 
rendir homenage á su cautivo el humilde sucesor de Pe-
dro, hubo de sucumbir al poder de la opinion; hubo de 
sentir reanimarse en su pecho u n afecto que consideraba 
estioguido, y protestar en brazos de la muerte su profun-
da sumisión al príncipe de la Iglesia ? 

"Prudente será detenernos aquí. Aun es dable precaver 
el mal. Creemos al Sr. Ministro de Gracia y Justicia 
incapaz de hacerle caer con conocimiento de causa sobre 
esta nación esencialmente religiosa y digna de mejor 
suerte. Rogárnosle con el mayor encarecimiento que 
escuche nuestra débil voz, que en el presente caso, es el 
eco de la razón y de la pública conveniencia: ella espresa 
los sentimientos de muchos millones de hombres . . .Ro-
gárnosle pues, y como de pr imera necesidad ¡e propone-
mos que tenga á bien retirar el proyecto de que se 
trata " 

no, hasta que el código civil establezca una diferencia en-
tre el contrato y el Sacramento del matrimonio; que nin-
guna causa pueda ser llevada de España á Roma, tra-
tándose de asuntos religiosos; y que nunca en adelante 
pueda ser admitido en aquel reino nuncio ni legado 
alguno de la Santa Sede con facultades de conceder 
gracias ni dispensas, aunque sean gratuitas. Por último, 
queda completamente abolido el derecho sagrado que 
pertenece al romano Pontífice, de confirmar ó desechar 
á los obispos nombrados en España; y se impone la pena 
de destierro, así á los eclesiásticos designados para cual-
quiera iglesia episcopal que impetraren de la Santa Sede 
su confirmación ó Letras Apostólicas, como á los metro-
politanos que solicitaren el palio. E n vista de estas dis-
posiciones, asombra que la misma ley proclame al roma-
no Pontífice como centro de la Iglesia, pues ninguna co-
municación se permite tener con él, á no verificarse con 
permiso del gobierno y bajo su vigilancia. 

"En medio de una perturbación semejante de la reli-
gion católica en España, deseando de todo corazon ata-
jar, en-cuanto nos sea posible, los males que se multipli-
can en dicho país, y queriendo socorrer á nuestros ama-
dos fieles, que hace tanto tiempo tienden hácia N03 sus 
manos suplicantes, hemos resuelto, á ejemplo de nuestros 
predecesores, recurrir á las rogativas de la Iglesia uni-
versal, escitando, con todo el celo de que somos capaces, 
la piedad de todos los católicos en favor de aquella afli-
gida nación; y seguramente, puesto que ninguno debe 
mostrarse estraño á esta afiixion común, y que el motivo 
de dolor debe ser el mismo para todos en medio de tan 
grande peligro de la religion y de la fe, todos deben con-
siderarse igualmente obligados á auxiliar á sus hermanos. 

"Asi que, renovando y confirmando por las presentes 
Letras las quejas y los cargos que hemos espuesto en las 
mencionadas alocuciones, y sobre todo^reprobando y de-
clarando nula y de ningún valor la ley poco ha propues-



ta, exhortamos con las mayores instancias á nuestros ve-
nerables hermanos los patriarcas, primados, arzobispos y 
obispos, que se hallan en gracia y comunion con la .Santa 
Sede, en toda la estension del mundo católico, en nombre 
de la caridad por la cual somos todos uno en el Señor, 
en nombre de la fé por la cual formamos uno solo y un 
mismo cuerpo, á que prueben á templar la cólera divina 
mezclando sus lágrimas con las nuestras; á que imploren 
unánimes la misericordia de Dios Omnipotente en el 111-
fortúnio de la nación española; á que inflamen el celo del 
clero y del pueblo que les están confiados; y por último, 
á que dirijan á Dios fervientes súplicas al intento. 

"Queremos y mandamos que nuestros venerables her-
manos los arzobispos y obispos de todas las diócesis de 
nuestros Estados Pontificios, procuren por cuantos me-
dios les parezcan mas útiles en el Señor, que sê  eleven 
al Padre de las misericordias rogativas públicas á fin de 
que se abrevien en el reino de España los dias de prue-
ba, por los méritos de la sangre de Nuestro Señor Jesu-
cristo, que por nosotros ha sido derramada; y que, para 
que Dios incline mas fácilmente el oido á sus súplicas, 
dirijan todas sus peticiones á la Virgen Madre de Dios, 
poderosa protectora de la Iglesia, tierna Madre de todos 
nosotros y fiel patrona de España. Ademas invocarán 
los sufragios del Príncipe de los apóstoles, á quien Jesu-
cristo estableció por piedra fundamental de su Iglesia, 
cont ra ía cual jamas prevalecerán las puertas del infier-
no; y los de todos los santos, en especial de aquellos que 
han ilustrado á la España por el brillo de sus virtudes, de 
su santidad y de sus milagros. 

"Pa ra obligar á los fieles de todos los estados, clases y 
condiciones, a que redoblen sus súplicas con caridad mas 
ardiente y mas abundantes frutos, hemos resuelto abrir 
con mano liberal el tesoro de las gracias celestiales. E n 
consecuencia, concedernos indulgencia plenaria en forma 
de jubileo, á todos los fieles cristianos, que debidamente 

purificados mediante la confesion sacramental y nutridos 
con la Sagrada Eucaristía, asistan, á lo menos por tres 
veces, á las solemnes rogativas determinadas por la vo-
luntad de cada ordinario, y que por tres veces oren con 
la misma intención, en el espacio de quince dias, en la 
iglesia que los indicados ordinarios designen. 

"Tenemos una firme confianza en que los ángeles de 
la paz, que llevan en sus manos los vasos de oro y el in-
censario de oro, ofrecerán á Nuestro Señor en el altar de 
oro nuestras fervientes y humildes deprecaciones y las de 
toda la Iglesia, en favor del reino de España. ¡Ojalá 
aquel que es rico en misericordias, pueda, acogiéndolas 
con benévola mirada, asceder á nuestros votos y á los 
comunes votos de todos los fieles, y hacer al mismo tiem-
po, desplegando la diestra y el brazo de su fuerza, que li-
bre ya de las adversidades y de los errores que agovian 
aquel país, nuestra santa madre la Iglesia descanse des-
pües de tantos disgustos, y goce de la paz y libertad de 
que la ha dotado el mismo Jesucristo." 

Los paises católicos en general se apresuraron á cum-
plir con este mandato del Santo Padre, y oraron por la 
triste España. L a Francia se distinguió entonces en de-
mostraciones de religiosa simpatía hácia nosotros: las pas-
torales espedidas por sus prelados con motivo de este ju-
bileo, hacen mucho honor á sus autores, y no menos se 
le hacen los actos edificantes con que tomaron la iniciati-
va en el cumplimiento de las obras prescritas para ganar 
aquel. 

E l Papa, á fin de llenar las condiciones de este mismo 
jubileo v de dar á los fieles un ejemplo saludable, visitó 
las tres basílicas de San Juan de Letran, de Santa María 
la Mayor y de San Pedro, en los tres dias de 17, 18 y 19 
de Marzo del año que nos ocupa; á saber, el juéves, vier-
nes y sábado de la semana de Pasión respectiva. Koma 
entera correspondió en, esta ocasion al llamamiento del 



Pontífice. Muchos españoles distinguidos rogaban con 
él por la salud de su patria: contábanse entre ellos D. 
Juan y D. Fernando, hijos 2o y 3 o de D. Cárlos María 
Isidro de Borbon, proscritos como su padre, y que se ha-
llaban á la sazón casualmente en la capital del orbe cató-
lico. El venerable arzobispo de Tarragona, lanzado á 
aquel suelo hospitalario por los escesos de la revolución 
que se llamaba gobierno en España, ofició un dia en el 
novenario que durante el jubileo se celebraba en la igle-
sia de trinitarios de la Redención. 

Cuando el Papa se congratulaba con el gobierno del 
cantón de Lucerna, en Suiza, por haber sido allí abolidos 
los artículos de la conferencia de Badén, cuya reprobación 
por S. S. va insinuada en el capítulo correspondiente ai 
año de 183-5; su paternal corazon tuvo que sufrir un acer-
bo disgusto, al saber que en el cantón de Argovia, en los 
mismos Estados, habían sido suprimidos los conventos, 
decretando la venta de sus bienes. Algunos gabinetes 
de Europa dirigieron fuertes reclamaciones á los argovia-
nos por la infracción del pacto federal marcada en'la es-
tilación de las comunidades religiosas. Dentro de los 
mismos estados federativos la opinion y los actos oficia-
les se mostraban tal vez en sentido opuesto á semejante 
resolución, En tales circunstancias, el Pontífice creyó 
deber pronunciarse contra ella; y lo hizo con efecto en 
la carta apostólica Inter ea, su fecha 1? de Abril, en la 
cual afirmaba que la supresión de los conventos era un 
atentado contra la religión y contra la misma autoridad 
temporal de los pueblos: puesto que nadie ignoraba cuán 
beneméritos habían sido, bajo ambos aspectos, en todas 
partes, _ y particularmente en la Helvecia, los institutos 
monásticos; ora promoviendo el culto divino, ora ejer-
ciendo la cura de almas, ora instruyendo á la juventud en 
la piedad y en las artes liberales; ora en fia aliviando con-
tinuamente con todo género de auxilios las necesidades 
de los pobres. Tales instancias de] Papa no han produ-

cido efectos satisfactorios; si bien e l cantón de Argovia 
se ha presentado dispuesto á hacer alguna concesion en 
el sentido de ellas. 

En 6 de Agosto el Papa espidió mi breve dirigido al 
arzobispo de Reims, en el cual, haciéndose cargo S. B. 
de la grandísima variedad que se observa éfc los libros li-
túrgicos, manifestaba su deseo de que todos los obispos 
siguiesen el ejemplo del de Langres, que habia adoptado 
recientemente la liturgia romana: consejo muy sabio, y 
mas que nunca oportuno en estos tiempos, en que de mil 
maneras se conspira á destruir la unidad de la Iglesia. 

En punto á consistorios, se celebraron en 1842 los si-
guientes. 

El de 24 de Enero, en que fueron creados diez y seis 
arzobispos y obispos, y ademas dos cardenales. 

El de 27 del mismo mes y el de 23 de Mayo, en cada 
uno de los cuales promovió S. S. catorce arzobispos y 
-obispos, incluso en cuanto al primero el patriarca de Ci-
•icia. 

El 'de 22 de Julio, en que fueron proclamados veintiún 
arzobispos y obispos.—Ha hecho célebre este consistorio 
la Alocucion pronunciada en él sobre los asuntos de Ru-
sia, que empieza ílarentem diu, á la cual acompañaba un 
manifiesto razonado en que S. S. hacia presente al orbe 
católico la triste situación de la Iglesia católica, atroz-
mente perseguida en los Estados de Rusia y de Polonia: 
insertando 90 documentos, que abrazaban la correspen 
delicia seguida con tal motivo entre las cortes de Roma 
y de San Petersburgo, en los cuales se patentizaban los 
efugios y las falsedades que empleara la cancillería ru-
sa (*) para engañar á los católicos de aquel país, al San-

(,*) Una "de las supercherías del gobierno del Czar, fué supo-
ner que la espropiacion de las iglesias y del clero en las provin-
cias polaco-rusas, iiabir, sido útil, que no gravosa, como se dijera 
á los mismos sagrados objetos, cuya subsistencia quedaba á cargo 
del Astado. Paro, según se demuestra en el manifiesto de la San» 
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to Padre y á la Europa, y el incesante cuidado con que 
el Pontífice procurara reparar los gravísimos males que 
en aquellos distritos afligían á la religión católica, 

Como se trata de hechos tan notorios, y por otro lado, 
sea tan estensa la esposicion documentada que acabamos 
de citar y que es lo principal en la materia, que no per-
mite ser estractada cual nos fuera preciso atendido nues-
tro sistema, nos contentaremos con remitir á los que de-
seen leer tan interesante escrito, á la Revista católica, es-
celente coleccion de monumentos religiosos contemporá-
neos que sale á luz en Barcelona; en cuyo tomo 8? desde 
la página 414 á la 467, hallarán la suficiente instrucción 
sobre el punto de que se habla. 

A él pertenece también el Breve que por el mismo 
tiempo dirigió S. S. al arzobispo de Leopol, del rito ru-
tenense, con motivo de las providencias adoptadas por ©1 
gobierno del Czar para la propagación del cisma mosco-
vita; el cual contiene muchos pasages en que se refuta el 
manifiesto publicado por el sínodo de Rusia en vista de 
la apostasía de los obispos griegos-unidos, de la fé cató-
lica. 

ta Sede, de los datos oficiales resulta, que el total de estas confia* 
caciones causaba á la iglesia de Rusia una pérdida de 196.367,927 
reales, cuyos intereses, al 4 por 100, producían al año sobre 
7.854,717 reales. Y heclia comparación entre el producto anual 
de las propiedades confiscadas, calculado en su mínimum, y el 
total de las cargas, anuales también, que el gobierno imperial se 
habia impuesto por resultado de aquellas, consideradas estas car-
gas en su máximum, se infería haber quedado en provecho del 
tesoro público una diférencia anual de cuatro millones de reale« 
próximamente.—Véase el documento que lleva el número 86 en-
tre los que acompañan á la esposicion. 

•i 

Año de 1843. 

P 
JL OCO nos detendremos en este capítulo, porque su 
materia no exige otra cosa. 

E l Papa hizo por este tiempo á la Universidad roma-
na algunos donativos importantes, á fin de proporcionar 
medios materiales útiles para su enseñanza. Estableció 
un arsenal marítimo en Ancona; y restauró ademas la 
fortaleza de esta plaza, añadiéndola el bastión que se lla-
mó gregoriano. Visitó el nuevo puerto de Terracina, y 
activó la construcción del canal allí emprendido. 

Tratando de negocios de otra especie, aparece en este 
año la bula que empieza In 7/ac S, Petri Sede, dirigida 
en 4 de Setiembre á los católicos de Holanda contra En-
rique Juan Van Buull, sacrilegamente consagrado en di-
cho reino para la silla episcopal de Arlem, Es te hombre, 
notoriamente jansenista, elegido en una reunión de cis-
máticos para invadir la citada Sede, sin impetrar la con-
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firmacion de Roma, que no debia esperar seguramente, 
se habia becbo consagrar por Juan Van Sauten, arzobis-
po cismático de Utrech, anteriormente escomulgado por 

"el Papa León XI I . Sin embargo Buull, afectando senti-
mientos católicos, recurrió al Pontífice, noticiándole su 
consagración, y protestando la mayor reverencia á la Si-
lla Apostólica. Esta le contestó con un terrible anate-
ma en la bula que no« ocupa; en la cual S. S. declara 
"enteramente írrita, ilícita y sacrilega su consagración; y 
escomulga, no solo al mismo Enrique Juan, sino también 
á cuantos apoyáran con su favor, consejo ó consentimien-
to la enunciada elección y consagración.'' El Papa de-
testa la carta aparentemente sumisa que le escribió el in-
truso: "no basta, dice, que reverencie de palabra la au-
toridad de la Iglesia católica y de esta Santa Sede, el 
que la desprecia con las obras." 
' Por el Breve Inter máximas S . B. condenaba el libro ' 

titulado Lettera sulla direziov.e dcgli síudi, impreso en Gi-
nebra en este mismo año. También en 17 de Agosto el 
Papa con cuya autoridad emite sus juicios la congregación 
del Indice, condenó cierto escrito de un prelado español; a 
saber, una famosa 'Pastor al del obispo de As torga ai clero y 
pueblo de su diócesis, ya combatida generalmente p o r la 
prensa del país. Desgraciadamente este prelado, lejos 
de someterse á la declaración de Romav se quejó de que, 
contra toda equidad y justicia, y mucho mas contra la ca-
ridad cristiana, se le hubiese condenado sin oírle; siendo 
así que no era S. E . I. el condenado, sino su pastoral: en 
cuyo caso no "habia necesidad d e tal audiencia previa: y 
mezclaba con este asunto el d e la condenación de las 
otras de su tio el arzobispo ti tular de Palmira, reproba-
das, decía, sin el mismo requisito de audiencia anterior. 
Asi que se propuso defenderse y defender á su tio, en 
UTI manifiesto que tituló Apología católica, con que, lejos 
de mejorar su causa, la empeoró notablemente. Basten 
estas Hgero.s indicaciones. 

En carta Apostólica de 8 de Noviembre que comienza 
Ubi novam, dirigida al obispo de Ba.yeux, S. S. condenó 
la nueva secta de Pedro Miguel Vintras, que pretendía 
tener comunicaciones misteriosas con el Espíritu Santo. 

El 12 del mismo mes se celebró en Roma solemne-
mente la beatificación de la seráfica virgen napolitana 
Sor María Francisca de las cinco Llagas de Jesucristo, 
profesa de la. tercera órden alcantarilla; la cual habia fa-
llecido en 6 de Octubre de 1791, á la edad de 77 años. 

H é aqui una noticia de les consistorios habidos en 
1843. 

En el de 27 de Enero fueron creados diez y siete ar-
zobispos y obispos, incluso el patriarca titular de Cons-
tantinopla; y cuatro cardenales. 

En el de 30 del mismo mes lo fueron trece arzobispos y 
obispos. . . . 

En el de 3 de Abril nueve arzobispos y obispos, inclu-
so el patriarca de Lisboa, Francisco Saray va, 

En el de 19 de Junio fueron promovidos doce arzo-
bispos y obispos; y dos cardenales, uno de ellos el mis-
mo Sarayva, con quien Gregorio X V I anduvo harto ge-
neroso, olvidando la no-muy canónica conducta que ob-
servára en la época del cisma reciente de Portugal. 

En el 22 del mismo Junio creo el Pontífice siete arzo-
bispos y obispos. 



Año de 1844 

T 
X A M B I E N habremos de ser muy breves en el presen-

te capítulo, para el cual se ofrecen pocos hechos, y esos 
no complicados. 

E l Santo Padre recibió, por remesa de Mr. Dupuch, 
obispo de Argel, una mesita compuesta de trozos de 
mármoles que habían pertenecido á la antigua basílica 
de Hipona: y mandó que se colocase en la sala del mu-
seo incluido en la biblioteca del Vaticano. 

Por este tiempo Sfe concluyó el camino que de Civita-
vechia conduce á Orbitelo y á toda la costa marítima de 
Toscana. 



La grande operacion del arreglo de censos en el Esta-
do Pontificio. habia sido siempre para Gregorio X V I un 
objeto de atención privilegiada. E n este año consiguió 
is. fe- llevarla á cabo con tal imparcialidad y justicia, que 
«e pudo plantear sin oposicion de los censualistas, antes 
bien quedando de ella satisfechos. 

Es notable la Encíclica de 8 de Mayo, que empieza 
Inter precipuas machina fiemes, dirijida contra las socie-
dades bíblicas y los sectarios de esta especie reprobados 
y condenados. E n ella S. B., proscribiemlo las tenden-
cias de semejantes sociedades, se declara contra un prin-
cipio que es la base y el origen del racionalismo: á saber: 
el supuesto de que Dios favorece con una revelación di-
recta e inmediata á cada individuo, para hacerle conocer 
el verdadero sentido del texto de la Biblia. Tal es el 
fundamento de toda la filosofía ecléctica, hegeliana, etc. 

e s t a l e J o s e l momento en que se penetre de todo pun-
to lo absurdo de estos sistemas. E l Santo Padre escita 
a todos los cristianos á la interpretación tradicional de la 
palabra de Dios, conservada por la autoridad de la Igle-
sia; y rechaza la calumniosa imputación de que la Iglesia 
y la Sede Apostólica se nieguen á procurar á los pueblos 
el conocimiento de la palabra de Dios, ora se halle escri-
ta, ora sea trasmitida por tradiccion. E l Pontífice de-
nuncia en especial la sociedad mal llamada de la Alian-
za Cristiana, instituida en Nueva-York, cuyo fin es 

•sembrar el protestantismo y la libertad religiosa hasta en 
Italia, hasta en Roma, si fuese posible. 

Los consistorios celebrados en este año fheron los si-
guientes: 

E l de 22 de Enero, en que S. S. promovió veinte ar , 
zobispos y obispos, y tres cardenales. 

El de 25 del mismo mes, en que fueron creados once 
arzobispos y obispos, incluso el patriarca de Cilicia. 

ü i de 17 de Junio, en que el Papa proclamó diez v 
nueve prelados, en igual forma. 

El de 22 de Julio, en que cr?ó ocho obispos y tres 
cardenales. E l primero de estos era Francisco Cappa-
cini, romano, de quien antes hemos hecho mención, y 
que falleció en 15 de Junio de 1845. 

E l de 25 del mismo Julio, en que S. S. promovió seis 
arzobispos y obispos, 
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Año de 184 b 

c O N T I N U A N D O Gregorio X V I en su sistema de 
bien meditadas reformas, modificó en este año las tarifas 
de introducción respecto á varios artículos de comercio. 
H é aquí con qué términos anunciaba esté acto adminis-
trativo de S. S. un apreciable periódico: "E l gobierno ro-
mano, al cual tanto se acusa de estacionario, lia dado una 
brillante lección a los demás, haciendo una rebaja de 40, 
50 y aun 60 por 100 en mucbos artículos que forman la 
principal importación del país; y alzado muchas restric-
ciones que eran perjudiciales á la libertad del comercio. 
Sin duda Roma no ha adoptado esta medida sin haberla 
meditado antes larga y profundamente; y tal resolución 
habla muy fuertemente en favor del sistema de reducción 
de derechos." 

Al mismo tiempo el Papa confirmó los premios ésta-
. . ;lv •'•:> y, v ::>r.. •• -C 



blecidos en favor de los fabricantes de lana, con el obje-
to de fomentar en sus Estados este ramo de industria. 

Habiendo aparecido nuevamente en Roma por este 
tiempo el célebre cometa periódico de Enc.ke, S. S. ad-
virtió que los cálculos formados sobre su magnitud eran 
inciertos y mal seguros; así que, para que en adelante no 
faltasen medios de bacer con ventaja semejantes investi-
gaciones, regaló al observatorio de su capital un nuevo y 
asombroso cronómetro, obra maestra del acreditado Dent. 

También quedó concluido en este año un puente entre 
Genzano y Galloro, en verdad no poco beneficioso para 
el público; y por ello en la medalla que suele acuñarse 
anualmente por la fiesta de San P e d r o y San Pablo, se 
veia grabada esta reciente obra. 

Ademas el Santo Padre mandó construir sobre los te-
chos de la basílica de San Pedro una magnífica estancia 
para que sirviese de lugar de descanso á los altos perso-
nages que subieran á la cúpula. 

Por decreto pontificio de 22 de Marzo y contrato es-
tipulado en 3 de Abril, recobró S. S., por la suma de tres 
millones setecientos cincuenta mil duros, las fincas rústi-
cas y urbanas conocidas en el Es tado Eclesiástico por el 
título de Appanagio, que en 8 de Mayo de 1816 habian 
sido dadas en enfitéusis, por el cánon anual de cuatro mil 
duros, al- difunto principe Beauharnois, y despues á su 
viuda Augusta Amalia de Baviera, y á. su hijo el prínci-
pe imperial de Rusia Maximiliano, duque de Leuchtem 
berg. Y á fin de que estos bienes reportasen mayor uti-
lidad á los súbditos de la Santa Sede, fomentando la agri-
cultura y el comercio interior; por decreto de 14 de Abril 
y estipulación de 24 del mismo, se determinó su retroven-
dicíon; creando una junta ad hoc para llevarla á efecto 
por ventas parciales. 

Habiendo ocurrido en Esmirna un horroroso incendio 
que dejó arruinados á muchos habitantes de aquella po-
blación, S. B. se apresuró á enviar para el socorro de es-

tos infelices una suma de diez mil duros próximamente; 
rasgo digno del gefe de la religión que reconoce en la 
caridad.universal una de las primeras virtudes. 

E n decretos de veinte de Junio el Pontífice nombró 
comisiones para seguir la causa de canonización del 
Beato Pedro Fouriér, francés, de Lorena, el cual ha-
bia nacido en 1565, fallecido en 1640 y sido beati-
ficado por el Papa Benedicto X I I I en 1730; y la de bea-
tificación de la Venerable Germana Cousiii, la cual habia 
nacido en el arzobispado de Tolosa de Francia en 1579, 
y vivido allí 22 años, ejerciendo el oficio de pastora: y 
aprobó el culto eclesiástico que desde el siglo X I V se 
tributaba al B. Angel de Acquapagana (hoy Copana) en 
el arzobispado de Camerino; el cual habia sido lego ca-
maldulense, bajo cuya regla hiciero vida_eremítica habi-
tando en una cueva,*en un continuó ejercicio de oracion 
y penitencia; habiendo muerto en 19 de Agosto de 1313, 
á los 43 años de edad. . 

Aquí será oportuno mencionar la instrucción dirigida 
por S. B, á todos los misioneros católicos en 2.3 de No-
viembre, á fin de escitarlos á formar en todos los pueblos 
un clero indígena. "Esta interesante instrucción, que se 
puede considerar como la palabra suprema de Gregorio 
X V I hablando como Papa, dice un escritor francés, esta 
destinada á producir resultados admirablés. Ella destru-
ye la última barrera que separa á los hombres bajo el 
nombre de casta y de color, es la difusión del sacerdocio 
según el orden de Melchisedech, por todos los países, sin 
distinción de castas, colores, lenguas, etc.: es la igualdad 
completa establecida en la distribución de los dones de 
cristianos; son, puede decirse, los principios seguidos por 
el santo Pontífice en la alta dirección que ha dado a los 
negocios de la Iglesia católica. Nosotros los recomenda-
mos á la atención de todos, y especialmente á la de los 
distinguidos autores con cuyas doctrinas no estamos de 
acuerdo en algunos puntos; nuestros lectores pueden ver 



por esta sencilla esposicion, cuál de nosotros sigue mejor 
la doctrina de la Iglesia. Respecto de aquellos para quie-
nes no tienen autoridad tales decisiones, les rogamos que 
examinen estos principios siquiera en su sentido humano 
y filosófico, y esperamos que no podrán dejar de recono-
cer que en esa línea hay pocas cosas mas sábias y razo-
nables." 

Un movimiento revolucionario perturbó, aunque solo 
por instantes, puede decirse, la tranquilidad de los Esta-
dos Pontificios en el año que nos ocupa. E n la noche 
del 23 de Setiembre algunos revoltosos escitaran en Ri-
mini un motín, en que lograron desarmar la escasa guar-
nición de la ciudad. No les fué difícil hacerse dueños de 
una poblacion, cuyos habitantes en gran número, y en es-
pecial los mas not&bles. se hallaban á la sazón en el cam-
po (de vittegiature^. S-n embargo, hubo alguna resisten-
cia por parte de le s carabineros, sostenidos por algunos 
voluntarios, en que perecieron á manos de los rebeldes 
bastantes de estos soldados. Esta tentativa fué promo-
vida por un corto número de refugiados repelidos de San 
Marino. A la sola aproximación de cinco compañías de 
suizos procedentes de Forli, los insurgentes tuvieron que 
deponer las armas y buscaron su salvación en la fuga, 
habiendo antes saqueado las cajas públicas é impuesto al 
distrito catorce mil escudos; y es seguro que no se hu-
bieran satisfecho con esto á no habérseles lanzado de la 
ciudad. 

Ancona y las demás ciudades de la provincia, como 
también las de Pésaro y Urbino, permanecieron pacíficas 
y leales en medio de tal perturbación. La montaña del 
país se hubiera mantenido también tranquila si dos ó tres 
bandas estrangeras formadas en la Toscana y otras orga-
nizadas en los Estados Pontificios, no se hubiesen pre 
sentado en el puesto de las Aduanas dclle Balze y en la 
parroquia de Badi; pero estas gabillas no osaron penetrar 
en el territorio de la Iglesia, porque el legadode Forli y 

los gobernadores de Faenza y de Imola disponían de tro-
pas suficientes para dispersarlas con facilidad. 

-Las partidas de revolucionarios fueron acosadas y des-
truidas en todas direcciones. Trabados varios combates 
parciales, fes tropas vencieron por do quiera, no sin pér-
dida de varios muertos y heridos. Se estrañó mucho que 
semejantes gentes hallasen acogida en la Toscana; pero 
fue asi, habiendo entrado'con ellas en convenios que las 
honraban demasiado los gefes militares de aquel Estado 
limítrofe. 

E l gefe de la criminal empresa fué un aventurero lla-
mado Rienzi. En cuanto al objeto que se proponian .los 
insurrectos, se podrá 'comprender cuál fuese su tenden-
cia por las protestas y péticiones que copiamos á conti-
nuación; las cuales prueban que el pensamiento de los re-
beldes era modificar en puntos esenciales el gobierno pon-
tificio, para preparar su próxima y segura ruina. Las 
protestas y peticiones indicadas eran las siguientes: 

"Se nos acusa de pedir reformas civiles con las armas 
en la mano; pero suplicamos á todos los soberanos de Eu 
ropa y. á todos los hombres que toman asiento en sus con-
sejos, tengan presente que la imperiosa necesidad nos 
obliga á ello; que no tenemos ningún medio legal para es-
presar nuestros deseos, puesto que no se nos concede nin-
guna representación pública, ni aun el simple derecho de 
petición; y que nos vemos reducidos á tal estado de ser-
vidumbre, que las solicitudes, las quejas, son reputadas 
como crímenes de lesa-magestad. Nuestros deseos son 
puros, tienen por objeto la dignidad del trono apostólico, 
no menos que los derechos de la patria y de la huma-
nidad. 

"Veneramos la gerarquía eclesiástica y á todo el cle-
ro; y esperamos que éste reconocerá la noble esencia de 
civilización que encierra el catolicismo. Para que Italia 
y la Europa no interpreten nuestros deseos de un modo 
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siniestro, proclamamos altamente, nuestro respeto á la so-
beranía del Pontífice, como gefe de la Iglesia universal, 
sin restricción ni condiciones; mas en cuanto a la obe-
diencia aue se le debe como saberano temporal, lie aquí 
los principios que le damos por base, y las peticiones que 
formulamos: v 

"Que conceda una amnistía á todos los acusados poli-
ticos, desde 1821 hasta el dia. 

"Que promulgue un código civil y criminal, madelado 
con arreglo á los de los demás pueblos de Europa, en 
que se establezcan-la publicidad de las discusiones, la ins-
titución del jurado, la abolicion de la confiscación y de la 
vena de muerte vor delitos de lesa-magestad, 

"Que el tribunal del Santo Oficio no ejerza jurisdicción 
ninguna sobre seglares, y que éstos no estén sujetos a ta 
jurisdicción de los tribunales. eclesiásticos. 

"Que en adelante sean j u z g a d a s las causas políticas 
por los tribunales ordinarios y según las fórmulas comu-

' " " Q u e l a s juntas municipales sean elegidas libremente 
por los ciudadanos, y la elección sea aprobada por el so-
berano; que estas juntas elijan los consejos provinciales 
en lista triple presentada por las juntas municipales; que 
el consejo supremo de Estado sea nombrado por el sobe-
rano según listas presentadas por las juntas provinciales. 

'•Que el consejo supremo de Estado, residente en lio-
rna, tenga á su cargo la inspección de la Hacienda y de 
la deuda pública; que tenga voto deliberativo^ en/os asun-
tes concernientes á los ingresos y gastos del Estado, y con-
sultivo en los demás asuntos generales; 

" Q u e todos los empleos y dignidades, civiles y milita-
res, sean conferidos á los seglares; / 

"Que la instrucción pública cese de estar sometida a 
los obispos y al clero, reservándoseles esclusivamente la 
educación religiosa; _ . 

"Que se reduzca la censura de la prensa a evitar las 
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injurias á la Divinidad, á la Religión católica, al Sobe-
rano y á la vida privada de los ciudadanos; 

" Q u e sean licenciadas las tropas estrangeras; 
" Q u e se instituya una guardia urbana encargada de 

sostener el orden público y la observancia de las leyes; 
" E n fin que el gobierno entre en la via de todas las 

mejoras sociales que reclama el espíritu del siglo y que se 
practican en los demás gobiernos de Europa." 

L a s sentencias dictadas contra las 67 personas á quie-
nes en estas circunstancias se procesó por crimen de alta 
traición por el tribunal mixto de Rávena, fueron elevadas 
en consulta al gobierno de S. S., quien disminuyó las dos 
terceras partes en los fallos de prisión. Veinte y dos en-
causados cuya condena era á seis meses de encierro, ob-
tuvieron un generoso indulto. Nueve individuos fueron 
absueltos por falta de Pruebas. Ningún dato pudiera 
ofrecerse mas poderoso que estos hechos, para rechazar 
victoriosamente las acusaciones de opresion y tiranía en 
que se fundaba el manifiesto de los rebeldes. 

Hablaremos aquí de un asunto que ocupó largamente 
á la prensa periódica por el tiempo á que nos referimos; 
pero cuya esposicion, por lo que cumple á nuestro pro-
pósito, puede encerrarse en breves claúsulas. 

L a célebre votacion que en las Cámaras francesas 
tuvo lugar el 3 de Mayo, recomendaba á aquel gobierno 
la observancia de las leyes relativas á las corporaciones 
religiosas: lo cual equivalía á recordarle que estaba obli-
gado á cerrar las casas de Jesuitas existentes en todo el 
territorio respectivo. E l gobierno mandó á Roma al pro-
fesor Rossi, natural de los Estados Pontificios, de los 
cuales liabia sido espelido por revolucionario, con el ob-
jeto de persuadir al gobierno de S. S. ue que baria á la 
Francia, y aun á la Iglesia, un gran servicio interponien-
do su autoridad para llevar á. efecto legalmente la supre_ 
sion de las indicadas casas de jesuitas. E l Papa nombró 



una respetable comision de cardenales, compuesta de los 
Eramos. Micara, Lambruschini, Ostini, Castracane, Fr&n-
soni, Patrizzi, Polidori, Bianchi, Acton, May y Bernetti, 
que acordaron por unanimidad proponer la respuesta si-
guiente: " L a Santa Sede no puede ni debe tomar parte 
alguna en providencias que conciernen á lps derechos 
constitucionales de los ciudadanos franceses." 

H é aquí marcada la línea de conducta que siguió el 
Papa en este delicado negocio. 

Rossi no pudo conseguir nada, absolutamente nada del 
gobierno pontificio. Asi rechazado, se dirijió al P . Root-
ham, general de los jesuitas, quien viendo que seria inú 
til toda resistencia de su parte, se prestó á tolerar la di 
solucion de sus súbditos de Francia que poco despues se 
verificó. No han dicho la verdad los que insinuaban qu« 
el Papa habia obligado oficial, ó mas bien oficiosamente, 
al P . Rootham á hacer esta pequeña concesion al envia-
do de París. S. B. se limitó á permitir que Mr.. Rossi 
entrase en negociación con él y á no oponerse al resulta-
do que ésta tuviera. 

Otro hecho importante ocurre consignar en este capí-
tulo: la visita á S. S. del emperador de Rusia. L a céle-
bre Esposicion documentada de 22 de Julio de 1842, qae 
en su lugar va citada, llevó por todo el orbe las quejas 
del Pontífice contra el gobierno de San Petersburgo, por 
la política invasora y de atroz opresion que seguia en or-
den á los intereses de los católicos, así del rito latino co-
mo del griego-unido. Ahora bien; Roma, á la cual ha-
bia invocado con respetuoso arrepentimiento el tirano de 
Europa, moribundo en Santa Elena; Roma recibe en 1845 
las disculpas del mal aconsejado Czar, á cuya sombra 
se ejercia la terrible persecución de que se lamentara 
Gregorio X V I en aquel manifiesto memorable. 

E l emperador llegó á la ciudad santa, bajo el incógnito 
de general Romanoff, el 13 de Diciembre. Inmediata-
mente pidió audiencia á S. S., que le fué otorgada para 

el misino dia. El Papa le recibió con distinción; le trató 
con delicada reserva; pero, dada la ocasion, nada omitió 
de cuanto pudiera obligar al soberano ruso á seguir ha-
cia los católicos un comportamiento humano y tolerante. 
E l Czar, por su parte, manifestó el mas profundo respe-
to al Santo Padre: al parecer le habían hecho grande im-
presión sus severos cargos, y le ofreció que en sus domi-
nios cesarían la persecución y las invasiones que los mo-
tivaban (*)-

En igual sentido es de creer se espresase el empera-

(*) Entre las varias versiones que corrieron sobre el coloquio 
de que aquí se trata, parece la mas probable la que se contenía 
en un periódico religioso autorizado, con referencia á carta de 
Roma; de cuyo documento estractamos los párrafos siguientes., 
en que se ofrecen otros datos notables: 

"En el recibimiento del Czar no ha habido ni invitó, ni 
incontro, ni festa. L a supresión de estas tres cosas cons-
tituye aquí, respecto de los soberanos, la recepción gra-
ve y severa. 

"Cuando el emperador filé el 13 al Vaticano, no se 
hallaban las antecámaras bajo el pié de gran ceremonia: 
no habia mas que lo que se llama la mezza-anticumera, 
los oficiales de media gala etc. Al presentarse Nicolás 
al Papa, le hizo una profundísima inclinación, y le besó 
respetuosamente la mano. S. S. le abrió los brazos que 
se abren á todos los pecadores, como lo hizo Jesucristo 
con el mismo Judas. 

"Despues de una frase de urbanidad, el Santo Padre 
dijo al emperador, que se alegraría mas de verle en Ro-
ma si fuese posible entenderse con él acerca de los gra-
vísimos asuntos de que iba á hablarle. Entonces el Pa-
pa sacóle la conversación de la religiosa mártir que está 
en Roma; le recordó los ukases que constituyen un siste-
ma, obstinadamente seguido, de persecución contra la 
Iglesia, y contra los cuales era su deber reclamar con 
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dor Nicolás en su vista de despedida del Papa, que tu-
vo lugar cuatro dias despues. Añádase que en una au-
diencia particular que S. M. I. dió despues al Emmo. 
Lambruschini, y que duró dos horas, se habian asentado 
las bases de un concordato; y que el embajador ruso, Mr. 
de Nesselrode, que al intento permaneció en Roma, ha-
bia recibido órden formal de su augusto soberano para 
mostrarse conciliador en las negociaciones. Lo cierto es 
que S. B. se manifestaba contento despues de estas visi-
tas; y que el emperador 110 qnedó menos satisfecho, como 
lo prueban los preciosos regalos que ha dejado; siendo 
uno de ellos un magnífico crucifijo, cuya cruz, de lápiz— 
lázuli. está toda guarnecida de brillantes, siendo la ima-
gen del Salvador de oro macizo. 

Ocurre ahora dar una idea de las negociaciones enta-

energía, pidiéndole también la admisión de un nuncio de 
S. S. También se ha dicho, á propósito del nuncio, que 
Nicolás en su respuesta había dado á entender que las 
leyes de su imperio no le permitián hacer todo lo que que-
ría. A esto replicó el Sumo Pontífice: 

"Mis leyes no dependen de mí; son las de Dios; no soy 
mas que depositar io de ellas, y no puedo variarlas. Pero 
las vuestras son obra de los hombres, y pedéis madijicar-
las" 

"E l Papa concluyó con estas graves palabras: 
" Toco el término de mi vida; dentro de algunos meses 

quizás, iré á dar mis cuentas á Dios; y hablo así solo por 
cumplir con mis deberes apostólicos. Vos también, proba-
blemente mas tarde, comparccereis en el tribunal del So-
berano Juez; y tendréis que responder de las mismos co-
sas " 

" L a alta clase y el pueblo de Roma, en general, se han 
portado como debían; la una se ha mantenido retirada, y 
el otro se abstuvo de esos aplausos tan fácilmente prodi-
gados á los monarcas en su tránsito, y guardó silencio." 

—29 l a -
biadas entre el gobierno de Madrid y la Santa Sede pa-
ra el arreglo de los negocios eclesiásticos de España. Al 
efecto conviene ante todo reseñar los suceros que han pre-
cedido en nuestro país á este nuevo estado de cosas. 

El anuncio de las Letras Apostólicas de 22 de Febre-
ro de 1842, hizo una profunda impresión en los buenos 
españoles, puesto que así se sintieron mas y mas el tris-
te estado de la religión en este suelo, hízola no menor en 
los gobernantes, porque conocieron toda la importancia 
que tema en el reino y fuera de él la reprobación de sus 
actos pronunciada por el Vaticano. Así que prohibieron 
rigorosamente la publicación de aquella carta pontificia 
en los periódicos ó por otra via, en una circular que se 
espidió por el ministerio de Gracia y Justicia, su fecha 
13 de Marzo; en la cual se ordenaba á los diocesanos 
"que, si recibiesen unas letras dadas por S. S. en 22 del 
mes inmediato anterior, en que se mandaba hacer rogati-
vas por el estado de la religión en España, concediendo 
indulgencia plenaria en forma de jubileo; las dirigiesen 
inmediatamente á dicho ministerio, sin darlas cumpli-
miento alguno: y á las autoridades civiles, que impidie-
sen su circulación y ejecución, haciendo que se recogie-
sen a mano real cuantos ejemplares fuesen descubiertos." 

El sistema de gobierno que entonces regia en España, 
se mantuvo por un año largo bajo la regencia del gene-
ral Espartero, que sin disputarle el mérito que pueda ha-
ber adquirido al frente de su ejército, es lo cierto que se 
ha desacreditado cumplidamente en la altísima posicion 
de gefe del Estado. La Iglesia continuó por este tiem-
po bajo la apresion del partido revolucionario: los decre-
tos invasores de sus sacrosantos derechos estaban en ple-
no vigor; y el número de las víctimas se. acrecentaba á 
c»da paso. Varios prelados, entre los cuales recordamos 
a los obispos de Plasencia y de Canarias, fueron conde-
nados á graves penas por el crimen de decir la verdad, 
y damar contra las tropelías del gobierno, en cumplimien-
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to de sus deberes pastorales y eu uso del derecho de re-
presentar que como ciudadanos les conced í la const. u-
cion: y estos actos y otros semejantes habían hecho tan 
violento el estado del país y tan falsa la p o s p o n de los 
que mandaban, que era general el presenumiento de que 
aquel poder caminaba á toda priesa a un hundimiento es-

t r T s T f u é : la vos Dios salve al país y á la reina se dió 
en las cortes en Mayo de 1S43 por unpersonage de ideas 
bastante avanzadas en política: el mismo partido del pro-
greso se decfaró contra los que bajo este nombre domi-
naban: siguióse un alzamiento general en él remo, seme-
janto al que había estallado en 1808 contra el « ranoRo-
naparte; y el soldado de fortuna, que había tenido l ap .e -
suncion de erigirse en dictador, hubo de darse• poi- ven-
cido sin combatir y de buscar su salvación en la luga,di-
rigiéndose á Inglaterra en un buque de esta nación. 

°Las juntas creadas en las provincias para sostener 
aquel alzamiento, desde luego se señalaron en genera 
por sus providencias de reparación hacia la Iglesia y el 
clero; siendo de presumir que, si el gobierno central crea-
do al verificarse la espulsion de Espartero, hubiese sido 
fiel representante de las ideas que dominaban a la inmen-
sa mayoría de los pronunciados, muy pronto se hubiera 
hecho cuanta justicia permitían las circunstancias a estos 
sagrados objetos, facilitando así grandemente un arreglo 
pronto y satisfactorio de los negocios eclesiásticos. 

Si en lo mas crudo de la persecución se había alzado 
tal cual voz por el concordato con Roma, si aun entonces 
se habia anunciado una propuesta en tal. sentido en el se-
no de las cortes, secundada por el clamor de la prensa IO 
revolucionaria; claro es que, columbrándose la posiMi-
d*d de un arreglo con la Santa bede en virtud delcam-
bio político que acababa de verificarse, este deseo hrbia 
de manifestarse por la generalidad con mas fervor, ha-
llando intérpretes autorizados que seriamente le espisie-

sen á la consideración del trono. Con efecto, varios pre-
lados manifestaron al gobierno la imperiosa necesidad que 
existia de reanudar las relaciones interrumpidas con el 
Padre común de los fieles; y el ministerio González Bra-
vo, instalado en fines de Noviembre del año de 1843 á 
que en el momento nos referimos, de resultas de un su-
ceso ruidoso que no es de este lugar, envió un comisio-
nado a Roma para entender en dar principio á las nego-
ciaciones con aquella corte cuando hubiese elementos pa-
ra ello. 

Para establecerlos dictó algunas providencias positi-
vamente reparadoras, que hicieron concebir esperanzas 
harto lisongeras. El ministro de Gracia y Justicia, Ma-
yans, mostrábase al parecer resuelto á corresponder á es-
ta espectacion; pero sus tendencias eran contrariadas por 
su colega el ministro de Hacienda, mas activo que los go-
bernantes progresistas mas ardientes, en llevar adelan-
te el plan de desamortización por éstos establecido y 
en el cual decían ver el principio del bienestar para las 
masas. 

E l ministro de Graciay Justicia levantó á varios prela-
dos los destierros á que se les habían impuesto por pro-
videncias gubernativas; abolió los decretos que hacían 
precisa la obtencion de atestados de los gefes políticos 
para aspirar á beneficios eclesiásticos y ejercer el minis-
terio sacerdotal; y abrió el tribunal de la Rota para la 
terminación de las causas en él pendientes. Facilitó ade-
mas algún tanto la provisión de curatos; manifestó en ge-
neral cierto respeto al sacerdocio, hasta entonces húmi-
llado de hecho y de palabra por los gobernantes; v dió 
algunos pasos para hacer cesar á los gobernadores'ecle-
siásticos intrusos y para que fuesen sustituidos por otros 
de legítima procedencia. 

Pero el ministro de Hacienda, Carrasco, no solo im-
pulsaba con todos sus recursos la venta de los bienes del 
clero regular y secular, sino que aun protestaba contra la 
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posibilidad de que bajo su administración se suspendie-
sen estas enagenaciones; no caidaba de que se satisficie-
sen al clero sus escasas pensiones, ni miraba con la de-
bida preferencia el sostenimiento del culto. 

H é aquí, pues, que ese ministerio fjié reparador no mas 
que á medias, y estuvo muy distante de satisfacer los de-
seos de la parte sana de la nación. 

A los pocos meses fué reemplazado por un gobierno 
que presidia el general Narvaez, y en que figurabau co-
mo ministros de la Gobernación y de Hacienda, D. Pe-
dro José Pidal y D. Alejandro Mon. adversarios terri-
bles de la venta de los bienes eclesiásticos en épocas an-
teriores, en que habían pertenecido al Congreso, y ade-
mas el primero acérrimo impugnador de los proyectos de 
Alonso, á los cuales habia opuesto sanas y luminosas 
doctrinas de derecho público eclesiástico. Mayans con-
servaba sii puesto en el ministerio reformado. Este mi-
nisterio, no obstante, no fué muy lejos en la senda de las 
reparaciones. 

Su primer acto notable en esta línea, fue el decreto que 
á los dos meses próximamente de su administración y no 
antes, esto es, en 26 de Julio de 1844, espidió para que 
se' suspendiese la venta de los bienes del clero secular; 
pero este, decreto no se observó con la puntualidad que 
fuera de desear, (*) siendo de ello culpable aquel minis-
terio; y ademas tenia el inconveniente de asegurar de un 
modo absoluto á los compradores de bienes eclesiásticos, 
la conservación de las fincas que habian adquirido, en lo 
general por cantidades despreciables; escluyendo al pa-
recer toda indemnización ó gravámen que en el curso de 

(*; Hasta qué punto sea esto exacto.hasta qué punto el par-
tido moderado sea responsable de haber contribuido á la ejecu-
ción de las providencias dictadas para desamortizar las propie-
dades de ambos cleros, comparada su conducta con la del parti-
do del Progreso, autor de aquellas, puede inferirse de los cálcu-
los estadísticos que sobre el particular presentó al Congrsso el 

las negociaciones con * la Santa Sede pudiera imponerse 
por razón de semejantes ventas, dado que no fuese ha-
cedera decretar la devolución respectiva. 

El ministerio de que hablamos, contando en Roma 
con la cooperacion de D. José del Castillo y Ayensa, el 
cual, á poco de haberse restituido á España la reina 
Cristina, cuyo secretario era, del destierro que hubo de 
imponerse en 1840 á resultas del movimiento revolucio-
nario que elevára á Espartero al poder, habia sido envia-
do á la capital del orbe católico para'entablar las nego-
ciaciones con la Santa Sede; el gobierno decimos, apoya-
do en Roma por este diplomático, que desde luego se co-
locara en aquella corte en posicion harto ventajosa, por 
sus buenos sentimientos y demás recomendables cualida-
des, creyó poder anunciar, al habrirse las Cortes en Oc-
tubre del mismo año de 1844, que tenia las mejores espe-
ranzas en punto á ponerse de acuerdo con la Silla Apos-
tólica para el arreglo de nuestros asuntos eclesiásticos. 

diputado Egaña, despues Ministro de Gracia y Justicia, en la se-
sión de 25 de Enero de 1S45; luminosos datos que hasta el dia no 
han sufrido contradicción formal. Hélos aquí á la letra: 

Número de fincas vendidas y adjudicadas de ambos cleros 
•secular y regular desde 1835 hasta el dia. 

^ Del clero Del clero 
ANOS. regular. secular. 

Desde 1S35 hasta fin de 1 8 4 0 . . . 36,083 
En 1841 9,754 
•En 1842 10,967 5,469 
Desde 1? de Enero de 1843 has-

ta fin de Julio de id 7,714 19,618 
Desde I o de Agosto de 1843 has-

ta fin de Diciembre de id 6,656 19,197 
Desde 1? de Enero al fin de Oc- ¡£*Í¡JS 

tubre de 1844 ' 5,560 25,255 



Insistiendo por algunos meses en asegurar que las co-
municaciones recibidas de Roma eran sumamente lison-
geras, propuso á los cuerpos colegisladores y obtubo de 
ellos, aunque no sin una fuerte oposicion, que aprobasen 
un proyecto de ley para la devolución al clero secular de 
los bienes respectivos no vendidos aun; cuya ley, sancio-
nada por la corona, se publicó en la Gaceta de 8 de 
Abril de 1845 en los términos siguientes: "Los bienes % 

Total ¿le fincas vendidas y adjudicadas. 

Del clero regular . 76,734 
Del clero secular 69,539 

Total de ambos cleros - 146,273 

Cuvo valor en venta ha sido: J Reales. 

Del clero regular 2,762,202,115 
Del secular - 774.983,086 

Total valor en venta 3,537.185,201 

Que al 5 por 100 dan una renta anual de 176.000,000 
Y al 3 por 100 una de - - 106.000,000 
Con la primera de las cuales nos hubie-
. ran sobrado, para cubrir todas las 

atenciones del culto y del clero (pre-
supuestas por el gabinete actual en 
159.000,000)---- 17-000,000 

Y añadiendo los 30 que dijo el señor mi-
nistro de Hacienda que, según los úl-
timos cálculos, importaban las rentas 
de lo no vendido del clero secular, 
nos hubieran sobrado 47.000,000 

del clero secular que quedan por vender, y cuya venta 
se mandó suspender, por Real decreto de 26 de Julio de 
1S44, se devuelven al mismo clero." Esta ley tardó al-
gunos meses en ser ejecutada, y no lo ha sido satisfacto-
riamente. No obstante, con ella en la mano, con la pro-
mesa de que el clero seria dolado de un modo decoroso, 
y con algunas disposiciones reparadoras en casos particu-
lares, bien que siempre en escala limitada, el gobierno 
parecia hallarse positivamente animado de una grande 
confianza en el buen éxito de aquel negocio gravísimo. 

"Cuarenta y siete millones de sobra, ó 176 millones de -
renta anual, de que se ha privado al clero ó al Esta-
do, v con que se hubiera podido atender a las sagradas 
obligaciones que ahora no sabemos cómo cubrir! 

"Ciento sesenta y seis millones, ó poco menos, que han 
de salir, por esa falta, de otra parte mas sencible, del 
bolsillo del pueblo, no sobrante por cierto para arrancar-
le nuevos y costosos sacrificios! 

"Veamos la responsabilidad que en estos graves he-
chos les toca á las opiniones que hoy dominan . . . 

"Del estado anterior aparece: Que solo desde 1. de 
Agosto de 1843, en que entró á mandar el partido mode-
rado, hasta el I o de Octubre de 1S44, en que se Uevaban 
ya dos meses del decreto de suspensión, se vendieron y 
adjudicaron 56,668 fincas de ambos cleros, siendo de 
ellas 44,452 del clero secular. 

"Del mismo estado resulta: Que en los ocho anos an-
teriores, y no computando en ellos una sola enagenacion a 
nuestra comunión política (no obstante que en una parte 
de ese tiempo ocupó también el poder), el señor Mendi-
zabal y la revolución no habian vendido y adjudicado ma s 
que 89,605 fincas de las cuales 25, 087 eran del clero se-
cular (19.365 menos que en tiempo del mando de nues-

^ que este, en un solo año, en el último que 
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Castillo, con efecto, habia sido aceptado en Roma co-

mo tal agente de España, aunque sin reconocerle solem-
nemente el carácter diplomático de que su gobierno ha-
bia querido revestirle: y á fin de marchar mas desemba-
razadamente en el desempeño de su cometido, viendo 
que en España y en la corte pontificia se hallaba poco 
esplícito en obsequio dé la Religión católica, el código 
fundamental que acaba de acordarse en Madrid por los 
cuerpos colegisladores, código no dado á luz ami, pasó 

aCaba de transcurrir, ha vendido y adjudicado, si no hay 
error en mi cálculo, nada menos' que la tercera parte de 
todas las fincas de ambos cleros vendidas y adjudicadas 
en los nueve desde el 35 hasta el dia. 

" E s decir, que en estas enagenaciones, su responsabi-
lidad, comparada con la del partido exaltado, está en la 
proporcion de 3 á 1. •- •-•"''-iá 

" 1 refiriéndonos solo á las del clero secular, cuya ven-
ta se autorizo en 1841, aparece: 

"Que el partido moderado, en un año, ha vendido" y 
adjudicado cerca de un doble mas que el exaltado en 
dos. 

"Es decir, que nuestra responsabilidad en estas ena-
genaciones, comparada con la de nuestros adversarios, 
está en la proporcion de 4 á 1. 

" Y si se computan, como es justo, no solo los dos años 
posteriores al de 41, en que se restablació la ley que au-
torizaba la venta de estos bienes, sino los otros cinco que 
pasaron hasta el 40, en que se derogó la anterior, que son 
siete; nuestra, responsabilidad qn el hecho, comparada 
con la de nuestros adversarios, esta en proporcion de 
11 á 1. V ^ Í ^ í : :ú ' 

"Puede haber algún error, puede haber alguna equivo-
cación involuntaria en estos cálculos; yo los someto á la 
rectificación' del gobierno pero el fondo de ellos es una 
grande y terrible verdad." 



¿ declarar -"que no inquietaría de ningún modo en su pa-
cífica posesion á los compradores de los bienes de la Igle-
sia que los habían adquirido con arreglo á las leyes civi-
les," E l mismo diario añadía que el 27 de Abril indica-
do, cumple-años de la reina Madre, se firmaría probable-
mente en Roma el arreglo definitivo entre esta corte y ía 
de España. 

A pesar de la importancia que daba á esta noticia Ja 
calidad del periódico en que se estampaba, sin embargo, 
pocos creyeron que fuese realizable su contenido, atendi-
das las graves dificultades que habia que vencer antes de 
venir al término de tan complicado negocio. 

En punto al reconocimiento de la reina, la Corté de 
Roma tropezaba con un inconveniente harto difícil de su-
perar, puesto que las potencias con cuya política estaba 
ligada en el particular la suya, se mantenian en la actitud 
especiante que habían tomado en 1833, muy lejanas, se-
gún todas las apariencias, de variar de sistema mientras 
no ocurriese alguna novedad considerable. Y por otra 
parte, abandonar los bienes del clero secular y regular á 
los que los habían comprado, sin restricción," y abando-
narlos especialmente en circunstancias, en que las igle-
sias y sus ministros, y los esclaustrados y las monjas se 
encontraban con atrasos muy cuantiosos á su favor, y por 
consecuencia en una poáicion la mas precaria y lastimo-
sa; y abandonarlos cuando aun en el seno de las cortes se 
había consignado implícitamente la N U L I D A D de la mayo-
ría de estas ventas, atendida la I . E S I O N E N O R M Í S I M A que 
en ellas habia intervenido, en cuya virtud las leyes patrias 
no permitían qve. se les atribuyese efecto alguno en dere-
cho (*), prescindiendo de las terminantes sanciones canó-
nicas que existen sobre la materia y que también son leyes 

( ) Los diputados Egaña y Coira hicieron indicaciones bas-
tante significativas acerca de esto en diferentes sesiones del con-
greso durante las legislaturas de 1845 y de 1846. 

m España; abandonar, decimos, en semejante situación, 
los bienes eclesiásticos en manos de los compradores, pa-
ra que los disfrutasen sin cortapisa, como adquisición á 
la cual pudiese prestarse todo el apoyo de la autoridad; 
semejante hecho parecia punto menos que increible'en el 
Pontífice á cuantos podian juzgar esta cuestión con me-
diano conocimiento de causa. 

Sin embargo, el Santo Padre manifestaba un buen de-
eeo de contribuir por su parte á que se verificase el arre-
glo propuesto por la corte de España siempre que en 
conciencia le fuese dable. Escitado por Castillo, á nom-
bre de sus camitentes, para que designara un nuncio que 
le representase en Madrid y en esta posicion facilitase el 
buen éxito de las negociaciones emprendidas, desde lue-
go se prestó á esta exigencia, y nombró por delegado su-
yo en Madrid al benemérito prelado monseñor Juan Bru-
nelli, secretario de la congregación de Propaganda Fi-
de, arzobispo electo de Tesalónica in part 'ilrus; el cual, 
sin duda para que estuviese dispuesto á salir para Espa-
ña con un carácter digno de su encargo, filé muy luego 
consagrado [puntualmente por el Emmo. Lambruschini, 
asistido de los Ilustrísimos Baluff y Brigante-Colonna.] 

Por lo demás, el anuncio de que en 27 de Abril habia 
de celebrarse cierto convenio entre Castillo y el gobier-
no de S. B., no era á la verdad infundado; tanto menos, 
cuanto en aquella misma fecha tuvo lugar una capitula-
ción entre ambos otorgada á fin de establecer las bases 
del arreglo eclesiástico apatecido: capitulación que no filé 
ratificada por haberse opuesto á ello el gabinete de Ma-
drid, poco consecuente con lo que debió de haber ofreci-
do sobre el particular á Castillo, de quien no podemos su-
poner <jjie sin tal garantía se atreviese á conducirse en el 
negocio en los términos en que lo hizo. Este convenio, 
según el estracto que de él dió, mas de dos meses des-
pues de su otorgamiento, el Times de Londres, periódi-
co de los mas autorizados de Europa, cuyas noticias no 
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han sido desmentidas por los confidentes del gobierno, 
antes bien son conlormes á lo que de público se referia á 
la sazón, estaba reducido á lo que espresan los artículos 
siguientes: 

Estrado del convenio celebrado en 27 de Abril de 1845 
entre las cortes de España y Roma, representadas, la 
primera por el Sr. D. José del Castillo y Ayensa, mi-
nistro plenipotenciario de S. M. C„ y la segunda., por 
Monsenor Lum.bruschini, ministro secretario de Esta-
do de S, S. 

"Art . I o L a religión católica será esolusivamente y 
para siempre profesada en los dominios de la monarquía 
española. 

"Art . 2? Pa r a la educación del clero se establecerán 
en cada diócesis seminarios, bajo la dirección de los obis-
pos; los cuales tendrán el derecho esclusivo de vigilar la 
instrucción religiosa de la juventud en las escuelas pú-
blicas. 

' 'Art. 3? Se conservarán los monasterios y conventos 
existentes, y se restablecerán en tiempo oportuno los que 
han sido suprimidos. 

"Art . 4? Los bienes del clero no vendidos serán de-
vueltos á la Iglesia y á los establecimientos religiosos des-
pojados. Hasta tanto, serán administrados por funcionarios 
eclesiásticos. 

"Art . 5? E l gobierno español señalará los fondos su-
ficientes para la celebración del culto y mantenimiento 
del clero. 

„ "Ar t . 6? Estos fondos, con los bienes no vendidos, 
iormarán la dotacion de la Iglesia y pondrán á sus mi-
nistros en estado de vivir decorosa é independientemente. 

"Art . 7? L a Iglesia tendrá el derecho de adquirir y 
poseer propiedades. 

"Ar t . 8? No podrá el gobierno español unir ni supri-

inir beneficios eclesiásticos sin permiso del gobierno de 
la Santa Sede. , 

"Art. 9? Los bienes de la Iglesia serán considerados 
como inviolables. 

"Art. 10. Tan luego como el gobierno español haya 
dotado suficientemente á la Iglesia y al clero, S. S. espe-
dirá una bula declarando que los propietarios de bienes 
eclesiásticos que los hayan comprado antes de 1? de Ene-
ro de 1S45, no serán molestados en su posesion ni por S. 
S. ni por sus sucesores. 

"Art. 11. S. S. enviará un nuncio á Madrid para el 
arreglo de los negocios religiosos de importancia secun-
daria. 

"Art. 12. E l cange de las ratificaciones de este conve-
nio deberá tener lugar dentro del término de tres meses." 

Esta oposicion del gobierno de Madrid á autorizar el 
convenio mencionado, su insistencia en la venta de los 
bienes de regulares, y la ninguna disposición que mostra-
ba á asegurar la dotacion decorosa é independiente del ' 
clero del modo mas conforme á las disposiciones canóni-
cas y á lo que' exigia la situación del pais, fueron causa 
de que por la Santa Sede se aplazase indefinidamente la 
época de la venida del delegado. 

Sin embargo, el ministerio español se habia puesto de 
acuerdo con el Sumo Pontífice en un puntó de suma im-
portancia, á saber, en que S: S. nombrase administrado-
res Apostólicos para muchas diócesis del reino que cale-
cían de pastores, propietarios. Esta providencia era muy 
oportuna en circunstancias en que no se veía próxima la 
promocion de obispos para las sillas vacantes en España, 
y en que, por otro lado, existian dudas, mas ó menos 
fundadas, sobre U legitimidad de ciertos gobernadores 
eclesiásticos, porque en sus elecciones, al parecer, habían 
intervenido algunos de los defectos que hemos indicado 
antes de ahora ocasionados por la situación política del 



país. La Santa Sede, no' solamente hizo recaer estos en-
cargos en obispos españoles, sino que por punto general 
los defirió á aquellos que están llamados por los cánones 
á suplir la negligencia de los prelados ordinarios. • La 
oposicion, pues, que tales rescriptos han sufrido por par-
te de los periódicos adictos á la escuela regalista y de la 
mayoría del tribunal supremo, tribunal á cuyo informe;se 
remitieron antes de darles el. pase prevenido por las le-
yes patrias, era harto infundada y arbitraria. El gobier-
no mostróse justo en este caso; despreció el voto de la 
mayoría del tribunal supremo, y conforme con el de la 
minoría del mismo, decretó el pase correspondiente; en 
cuya virtud los prelados á quienes se referían los rescnp-
tos, se encargaron de las administraciones que se les co-
metieran; nombrando desde luego nuevos gobernadores, 
ó confirmando los existentes cuando no hallaban motivos 
para reemplazarlos [*]. 

Por lo demás, durante este año no produjeron otro re-
sultado alguno notable los pasos dados en Roma por el 
agente del gobierno español: la causa está indicada sufi-
cientemente; se exigia % todo trance el reconocimiento de 
la reina -Isabel, de hecho y de derecho, y no se atendia á 
la necesaria indemnización de las iglesias y del clero, y 
á su dptacion en los términos convenientes. Ni se pudo 
adelantar e¿i semejante negocio cosa alguna .con la pro-
tección que, en mengua de este católico país, solicitó el 
gobierno de Madrid, por mediación de la corte de Fran-
cia, del enviado de la misma nación, Rossi, con cuya in-
fluencia esperaba aquel que Castillo podría salir airoso 
de su empeño. Decimos que esta protección se aceptó 
con mengua del catolicismo español; porque se 'quena y 
se obtuvo que la dispensase un renegado, á quien .llama-• 

{*) No hemos visto ninguna copia de los mandatos apostóli-
cos que se mencionan en este párrafo: pero damos á continuación 
las de la nota con que el cardenal Lambruschini remitió dichos 
rescriptos á Castillo y Ayensa, y de la circular con que el go-

ra con este título el mismo Gregorio X V I , un funciona-
rio casado con una protestante, fovonto ademas y agente 
del protestante Guizot. ¿No era vergonzosa esta con-
ducta de nuestros gobernantes] 

Una de las causas que contnbuye.-on a disgustar a la 
corte de Roma en el curso de las negociaciones, fue el 
haberse á la sazón reiterado por el ministerio de Gracia 
y justicia de España las disposiciones acordadas bajo el 
mÍndo de los Becerras y Alonsos para que se recogiesen 
S s cartillas á los ordenados ¿» iacrU en la capital del or-

b e E n c u a n t o á los consistorios celebrados en 1845, teñe-

mos las noticias siguientes: . , . 
En el de 20 de Enero fueron creados quince arzobis-

pos y obispos. 

W o español lós dirigió á los prelados á quienes se referian. 
Hé aquí el contenido de ambos documentos. 

.•1° De la Secretaría de Estado.-El infrascrito car-
denal Secretario recomienda á V. E . que haga llegar a 
su destino los adjuntos decretos, con los que ia Santidad 
de N S P . provee á la temporal a d m i n i s t r e n de nue-
ve diócesis de España, dirigiéndolos á ios - spec t ivo 
metropolitanos ó alguno de los próximos obispos Mo 
riendo^ semejante medida el resultado de un juicio forma, 
do acerca de las personas, sino mas bien una rtíemoa 
aconsejada por el L j u n t o de las ^ debe 

manera alguna perjudicar -a la fama de aquellos ecie 
a i á s t i e r q u e actualmente se hallen administrando ¿fichas 
S c e s i s - á cuyo fin el Santo Padre ha ordenado al círde-
t l ^ ' s S e , declarar que los refondos ^ t o s nun-
ca podrán alegarse como un documento de cargo contra 
l o s a m o s . - * ! ^ ^ J ^ t T ^ 

ni.—Señor caballero del Castillo y Ayensa, enviado pie 
nipotenciario de S. M. C." 



E n el de 21 de Abril, S. B. promovió doce arzobispos 
y obispos, y ademas cuatro cardenales que se reservó in 
petto. 

E n el de 24 del mismo mes fueron proclamados ocho 
obispos, incluso el patriarca titular de Coristantinopla. 

E n el de 24 de Noviembre el Papa creó quince arzo-
bispos y obispos, contando en este número los patriarcas 
de Lisboa [sede que acababa de dejar vacante Sarayva) 
y de Antioquía in partibus. Y pronunció la alocuciovi 
Quoniam ex hoc loco, en la cual S. S. hacia el mas cum-
plido elogio del ilustre confesor de la fé, barón Droste de 
Wischering, antiguo arzobispo de Colonia, ya menciona-
do: quien á poco de regresar de Roma, habia fallecido en 

2? "Ministerio de Gracia y Justicia.—Con esta fe-
cha digo de real orden al M. R. arzobispo de Santiago lo 
siguiente: "Paso á manos de V. E . el adjunto rescripto 
"espedido por S. S. con fecha 6 de Abril último, que ha 
"obtenido, conforme á las leyes, en los términos señal a-
"dos al dorso del mismo, el exequátur de S. M., y se di-
"r ige á encomendar interina y temporalmente á V. E . la 
"procuración ó cuidado de las diócesis, canónicamente 
"vacantes, de Oviedo, Badajoz y Mondoñedo, con f'acul-
" tad de nombrar vicarios que atiendan á sus necesidades 
"espirituales, á fin de que proceda V. E . á ejecutarle, 
"dando cuenta por este ministerio de las personas elegi-
"das, para que recaiga la aprobación de S. M. con arre-
g l o á las disposiciones vigentes sobre la materia, y en 
"su virtud se espida á cada uno de los nombrados la real 
"auxiliatoria necesaria para ejercer la jurisdicción conten-
"closa." 

" D e la propia real orden lo traslado á Y. S. para su 
i nteligencia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. 
S. muchos años. Madrid, 31 de Julio de 1845.—Ma-
yans.—Señor presidente del cabildo de la santa iglesia ca-
tedral de Badajoz." 

Minister [Westfaliaj, donde habia sido antes obispo. E n 
esta Alocucion manifestaba el Pontífice el firme propósi-
to que habia formado de promover á la púrpura á aquel 
personage esclarecido, á pesar de resistirlo su humildad; 
por lo cual se ha dicho que Gregorio X V I habia procla-
mado en este consistorio á un muerto por la dignidad de 
cardenal. 

t 



Año d© 1846, 

I J N recuerdo tristísimo nos asalta al comenzar el pre-
sente capítulo de nuestros apuntes; el de haberse venfica^ 
do en este año un acontecimiento que cubrió de tato a l a 
Iglesia universal; es decir, la muerte de Gregorio ^iVI. 
No por eso han de quedar vacías las paginas de esta pai-
te de nuestros anal¿s; que el ilustre Pontífice a q m e n se 
refieren, se afanó hasta sus últimos momento, con el nns 
mo ardor con que siempre lo hiciera, en el desempeño de 
su elevadísimo encargo. , . 

Dos motivos de disgusto vinieron a afligir poi este 
tiempo el ánimo del Santo Padre: la insurrecxiondePo^ 
lonia, y los progresos de los catóhco, ^ ^ ^ ^ 
de Ron-e . En cuanto al primero de estos sucesos el 
P^pa reprobaba la conducta de los eclesiásticos que ha-
bian tomado parte en aquel alzamiento, y aun la de mu 



Ronge. sacerdote aleman vivía encenagado en la lasci-
via con una joven de malas costumbres. Noticioso de ello 
su prelado el obispo de Tréveris, quiso poner remedio á 
tal escándalo. Resentido de tan justa providencia, el 
nuevo Lulero negó la obediencia á sus legítimos superio-
res, incluyendo en este númuro á la Santa Sede; y fundó 
ía secta de los neocatólicos, que despues se lian dicho cris-
i'uims universales, con cuyo nombre se hacían temer en 
varios estados de Alemania, mas bien por los planes po-
líticos de que eran instrumentos, que por simpatías. que 
encontrasen sus doctrinas en materias de religión. Los 

"Os dirijimos estas letras para que, redoblando vuestro 
celo, enseüeis á vuestra grey la sana doctrina de la obe-
diencia absoluta que todos los subditos deben á las supre-
mas autoridades, según la. máxima del Apostol San Pa-
blo y según el precepto del divino príncipe de los pasto-
res. E n especial no olvidéis recordar su deber á esos 
eclesiásticos que, olvidando sus obligaciones y su digni-
dad, se atreven á mezclarse en movimientos revoluciona-
rios: no dejeis jamás de exortar á vuestro clero, á fin de 
que, toniendo presente su vocacion. y pensando seriamen-
te en el ministerio (¡ue ha recibido del Señor, haga los es-
fuerzos posibles para a le jará los cristianos, tanto de pa-
labra como con el ejemplo, de las conspiraciones pérfidas 
de hombres sediciosos; y para enseñarles que todo poder 
viene de Dios, y que por consiguiente, so se puede vio-
lar este precepto divino sin cometer un pecado, salvo el 
caso en que se mande una cosa contraria á las leyes de 
Dios y de la Iglesia/ ' 

chos individuos del clero francés que hacian votos por el 
triunfo de los insurectos, y se proponían acudir á su au-
xilio con recursos materiales H é aquí un párrafo de la 
carta que á este propósito dirigia S. S. al obispo de Tar-
now en 27 de Febrero: 

—310— 
—311— 

, . . j- P r u s i a y de Austria dictaban providencias 
gobiernos de I a y conspiraciones ame-
e f i c a c e s ^ t r a e s ^ t m o ^ ¿ B n s ^mimos. E n s e -

^ f f i S i a Sede creía, según parece, 
mejante p a c i ó n , ¿ e l a I g i e s i a á la reprobación 
oportuno ^ ^ ^ t e m p o r a l contra estos hombres 
pronunciada ^ ¿ ^ d e este negocio al berifi-

^ S e L e n , ^ X ^ n o t i . 

- ^ t m Y r e ^ n T x a m o s ' d e fa administración. 
aas , l a r e fo rmaae aigu o f i c i r ! a S j economizando 

de recurrir á auxi-

lios estraños. • príncipe heredero de Ru-
E i g r a K T o o r e l C í f i c e y por S. S. agasajado 

Sia, fue recibido por el Iron y ^ ^ g t u v o 

con la mayor d i « , a ^ ^ T a m b i c n a c 0 . 
lugar a fines de i ebre o < le i a m a y o r COn-
gi ó e l Papa con ^ i d e Q t e ^ j a r e p ú b l , 
sideración algeneral ' ¿ ^ enton-
ca del Ecuador Durante c a t 6 u c 0 ; recibió m u c k s . 

tarle en el P ^ . ^ S p a r a los Españoles los últi-
Merecen especial atención P ^ E n el p n -

^ T T l S S i , fueron promovidos ca-
mero de el os, d t i ^ ü contando en este numero el 
torce arzob isPos y o b s p o , , - ; ^ ¡ ) . t a s : ^ ^ 
patriarca ^ S ^ e l m o Enrique de Carvalho, 

Í 3 S S S S S ^ m e t r o p o l i t a n a de Manila, en Fi-



lipinas, el R. P . F r . José Aranguren, provincial de la or-
den de Agustinos descalzos; para la episcopal de Cebú 
6 Nombre de Jesús, en las mismas posesiones de Asia, 
el Ulmo. D. Fr . Romualdo Jimeno, dominico, trasladado 
de la de Ruspa, in partibus; para la episcopal de Nueva-
Cáseres, en dichas provincias, el R. P . Fr . Vicente Bar-
reyro, definidor general de la órden de agustinos calza-
dos; para la episcopal de Nueva-Segovia, en el repetido 
distrito, el R . P . Fr . Rafael Masoliver, provincial de la ór-
den de Predicadores; y para la episcopal de Puerto-Rico, 
en las Indias Occidentales, el R . D, Francisco Fleix y So-
lans, canónigo de la metropolitana iglesia de Tarragona y 
cabellan de honor de S, M. 

Al saberse en España la promocion de estos prelados, 
suscitóse la curiosidad de saber en qué términos se es-
tenderian las bulas correspondientes; esto es, si en ellas 
S. S. hablaría ó no en el sentido de reconocer por Reina 
de España á la augusta hija de Fernando V I I . Esta cu-
riosidad se satisfizo en parte, cuando un diario religioso, 
El Católico, sin duda bien informado, estampaba sobre 
el particular lo que sigue: 

-Tenemos entendido que son diez las bulas que se di-
rigen á cada interesado. La primera á él, nombrándole; 
la segunda absolviéndole de censuras etc. ad cautelam; 
la tercera y cuarta recomendándole al metropolitano y 
al príncipe secular; la quinta, sesta y séptima al cabildo, 
clero y pueblo de la diócesis del electo, encargándoles le 
obedezcan y reciban bien, la octava á los vasallos ó féli-
dos de la THo.-ia del electo; la novena autorizando á cual-
quier obispo católico que esté en la gracia y comunion 
de la Santa Sede, para consagrar al electo; la décima a 
éste para que pueda consagrarse, prévio el juramento de 
fidelidad á la Santa Sede," cuya fórmula acompaña. 

"Las que han venido, parece están concebidas en los 
mismos términos que las que venian en tiempo de Fer-

nando V i l . Ello es que en la primera, hablando del pa-
tronato, sé dice: qu<* (la iglesia vacante): de jure ,patro-
natos Hispaniarum Regis Catliolici, ex, ppxxlegw Apos-
tólico, quod. non est hactenus in ahquo derogatum, fore 
dignóse i tur etc. V mas abajo, hablando de la presenta-
ción, se espresa S. S. en estos t é r m m o s t J - ^ ^ J e } 
electo] charissimuin Ckristo Filia jostra 
nomine S E C U N D A , Hispaniarum Regina vigore ^vije-
srii. praífati, Norisadhoc per mas htteras pmsimt.a-

'¡•U etc. • nobnl 
'•La bula número cuatro que, como indicamos mas di-, 

riba, es dirigida al príncipe secular, está e^abez^dá f n 
estos términos: " Charissiniee in ChnstP Fihce Nostr«, 
Isabel la:, Hispaniarum Regina Catholicce, saluteni etc. 
En el cuerpo de h Bula se la dá el tratamiento de Ma 
restad v de Cehitud " M A J E S T A T E M TOAN R E G I A M . >V,-

lamus,"et hortamur atiente, quatenm eimdem A-, et prce-
W Eccleñam- - - Jabais, pro nostra 
tolim rererentia, própmw commendatos, m_<mphmd>^ 

conservandis jüribvs mis,-W eos tui 
xilio prosequaris. ut ipse, N. electui, ^ CekmuW 
fulctusprcesidio, M cmmisso .fty.; fe^J» 
'possit, De.o propitio, prosperan etc. 

Decíamos que el tenor de estas bulas ^ m S ^ 1 

bia satisfecho á los que seguían con curiosidad el cur.o 
dada cuestión de reconocimiento; porque, oado que i,o. 
fuese exacto-ei contenido de un articulo que J io r este 
tiempo se publicó en la Gazette duMiJi, F-odicode 
Marsella, articulo que copiaron muchos de sus colegas 
en Madrid, á saber, que "el Sumo Pontífice había » 
festado ,1 gobierno español y a otros que, a m s ^ r 
estos prelados, no pretendía resolver semejante cuestio,, 
v que la Santa Sede no hacia mas que obedecer a la lev 
de la necesidad proveyendo ciertas mitras vacantes, po 
causas escepcionales;" dado, decimos, que esta relacio 



sea equivocada; todavía se presentaban motivos para du-
dar, si el reconocimiento de la reina Isabel, que sonaba 
en aquellas letras pontificias, era tal erial le apeteciera 
siempre el gobierno de Madrid, ó meramente de hecho. 
Delicado es el asunto; asi que nos contentaremos con po-
ner á là vista de nuestros lectores dos caitos importantes, 
abandonando á su buen juicio la resolución de esta con-
troversia. 

E l primero es la parte sustancial de la célebre consti-
tución Sollicitvdo Ecclesiannn, de que hemos hablado en 
la pág. 100 y siguientes; de la cual Con arta razón diji-
mos que en ella había asentado Gregorio X V I el fuhda-
mento de su política. En aquella notable constitución, 
pues, dictada -para futura memoria en el asunto á que 
concierne, el ilustre Pontífice habia declarado "que si en 
adelanté, con el objeto de arreglar los'aéuntos relativos á 
la administración espiritual de las iglesias y de los fieles, 
alguno fuere calificado y distinguido? por él ó sus suceso-
res, con el título de una dignidad cualquiera aun el de 
rey, de cualquier modo que esto se verificase; por esa s o -
la razón 110 se entendiese que se le atribuia, declaraba ó 
confirmaba ningún derecho; y que no se podriani debería 
fundar en esta denominación ningún argumento en^favor 
de los derechos de la persona á la cual se dirigiese". 

E l segundo dato que nos parece oportuno aducir 
aquí, son unas cláusulas de cierto artículo de un diano 
conservador de Madrid, escrito á la raiz del suceso que 
en este moménto nos ocupa; el cual decía entre otras 
cosas: 

"Si S. M. ha sido reconocida solemnemente por la San-
ta Sede; si no hay y a dificultad alguna que vencer en Ro-
ma acerca de és ta cuestión; preguntamos nosotros: ¿co-
mo es que no se confirman los obispos presentados para 
España? Si hubiéramos de creer á los parciales del 
ministerio, ésta contradicción seria inéspicable; pero no-

\ 

sotros la esplicaremos. E s costumbre reconocida y ja-
mas contestada, que los obispos presentados para las 
iglesias de Ultramar puedan entrar desde luego en la ad-
ministración, de si^s diócesis sin aguardar las bulas de su 
confirmación. Este es el derecho canónico formado por 
la costumbre; de modo que los obispos presentados para 
las iglesias de Cuba y Filipinas hubieran empezado á ad-
ministrar las iglesias, aunque S. S. 110 los hubiera confir-
mado. ¿Y qué se hubiera adelantado en detener sus bu-
las? Pues porque en España no pueden los obispos 
electos administrar sus diócesis, y si en América, es pol-
lo que unos son confirmados por la Santa Sede, y otros 
110 lo han'sido hasta ahora. Esta es la verdad pura y sin 
rodeos 

"Hay ademas otra circunstancia que tener presente pa-
ra apreciar el valor de esta supuesta concesion. L a rei-
na de España ejerce sobre las iglesias de nuestras pose-
siones de América y Asia un patronato especial, distinto 
en su origen y en su ejercicio del (pe le corresponde en 
general sobre las iglesias de la Península. Ese patrona-
to lo adquirieron los reyes en tiempo de la conquista, co-
mo verdaderos' fundadores que fueron de aquellas igle-
sias; 110 fue disputado jamás por la corte de Roma - - - : ' 

"Hay, pues, una gran diferencia entre confirmar obis-
pos presentados para la diócesis de Ultramar, y confir-
mar los que S. M. presente para las iglesias de la Penín-
sula. 

"¿Q.ué es lo que ha hecho, por lo tanto, la Santa bede 
al espedir las bulas á los obispos cuya confirmación con-
sidera el ministerio como una victoria decisivaen la cues-
tión de Roma? Lo que la Santa , Sede ha hecho es dar 
su sanción á un hecho que de ninguna manera podía mi-
pedir; y reconocer un patronato especial de la corona, que 
110 ha sido disputado nunca, ni aun por los mas celosos 

' defensores de la prerogativas de las corte romana. Esto 
es algo; es mucho si se quiere, atendida la necesidad de 



las iglesias que el Santo Pad re acaba de proveer; pero 
esto no es el reconocimiento solemne y esphato de Doña 
Isabel I I como reina legítima de España - - - - ' , 

" H a y mas, la fórflrala que tanto ba enloquecido a * os 
panegiristas del ministerio, no es una cosa nueva en las 
relaciones que mantenemos de ún año á esta parte con la 
Santa Sede. En la célebre conventio de 27 de Abril se 
llamaba también al señor Castillo "ministro plenipotencia-
rio de la reyna católica ele Españaf y si liemos de creer 
al mismo gobierno, este es el carácter con que fue reco-
nocido en liorna nuestro representante desde poco des-
pués de su llegada á aquella corte. Si, pues, las palabras 
referidas significan el reconocimiento que se supone, 
tiempo hace que éste lo temarnos, y por lo tanto 110 se 
ha conseguido nada; y si antes de ahora no tuvieron la 
m i s m a significación, no vemos motivo alguno para que 
la tengan al presente." 

De estas expresiones del diario matritense desde luego se 
infiere cuán poco lisonjero fuese en los últimos días de 
Gregorio X V I el estaco de_negociaciones entabladas en-
tre S. S. y el gobierno español.' . . 

Es te mismo habia dicho francamente, por su ministro 
de Estado, en las sesiones celebradas en el Congreso en 
5 y en 13 de Enero del año que nos ocupa, que la cues-
tión de Rema era un problema inmenso v da resolución 
harto difícil. Sabemos que á mediados del refendo mes 
Mayans, á la sazón aun ministro de Gracia y .Justi-
cia," propuso á los obispos existentes en la corte un plan 
de dotacion del culto v clero, fundado al parecer sobre 
¡oS bienes no vendides'al clero secular y regular, y en ti-
t.irlos al 3 por 100; solicitando que, caso de ser el tal pro-
N ecto del agrado de aquellos, prestasen su apoyo al gabi-
nete escribiendo en su favor al gobierno pontificio. Los 
.hispos se mostraron escandalizados al oir tal propuesta. 
Otro tanto sucedió en una nueva cita dada á los prelados 

os semanas despues, en la cual se les comunicó el pro-
yecto que para dicho fin proponía, poniendo las iglesias • 
y al clero á merced del Tesoro, Peña y Aguayo, minis-
tro de Hacienda en el consejo que presidia el marqués 
de Mirafiores, que habia sucedido al qne acabamos de in-
dicar, cuyo gefe era el general Narvaez. 

Al cesar en 19 de Marzo el ministerio Mirafiores, for-
mose otro bajo la presidencia de este mismo general, en 
el cual la cartera de Gracia y Justicia se puso á cargo del 
diputado Egaña, hombre realmente conservador. Por 
influjo de éste se resolvió, según noticias que tenemos 
por fidedignas, que la dotacion del culto y clero fuese con 
verdad segura, decorosa é independiente, atendiendo á 
la diversidad de las diócesis,, y salvando la libertad que 
en virtud de ésta deben tener los obispos para adoptar 
las disposiciones que hayan por mas convenientes; reco-
necer en la Iglesia el derecho de propiedad, y el princi-
pio de que la dotacion de que se trataba fuese en frutos 
en la parte á que la propiedad no alcanzase; suponiendo 
como base preliminar de todo la aprobación de la Silla 
Apostólica en cuanto se hiciese por el gobierno relativa-
mente á la Iglesia. Tal era, según creemos, el proyecto 
de dotacion que meditaba proponer el segundo ministerio 
Narvaez: proyecto en la esencia conforme á las ideas 
vertidas por el ilustre prelado de Canarias en su Decur-
so canónico acerca de la congrua del clero y de las fabri-
cas, al cual habian prestado todos los demás obispos su 
esplícita aprobación. 

Fueron, pues, citados nuevamente los obispos en 24 
del'mismo Marzo á la secretaría de Estado sin duda se 
les dió noticia desde luego de lo que el gabinete pensa-
ba en punto á la dotacion de las Iglesias y sus ministros 
para que le sirviese de precedente; y hecho, se les leyó 
una comunicación que los ministros dinjian al plenipo-
tenciario español en Roma. Se renovó la instancia de 
que los prelados apoyasen al gobierno: y estos no tuvie-



ron inconveniente en escribir aquella misma noche, supli-
cando al de S. S, se dignase enviar á Madrid su repre-
sentante. La llegada de esta comunicación a Roma 
coincidió con el reemplazo del ministerio que la había 
e s c i t a d o ; la Santa Sede, pues, nada pudo hacer por en-
tonces, dado que los ministros entrantes 110 mostraban ha-
liarse dispuestos, á llevar á cabo el pensamiento de sus 
antecesores; antes bien existían datos poderosos para juz-
gar que era muy diferente su sistema en el punto de que 

se habla. , , , 
H e aquí una fiel reseña del estado que presentaba este 

orave negocio al fallecer nuestro personage. De enton-
ces acá ha variado algún tanto su aspecto.^ Monseñor 
Brunelli ha venido á Madrid, donde su conducta corres-
ponde á la aventajadísima idea que habíamos formado de 
su capacidad y destreza. Algunos esperan un resultado 
pronto y favorable de las negociaciones pendientes. Nos-
otros deseamos con ansia ver satisfecho cuanto antes el 
deseo que en esta parte abrigan todos los buenos espa-
ñoles; pero no podemos disimular que son muy gran-
des las dificultades que hay que vencer. 

Viniendo ahora á otro asunto, notaremos que se ha 
creído generalmente que en la Alocucion del mismo con-
sistorio de 19 de Enero, el Papa habia tocado los: asuntos 
de Rusia. No hemos logrado leer esa Alocucion, aunque 
hemos recorrido las memorias contemporáneas en que se 
insertan por punto general esta clase de documentos. Un 
diario de Madrid decía haberse consignado en ella al ca-
so las palabras que siguen: 

•"Entre ios acontecimientos consoladores de nuestro 
pontificado debemos contar la llegada del emperador de 
Rusia á Roma. Le hemos hablado el lenguaje que exi-
gia nuestro ministerio, y esperamos de la magnanimidad 
de este soberano un amistoso arreglo de las dificultades 
presentes. Deseamos, V. H., que alcéis con Nos vues-

tras manos al cielo á fin d e alcanzar que el Omnipotent 
se dicne concluir la obra comenzada. 

Ello es que se aseguró que el Santo Prdre había es-
presado de un modo positivo sus esperanzas de que se 
terminasen luego y con felicidad las indicadas negocia-
ciones. E l agente oficial de Rusia continuaba sus con-
ferencias con el cardenal Lambruschini y aun con el mis-
mo Pontífice; se han publicado algunos pormenores acer-
ca de los puntos en ellos debatidos, pero es lo cierto, que 
á pesar de que las partes contratantes se mostraban al 
parecer satisfechas, estos pasos no habian tenido resulta-
do definitivo al morir Gregorio XVI . 

Ei: el consistorio de 16 de Abril, S. B. creó ocho ar-
zobispos y obispos, siendo uno de ellps el Illmo. Fleix v 
Solaris, trasladado á la sede de la Habana, de la de Puer-
to-Rico, para la cual se le habia promovido en 19 de Ene-
.ro, nombrándole al mismo tiempo administrador de la 
primera por fallecimiento del Escmo. Sr. D. Fr . Ramón 
F. Ca'ssaus v Torres. 



Conclusion. 
31 '^í .el .<:*' oh un-vfiit) co ( 

P 
X E R O los días del insigne Gregorio estaban contados 
como los del resto de los hombres; y 110 pudieron prolon-
garse mas allá del quinto mes del año de 1846. Dare-
mos una sucinta noticia délos últimos momentos de nues-
tro personage, ateniéndonos á las noticias que nos pare-
cen mas acreditadas. 

La enfermedad que produjo esta muerte tan sensible 
cuanto poco esperada, ha sido en su principio una calen-
tura catarral complicada con una erisipela y Una hidroce-
le que desde algún tiempo antes acosaba al augusto di-
funto; y al fin una violenta inflamación en la llaga de la 
fuente que tenia abierta en la pierna izquierda. 

El dia de la Ascension, 21 de Mayo, gozaba el Santo 
Padre de escelente salud, y según costumbre, habia pa-
sado á la Iglesia de San Juan de Letran; mas sin duda 
la fatiga que hubo de sentir al atravesar el largo trecho 
que separa al Vaticano de esta basílica, y acaso alguna 



corriente de aire que recibiese al subir á la tribuna desdi; 
la cual dio la bendición al pueblo, haciéndole oir por úl-
tima vez su fuerte y sonora voz, determinaron una ligera 
calentura. 

Ningún temor sério hizo concebir este accidente; y el 
26, fiesta de San Felipe Neri, S. S. habia resuelto pasar 
á l a Ghicsanouva, y aun se habian dado las órdenes con-
venientes para recibirle.. Mas.,algunos minutos antes de 
la hora de salir del Vaticano el Santo Padre, se sintió 
bastante indispuesto: se habia declarado una erisipela. El 
médico ordinario de S. B. no le permitió salir de palacio. • 
La erisipela se estendió, 

L a fuente artificial, que era de grande efecto para el 
Papa, se cerró al mismo tiempo; y haciendo un retroceso 
Jos humores, resultó.en la llaga una inflamación violenta, 
que el 28 dió á los médicos no poco cuidado. Sin em-
bargo, la vigorosa organización del augusto doliente ha-
cia esperar que superaría la fuerza de la enfermedad; y 
hasta el domingo 31 no se creyó en el Vaticano que pe- , 
ligráse la vida del Santo Padre. Así que r.o se había' 
pensado en tomar las medidas necesarias para adminis-
trarle los últimos sacramentos. En la noche del sábado 
al domingo, fiesta de Pentecostés, S. B. mandó celebrar 
misa en su'fnisma cámara para comulgar, por devocion, 
no en forma de Viático. Esto dió motivo á que en la 
mañana del domingo se difundiese la noticia de que el 
Pontífice esperimentaba algún alivio; mas hacia la tarde 
se aumentó la opresion; y por la noche se previno á los 
médicos mas afamados dé Roma que á la mañana siguien-
te se reuniesen en el Vaticano. ; . ;¿, ..»» - >í >'£¡8? 

Túvose, pues Ja consulta el lúnes 1? de Junio ú las 7 
de la máñana: pero ya á las 5 el-Santo Padre habia per-
dido el conocimiento, y apenas hubo Jugar á administrar-
le Ja Estrémauncion. Ni mohseñor el sacristan, ni el car-
denal penitenciario mayor, ni el confesor de S. B., pudie-
ron estar presentes á esta aflictiva ceremonia. El vice-

sacristán párroco del Vaticano, P . Agústin Proja, rué 
quien administró al Papa la unción en presencia del mi-
nistro de Estado, cardenal Lambruschini; el cual, baña-
do en lágrimas, no pudo tomar parte hasta el fin en este 
piadoso oficio, abandonándose despues al libre curso de 
su dolor. Las 8 serian cuando el cardenal vicario circu-
ló á todos los párrocos y superiores de las comunidades 
religiosas la orden para decir la colecta pro Pontífice in-

firmo. Es ta órden se comunicó, como á las demás igle-
sias, á la de San Gregorio,, residencia dei cardenal Bian-
chi, camaldulense, confesor de S. S. En este momento 
S. Em. iba á empezar la misa; y al advertirle que habia 
órden para decir la colecta mencionada, lo cual solo se 
manda cuando el Papa se encuentra en los últimos mo-
mentos, no pudo menos de sorprenderse y sentir el mas 
acerbo dolor. Apenas concluyó el santo sacrificio, se 
trasladó, sumamente conmovido, al Vaticano, donde ya 
no encontró sino los restos inanimados del Pontífice, su 
hijo espiritual y su hermano en la congregación regular 
en que los dos habian profesado. Todos los generales 
de las órdenes religiosas que tienen privilegio de conce-
der indulgencias, llegaron igualmente, pero ya tarde, pa-
ra aplicarlas á S. S. 

A las nueve y cuarto habia espirado el Papa, cuya al-
ma justa voló al seno de la Iglesia triunfante á recibir el 
premio debido á su celo apostólico y a sus relevantes vir-
tudes. Murió á los 81 años. 8 meses y 14 dias de edad; 
15 años, 2 meses y 29 dias de pontificado (*). 

(*) Nos parece oportuno insertar el testamento de Gregorio 
XVI según le ha consignado La Cartera, Revista diplomática de 
Paris, asegurando, con relaciona una correspondencia de Rqma, 
que se encontró escrita de su puño y letra, en lengua italiana, en 
el despacho del mismo augusto difunto. Hé aquí, pllésy su con-
tenido: 

"Nos Gregorio X V I , indigno heredero d é l a Silla de 
San Pedro, esperando de un momento á otro se/ l lamado 



Gregorio X V I habia renovado casi enteramente el sa-
cro colegio. A 6u muerte solo quedaban dos cardenales 
de la creación de Pió V I I y siete de la de León X I I ; los 
cincuenta y tres restantes habian sido nombrados por el 

ante el Supremo Juez, y deseoso de que á la hora de 
nuestra muerte estemos libres de todos los cuidados tem-
porales y podamos preparar nuestra alma para aquel tran-
ce angustioso, queremos desde ahora por este testamento 
disponer de cuanto poseyésemos á nuestra muerte anu-
lando por el presente todos los documentos de última ^vo-
luntad que pudieran hallarse entre nuestros papeles. An-
te todo, encomendamos á Jesucristo nuestra pobre alma, 
animado de la fé rna» viva y entera confianza en sus sa-
crosantas llagas, en sus méritos infinitos y en su miseri-
cordia, y con el corázon partido de dolor, le pedimos el 
perdón de nuestros pecados y de las faltas que hayamos 
podido cometer en el cumplimiento de nuestro ministerio 
apostólico, como gefe de la Iglesia. Encomendamos con 
el mayor anhelo al Salvador divino su muy amada espo-
sa la Iglesia; y por la salud y prosperidad de esta Igle-
sia tan atacada y perseguida hacemos gustoso, si así le 
place, el sacrificio de esta vida que le es tá consagrada. 
Imploramos la intercesión de la Santísima Virgen, bajo 
cuya protección ascendimos al pontificado, de nuestros 
santos patronos San Miguel, San José , San Pedro , San Pa -
blo, San Benito, San Gregorio, San Romualdo, San Mau-
ro y de todas las falanges celestiales, á fin de que alcali-
cen para Nos la divina misericordia y para la Iglesia el-
t.riunfo sobre RUS enemigos. 

"Disponiendo de nuestros bienés temporales, legumés: 
"1? A los hijos de nuestra difunta sobrina Augusta 

6,000 escudos (6,000 duros) para comprar bienes raices, 
cuyo usufructo tendrá su padre el caballero Cesa durante 
su vida. 

"2? A nueitro primer camarero Cayetano Morom 

raismo Gregorio X V I , ; J f a m su .ponfificadp. iallecie-
ron sesenta y seis cardenales, veinfidps de eilos¿>de su 
creación; resultando de esto que pronwy}^ ,setenta y .cin-
co. cardenales. N o .'contamos aqrn çç el W O T f t i f e l o s 

¡ i , escudos, come muestra de n u e s t o . g ^ u d á ^ s 
S , * penosos, y sobre todo, fieles y .rendidos servi-
c i é . que nos ha prestado desde el prjmer dia.de nuestro 
cardenalato. Será también heredero de toda nuestra ro-
pa blanca de vestir y de cama, a. escepwon de nuestros 
ornamentos eclesiásticos con encajes, asi corno de los ador-
nos religiosos, tales como Agws dei,, pequeñas j igu ras de 
pasta y cera, estatuas pequeñas :de Nuestra S e n o i ^ de 
los Dolores, de los vasos de a l f b a s W , d e l retr_ato deMar -
co Polo según lo idea de Paolotti; de los diseños del mis-
mo de los cuatro doctores de I f r l g W ^ a s i corno también 

d S retrato de c e ^ M f e M ^ S W l i s l o h i i f i ü a a m j L 
Al convento de San Gregc^q , r1.000( escudos, y 

iodos los relicarios de plata; una p ^ e l ^ ^ f ^ . ; « 
do con la pequeña, estatua de San J o r g e .que uenp; y el 
retrato delcardenal Zurla pintado p p r C ^ m u c c i m 

"4?. A l convento de San-Biagn J a b r g n o , 1.000 
escudos para invertirlos en la capilla de s a n Rompaldo-

",5° . A nuesjrps dos sobrinos Juan Antonio^ Bartolo-
colecciones de medallas acunadas d u n g e 

¿ s t r o pontificado en la fiesta de | Pedro y S. Pablo. 
"6o P a r a ïr. celebración de 1.000. misas .destinamos 

400 escudos, J g numera que la limosna de cada misa es 
de 4 paoli (8 U de las cuales celebraran 300 los mon-
gos de Araceli: otras 300 los pasiomstas.; de ^ a n Juan y 
t a n Pablo: ig.vd número de ellas los capuchinos; y 100 
los mon .e s a m o n i o s de San Antonio, cerca del V aticano^ 

"7 o A la mavordomía tres estolas de gala: una blanca 
bordada de oro, "que tiene .los brillantes; y dos encama-
das para el Pontjfex ]rro tempere 

4 ? Al palacio del Vaticano el gran cuadro de la be 



cardenales diftmtos'ái «ij^mp^fír Carlos CWésealchi; pues ' 
murió siendo jesuíta, habiendo renunciado la púrpura, 

" como 'se ha advertido en sú lugar. 
Ádé'más al fallecer Gregorio X V I quedaban cinco car-

11a perspectiva interior de la iglesia de San Pedro, rega-
ló del cardenal Clarelli cuando todavía era intendente de 
la basílica; él retrato de la princesa Begum. cuadro y mar-
co hechos en Calcuta; f un cañamazo que representa a 
San Estéban, mártir, regalo del rey dé los franceses. 

^ ]\{ons . Volpicelli, para memoria, un semibus-
to del Salvador, obra de Tenerari. 

™ "10. A Motis.' Arpi, semibustos del Salvador y de 
l a Virgen, obras del caballero Fabris. 
""• "11. Al hospicio del Santo Espíritu y oíros estableci-
mientos piadosos se les abonará lo que acostumbra pa-
garse cuando fallece el Sumo Pontífice. 

"12. D e . los Capitales depositados en el banco del 
Monte de Piedad, procedentes de los donativos dé la prin-
cesa Begum y cuya libre disposición nos dejó ésta, dis-
ponemos io siguiente: 
7"A. Dos mil escudos á los familiares y émpleados de 

nuestra casa. 
" B . Dos mil escudos á la secretaría de Bieves, para 

cíen dotes, de 20 escudos cada una, que se darán á jóve-
nes doncellas romanas, huérfanas de padre y madre;_y si 
estas no llegasen á ciento, podrá completarse este nume-
ro con las huérfanas de solo padre, _ 

" C. Tres mil escudos que se impondrán en favor at-
las religiosas camaldulenses del convento dé San Antonio. 

' " D . D o s mil escudos en la misma forma que los an-
teriores en favor de los hospitalarios de JSíiri. Roberto. 

"E. Mil escudos de socorro al hospicio Tata Gioranni. 
" F . E l remanente del depósito arriba mencionado se 

ent regará ,á h Propaganda para que lo invierta en las mi-
siones. 

denales reservados in petto [á cuyos nombramientos no 
sé da importancia por mas que el Pontífice difunto haya 
manifestado su voluntad de un modo evidente]; y otros 
tres capelos vacantes. 

"13. Los herederos de nuestra biblioteca serán: 
' "A. E l Vaticano, para el que serán las cinco cajas 

que contienen sesenta ejemplares de la Historia de la Bi-
blia, con la traducción inglesa del testo original repre-
sentando medallones, regalo que se nos envió de Londres. 

"B . La biblioteca de la universidad, para la que se-
rán, ademas de las obras de medicina, cirugía, farmacia 
y botánica, que ya se le han dado, todas las otras que tra-
ten de alguno de estos ramos de la ciencia. _ • 

"C. La academia de San Lúeas, para la que serán 
todos los volúmenes procedentes del museo Pio-Clemen • 
tino-Chiaramonti. r 

"D. L a academia de Santa Cecilia, á la que se daran 
todas nuestras obras que traten de música. 

" E . El Sr. Moroni, para quien será la mayor obra de 
Piranesi, la Descripción del Vaticano. 

"F . L a biblioteca del convento de San Gregorio, pa-
ra la que. ademas de lo que ya le está asignado, serán 
todas las obras del cardenal May, y todos los escritos teo-
lógicos y filosóficos impresos en Roma. 

'"<?. E l remanente de nuestra biblioteca lo legamos a 
la congregación de la Propaganda. 

»•14. En atención á que no podemos saber a que can-
tidad ascenderá lo que quede de nuestra fortuna, despues 
que nuestro ejecutortestamentario, que nombraremos mas 
abajo, haya cumplido las anteriores disposiciones, consis-
tente en dinero contante, en ornamentos eclesiásticos, en 
oro, plata, medallas, camafeos, cajas de tabaco, cuaaros, 
crucifijos, obras en marfil y mosáico, mesas de lujo, etc„ 
es nuestra voluntad que de todo se forme un escrupuloso 

•inventario, refiriéndose á las noticias que en el particular 
dará Moroni de palabra ó por escrito. 



Erigió las s e d e s episcopales siguientes: E n los Estados 
Pontificios, Poggio Mirteto. E n el reino de las Dos bi- _ 
ciUas, Aci Reale, Caitanisseta, Giovenazzo, b o c e r a de. 
Pagani, Noto, Ortona, Terliz*, ' Tràpani .—En Undena: 

"Los objetos serán tasados cada uno en particular,- pe-
ro sin publicidad. ¡¡ , , „ , 

"15 E l ejecutor testamentario lo venderá luego todo, 
v su producto lo depositará en el banco del Santo Espíritu. 
' »16 Nombramos por nuestro ejecutor testamentario 
en Roma al cardenal M. Mattei, de cuya prudencia, celo, 
delicadeza, actividad y adhesión á nuestra p e r s o n a r e -
mos recibido en tantas ocasiones las mas inequívocas 
pruebas. E n su ausencia lo será el cardenal secretano 
de Estad opro tempore. ' . 

"17; E n prueba demuestro reconocimiento., le deja-
mos, por todas las molestias que le causara el cv mph-
miento de nuestra última voluntad, el oaliz guarnecido de 
piedras preciosas que heredamos del cardenal Albani; asi 
como una cruz de oro guarnecida de rubíes que contiene 
reliquias de la Santa Cinz. . 

"18 E l ejecutor testamentario se ocupara cu segui-
da en reunir v encerrar e n un cuarto todos les papeles, 
oarte de los cuales custodia Moroni y parte están en las 
gabetas ó pupitres, ó sobre las mesas; y en esta operación 
hará que le ayude y dé noticias dichos Moroni. En pre-
sencia" de los ' comisarios, de los dos secretarios ue lista-
do, del secretario de negocios eclesiásticos y dei de cai-
tas latinas se clasificarán todos estos papeles, y se envia-
rán á las congregaciones los que respectivamente les cor-
respondan. Quizá haya.entre ellos cartas anónimas di-
l a t o r i a s : si las h u b i e r e , se quemarán. Se entregara al 
secretario de cartas toda nuestra correspondencia con ios 
soberanos y los particulares, y él examinara cual es la 
que debe conservarse en los archivos, cual entregarse a 
la secretaria ó al secretario de negocios eclesiásticos, y 
cuál en fin deberá romperse. 

—329— 
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Í T L S S laVéric* Meridie*®: Ayacu-
t f n C á t f G h a ^ o y a s , San Juan dé Cuyo, Gua-

' i Kneva-Pamploi a, San Salvador, S e r e n a — E n la 
C a H ^ i a , Canadá Superior Oc-

TTg Con todo lo que produzca la venta de la -s«£-
Jtúmero 14l, fundamos dos mayorazgos para los des-

^ d e n ^ s de nuestros dos sobnnos Juan Antonio y Bar-
. l l é á QUienes durante su vida corresponderá el usu-
r ó m e , a . n m í e s cie primogénito a primo-
S de c a d X a . § Los dos mayorazgos podran ,eu-

masculina, e n t o n e s los dos ¡ ¡ ¡ ¡ ¡ ¿ g ^ í 
sarán á la linea femenina de e n e l ^ d e n 
,a primogénita de ^ ^ f i í f S i e ^ 

E n cuanto , 1 nuevo 
sido eonstruido á nuestras e s p í a s ^ X u ' d e u d a s , y 
sobre Bartolomé á titulo de haber pag^uo s 
éste independiente de la r e v e n t a r e h e i ^ ^ f l 
hacienda de Libam- C r e e m o ^ u e s , q u e ^ ^ 
be ser mirado como nuestra casa, que deoe 



cidental ó sea Toronto, Bajo-Canadá ó Montreal, Cabo-
Breton, Chicava, Estrecho, Dubuque, Halifax, Hartford, 
Milwanch, Nashvi'ile, Natchez, Nueva-Brunswick, Little 
Roch, Pittsburg, Vincennes.—En la Occcanía: Sydcev 
[arzobispado], Adelayda, Hobartown, Per th en la Aus-
tralia Occidental.—Y fundó en Inglaterra, con dignidad 

siempre en la familia Cappella? i, y que no puede serena-
genado ni hipotecado. 

"23. Siendo importante conservar los mayorazgos en 
nuestra familia y asegurar la residencia de los descen-
dientes de ella en nuestra ciudad natal, mandamos que es-
ta casa sea propiedad del mayorazgo; pero el titular de 
él pagará anualmente á sus hermanos, en la calidad de 
indemnización, una renta de 50 escudos. 

"24. Las cantidades procedentes de la sucesión se 
conservarán intactas en el banco del Santo Espíritu has-
ta que el ejecutor testamentario en Venecia y en Belluno 
encuentre ocasion de invertirlas en la adquisición de bie-
nes raices. 

"25. Para que la traslación de caudales sea mas fá-
cil, mas segura y menos costosa, el cardenal ejecutor tes-
tamentario podrá entenderse con el señor tesorero para 
sacar de él un libramiento contra el director apostólico 
en Bolonia y en Ferrara. El tesorero podrá tomar los 
fondos del tesoro del Estado, y trasmitirlos, por condue-
lo de dicho director, al ejecutor testamentario en Vene-
cia, si éste lo tiene á bien. 

"26. Para, que todas las cantidades ingresen libres y 
sin obstáculos en poder de los herederos, les dispensamos 
del derecho de sucesión y de registro. 

"27. Legamos la hacienda de Libam, que hemos res-
catado, á los hijos de Bartolomé mancomunadamente: pe-
ro bajo la administración del caballero D. Cesa, confor-
me á las órdenes que ya se le han dado sobre el parti-
cular. 

y jurisdicción episcopal, cuatro vicariatos apostólicos 
ademas de los distritos oriental, de Gales, de Lancaster 
y de York; con lo cual son actualmente ocho los vicaria-
tos apostólicos ó distritos de aquel reinó. 

No se cuentan aquí otros muchos vicariatos apostólicos 
establecidos igualmente eon carácter y autoridad episco-
pal en todas las partes del mundo; cuyo número pasa de 
treinta. 1 

De las actas de los consistorios secretos, resulta que 
nuestro Papa ha creado cerca de ochocientos patriarcas 
arzobispos, obispos y abades: Los arzobispos y obispos 
promovidos en su tiempo por decreto de la congrégacion 
de. Propaganda Fide, ascienden á cuarenta poco mas ó 
>TüeiíOK»'i ntr O-JÜ.'IIIO^í N:R<-N¡¡R Ir. "NFIV^.RT éup *óif?9cn 

"28. Recomendamos sobremanera al primogénite que 
trate a sus hermanos con dulzura y con las consideracio-
nes que sea posible, amándolos según la caridad cristia-
na y socorriéndolos en sus necesidades. 

"29. Nombramos por nuestro ejecutor testamentario 
para V enecia y Belluno al comendador Scarella, qUe con 
singular amistad y benevolencia hácia Nos, se ha encar-
gado ya de iguales comisiones, y nos ha dado señaladas 
pruebas de su actividad, cordura, probidad y sincera ad-
hesión á nuestra persona, así como del vivo interés que 
se toma por la familia de Bartolomé. En caso necesario, 
le autorizamos para que se valga de los consejos y luces 
en puntos de jurisprudencia', del caballero Cesa. 
. "Prohibimos á nuestros sabrinos qúe vengan á R o m a . 
a negocios de la' herencia. Todo lo demás lo abandona-
mos y confiamos al cardenal ejecutor testamentario, sin 
cjue nuestros sobí-irios tengan que meterse en nada ni pe-
dirle cuenta algu na. El ejecutor testamentario podrá ro-
gar al comendador Scarella venga á Roma para ponerse 
de acuerdo con él acerca de la cantidad que sea necesa-
ria para la fundación de los may'Órazp-os y modo de hacer 
la traslación." ' 



* 
« 

Una de Jas circunstancias que mas realzan el pontifi-
cado de Gregorio X V I , es sin duda la asombrosa propa-
gación que por tales .-medios y con el auxilio de Dios, al-
canzó el cristianismo bajo su dirección. Tantas conversio-
nes, muchas de ellas acompañadas de circunstancias pro-
digiosas, y algunas de una trascendencia suma, ó en vir-
tud del influjo que ios convertidos ejercían sobre sectas ó 
bandos que los contaban por sus gefes; tantas misiones em-
prendidas á pesar de mil dificultades, planteadas entre 
¡muñientes peligros, y coronadas de los mas copiosos y 
lisonjeros frutos: todos estos esfuerzos de la religión y 
la caridad, cuyo edificante relato, llena tantas páginas d e 
oro en la,historia contemporánea; son otrds. tantos monu-
mentos qiie aseguran al último Pontífice un renombro 
grandemente glorioso é inmortal. 

No nos es posible entrar en pormenores sobre estos su-
cesos, (*) que. tan de lleno justifican el título de Católica 
atribuido á la.Iglesia en cuyo seno, á dicha nuestra, vivi-
mos; porque á intentarlo, lejos.de terminar aquí una obra, 
ya .difusa, emprenderíamos un nuevo trabajo que, aun de-
sempeñado en compendio, duplicarla nuestro libro. 

Unicamente .-llamaremos ahora la atención hacia un 
cálculo estadístico publicado cerca de dos años há en 
cierto periódico religioso (**), del cual resultaba haberse 
aumentado la congregación de los, cristianos, desde el si-

(*), LA REVISTA CATÓLICA de Barcelona, antes citada con 
elogio, satisfarán á los que deseen noticias especiales sobre los 
hechos que aqui se indican, y en general sobro los.padecimiento» 
y triunfos di ta Iglesia de Jesucristo en estos tiempos. Los nue-
ve tomos primeros de esta apreciábílíshr.a colección, Con tento 
acie-to redactada por el presbítero D. .Antonio PaSau, catedráti-
co del seminario de Tarragona, forman una par te notable en la 
historia del pontificado qué nos ocupa. 

<**) La estadística á qáe aludimos, es como sigue: 
En el primer siglo de la Iglesia Sé contaban tan solo 500,000 

cristianos: en el segundo 2 000,(¡00: en el tercero 5.000,000: en el 
cuaito 10,000,000: en el quinto 15.000,000: en el sesto 20.000,000. 

31 a C t U a 1 ' C n d Í C Z m i l l o n e s personas. 
^ e s fundado es te aserto, fácil será socar por consecuen-
cen'r r , m ¡ e n t ! ' " 3 P a p a Gregorio XVI , s e vió acre-
cebado el gremio de la iglesia con mas de tres millones 
t i t a T Í ^ 51 s e atiende á que bajo ningún pon-
tificado de este siglo ha hecho nuestra religión mas con-
quistas que oujante el que acaba de transcurrir; no será 
aventurada la dación d e q u e en los quince años y meses 
que ha durado, ha debido de resultar sin duda un millón 
mas de hombres ganados para la fé dató ica. Tendremos 
pues, atendida aquella suposición, aumentado á lo menos 
en cuatro mdlonos y medio, el número de los creyentes 
bajo la dirección espiritual de Gregorio X V I . Nada hay 
sobre la tierra que pueda compararse al mérito de es-
ta conquista, operada sobro el entendimiento y el cora-
zón; conqnista eminentemente pacífica en los medios; 
conquista, en sus resultados, de inmensas ventajas para 
.a Religión que profesamos, y de una importancia asom-
brosa p^ra ;los progresos de la verdadera civilización, que 
de aquellas son inseparables. 

Tal ha sido ei gran Pontífice cuya vida escribimos, ba-
jo el aspecto religiosos, Aun en política le hemos visto 
atenerse siempre á las máximas evangélicas, propenso á 
perdonar cuanto fuese posible sin comprometer la tran-
quilidad publica, y á conciliar los ánimos discordes. Es-
te sistema de lenidad y de transacción, mal comprendido, 
hubo de prestar ocasion para que hombres de pocos al-
cances ó mal animados hácia fe. S , le acusasen capricho-
samente en ciertas circunstancias por no haberle visto 
adoptar en algunas cuestiones internacionales el giro que 

" t ! t o o 25 000,000: e n el octavo 30.000,000: en el noveno 
40.000 00Q: en e j décimo 00.000,000: en el decimotercio 75.000,000 
en el decimocuarto $0.000,000: en el decimoquinto 100.000.000: 
en el décimosesto 125.000,000: en el décimo séptimo 165.000,000: 

d e c i ' n o o c t a v o 350.000,000.-y en el presente se cuentan 
200.QFLO.000. 



mejor cuadraba á sus opiniones ó intereses. Asi, por 
. ejemplo, se ha observado qué una fracción del partido li-

beral de España censuraba acerbamente en documentos 
solemnes á Gregorio X V I cómo favorecedor de D. Car-
los en la.lucha dinástica que afligió á la nación por siete 
años. Pero esta censura era infundada:; 'f los hechos so-
bre los cuales se la quería apoyar, eran mentira. El Pa-
pa en su-interior pudo inclinarse mas bieñ en pro del uno 
que del otro de los partidos beligerantes; pudo creer tal 
vez que el derechd apoyaba al príncipe menos favoreci-
do por la fortuna: mas eso no obstante, S. S. nunca se de-
jó llevar de estas opiniones, de estos sentimientos cuando 
obraba como gefe visible dé la Iglesia ó como sóberano 
temporal. El_manifiesto del ministro Alonso, en su lu-
gar citado, es la mejor prueba de esta verdad: ninguno 
de los asertos que alli se aventuran, está apoyado en 
pruebas ni siquiera en presunciones ún tanto ateiidi-
bles; siiíiu'J'toqnii «nw ol- '¿^soinaealoicf eup u.i .. .' p-¡ 

Sabemos queGregor io X V I escribió á D. Cárlos en 
. 1838; pero ¿cuál fue el objetó de su carta? ; Exortarlé a 
que separase dé su lado á aquellas personas "que, por la 
exageración de áüs 'principios póditiñ, en su creer des-
viarle de una marcha conciliadora y tolerante: éxortarie 
á seguir una línea dé política transigente en cuanto éso. 
fuese compatible con ¡asesarías doctrinas. H é aqui los 
motivos de queja que ha dado al bando liberal el Papa á 
cuya memoria se ednsagran estos apuntes. ' ¿No son en 
é l fondo estas mismas" las doctrinas que los liberales se 
jactaban de profesar, aunque la pasión de partido no les 
permitia'Veducirlas a práctica? 

Se lia dicho que Gregorio X V I se mostró débil "al 
trente del Austria; que fue un ejecutor servil de los acuer-

. 'Jos de aquel gobierno. Pero falta que se nos cite un só-
lo hecho en prueba de (pie éste influjo haya obligado al 
ilustre Pontífice á obrar contra sus convicciones. En lo 
demás, es notorio que la política de Roma ha marchado 

de muchos años aca de acuerdo con la política de Metter-
meli; notorio que el Estado Eclesiástico, reducido á muv 
estrechos límites, no podría' facilmente; en estas épocas 
de revolución y de usurpaciones, abandonarse á une po-
lítica aislada, sin esponerse á ser nbsorvido por alguna 
de las que se titulan grandes l'ol ncins en momentos crí-
ticos en que se perturbara el equilibrio norma* de la Eu-
ropa. Y en semejante posición ¿á cuál de los Estados 
vecinos se adliferirá mas prude ntortiente én 'politica el go-
bierno papal? ¿A la Francia ó ni Austria.'? ¿A la Francia, 
cuyo gobierno, hijo de una revolución, por nías entendido 
que sea, tiene que ponerse á bada paéo en c&litradic-
cion con los principios de los cuales deriva su origen; 
puede ver comprometido en cada dia su présente y 6U 
porvenir, y puede á cada instante recaer en el caos re-
volucionario! ¿O al Austria, Cuyo gobierne, asentado so-
bre bases las mas sólidas, dirijido por tradiciones eminen-
temente conservadoras, ofrece una protección estable y 
segura, y presenta ademas á I n f a n t a Sede, en lo pasado, 
ún conjunto de servicios lós-mas importantes, y en lo 
presente lá identidad de los intereses políticos? Y dado 
que con efecto Gregorio X V I sé hübiesé escedido en de-
ferencia hacia esta última'monarquía; ¿Seria acaso como 
ha dicho un escritor, todá la culpa suya,' ó lo seria más 
bien d é l a Europa, que ha dejiido tomar al Austria tal 
crecimiento, y adquirir una influencia'casi decisiva sobre 
la suerte de las s.óbéráníás ae Italia? 

Póf lo-demás Grego r ioXVI mostró fen su gobierno, á 
la pai- de una asombrosa'inteligencia,1 ima laboriosidad in-
fatigable:-'' Lós grándés trabajos'científicos qué liib'én eii 
sus Encícli'cits y demas : letras Apostólicas,'acreditarán á 
la posteridad él profundo 'sáber do'•e%t< Póí1tíficé: Grego-
rio X V I ha áidó cóhsídei'ádó eh suiéjibea. cóñíó él primer 
teólogo de Europa . Ni. aun en mediope las , vastas ocu-
paciones que comò P a p á y cómo Sóbérarío íe ródéaban, 
dejó dè entrègarsé asiduamente -á lós estudios teóricos. 



Se nos ha asegurado que solia dedicar con precisión un 
dia por semana á esta clase de lecturas y meditaciones, y 
especialmente á corregir cuadernos que bajo su superior 
inspección ee daban á la prensa, según en otro lugar in-
dicábamos. 

"¿Cuál era, preguntaba ún diario, bosquejando los 
grandes hjechos de nuestro personage, cuál era el secreto 
que poseía el augusto anciano para hacerse capaz de sos-
tener esta lucha de todos los instantes, esta vigilancia que 
parece superior á las fuerzas de un hombre'? Un autor 
protestante, es su respuesta, nos descubre este secreto, 
al parecer difícil de averiguar. Gregorio X V I se levan-
taba en todas las estaciones á las 5 de la mañana. La ce-

lebración de la misa, el rezo y algunas oraciones, absor-
vian las horas que mediaban hasta las 8, en que comen-
zaba á dar audiencia. Concluidas ya las funciones del 
religioso, empezaban las del Papa, y no se interrumpían 
hasta el medio dia, hora de su comida única y frugal, A 
veces, cuando spntia antes necesidad de reparar un tanto 
sus fuerzas, pedia una taza de café. A la comida seguía 
un paseo de una hora por los jardines, en cuya ocasion 
recibía S. S. á las señoras. Concluido, volvía á comen-
zar el despacho con los ministros, que concluia á las nue-
ve de la noche: seguíale una muy corta tertulia, en que 
el Pontífice conversaba con algunos cardenales, hombres 
sabios y distinguidos. A las 10 se cerraban las puertas 
del palacio papal; y S. B. se acostaba luego. Este siste-
ma de vida laboriosa, sencilla y siempre útil, no sufría 
otras interrupciones que las que hacian precisas su con-
currencia á ciertas ceremonias, sus visitas á los hospita-
les ó á los monasterios, y algunas á los museos de Roma, 
á los monumentos, ó á los asilos del saber, en otro tiem-
po preferidos por él que solo de tarde en tarde podia fre-
cuentarlos á la sazón. 

" L a piedad de Gregorio X V I , continúa, el mismo au-
tor, podia llamarse angelical. No le era dable celebrar 

la misa ó asistir á ella de pontifical, sin que sus i&gri " 
mas corriesen en el momento de la c o m u n i o n . . . . " 

Una de las cualidades que mas se han celebrado en 
nuestro personage, ha sido su amabilidad para con cuan-
tos tenían el honor de visitarle. Es notable la descrip-
ción que de una de estas audiencias hacia en 1841 ciérto 
luterano corresponsal de un periódico de Nueva-York, de 
la cual estractamos las cláusulas mas interesantes, que di-
cen así: 

"No os he hablado de la entrevista que hemos tenido 
el honor de lograr con el Papa. E l cónsul americano hi-
zo presente, á ruego nuestro, al cardenal secretario de 
Estado, el deseo que teniamos de que se nos presentase 
á S. S. Algunos días despues recibió el cónsul la res-
puesta de que estaba concedida la audiencia, señalando 
al efecto el dia en que debia verificarse: y se nos advirtió 
que era indispensable que las señoras fuesen vestidas de 
negro y con velo. Cuando llegó el dia señalado, pasa-
mos á las diez al palacio del Vaticano, inmediato á lá 
iglesia de San Pedro; y fuimos recibidos a. la puerta de 
una antecámara por un guardia con uniforme de la corte 
Pontifical, único en su clase, con rayas negras, rojas y 
amarillas, cuyo diseño se atribuye á Miguel Angel. El 
guardia llevaba espada y alabarda. El ayuda de cáma 
ra nos condujo, atravesando la sala de recibimiento, á una 
pequeña estancia en donde se ven los retratos de los Pa-
pas, hasta el del actual Gregorio XVI . * Allí esperamos 
hasta que el Papa estuvo en disposición de recibirnos. 
Nos ofrecieron sillas, y el amueblado era sencillo y. mo-
desto . . . . 

"Pasada seria como media hora cuando volvió el ayu-
da de cámar, y nos hizo entrar á una sala, en dijnde en-
contramos al Papa al lado de una mesa 6obre la que es-
taba apoyado, S. S. vestía una sotana de casimir blanco, 
abotonada de alto á bajo, v en la cabeza un bonete dé la 
•oaobaoo XL a y a j a fóxdMí» oup ,u¡b:sL .•(% .obua 



misma tela: nos recibió con mucba gracia^ y la dulzura 
de su espresion nos gustó en estremo. Nosotros decla-
ramos nuestros nombres y el de nuestro país; y espera-
mos las preguntas que se dignase dirigirnos. Las que 
nos bizo prueban que está perfectamente instruido de to-
do cuanto pasa en el mundo político. Nos habló como 
hombre muy bien informado de nuestra república y de 
sus instituciones, de la desavenencia er.tre nuestro go-
bierno y el inglés, y de la probabilidad de un rompimien-
to entre los dos estados. Luego nos habló de nuestro 
viaje y ulteriores proyectos, y nos preguntó si teníamos 
intención de ver el Vesubio y el monte Etna, manifestan-
do al mismo tiempo su deseo de que nos fuese agradable 
la permanencia en Roma 

"Duraba ya la conversación cerca de media hora, cuan-
do el Papa hizo una inclinación; era la señal de despedir-
se: le hicimos por nuestra parte otra profunda inclinación 
y nos retiramos de Palacio. Durante la cudiencia, tenia 
S. S, á su izquierda una caja de oro con tabaco de que 
hacia uso frecuente. Cuando el P a p a está en una con 
versación que le es agradable, se anima su rostro y se 
manifiesta muy espresivo. Pero ordinariamente su acti-
tud es grave y su carácter melancólico. Cuando esta 
en su capilla, corren lágrimas abundantes de los ojos del 
anciano 

"Despues le he visto cumpliendo los deberes fatigosos( 
de las ceremonias en esta Semana Santa; tenia la voz 
fuer te y sonora, y el paso firme y vigoroso. - - -" 

Ño menos prendados se manifiestan de la buena aco-
gida del Papa y de su generosidad algunos escritores que 
han ido á saludarle con motivo de ofrecerle algún ejem-
plar de 'sus obras. E l abate Ratisbanne, por ejemplo, ha-
bla con grande encarecimiento del que le concedió la cruz 
de San Silvestre en premio de su historia de San Ber-
nardo. Mr. Audin, que escribió la de León X , condeco-

rado por S. S. con la cruz de San Gregorio por este y 
otros méritos, también ensalza en gran manera la bondad 
de Gregorio X V I . E l sábio autor de la Vida de Lulero 
hubo de sorprenderse al encontrar al Papa sumamente 
instruido en la lengua alemana, y que en su conversación 
nostraba haber seguido siempre con grande atención el 
movimiento científico y literario de aquel culto país, ha-
lándose al alcance de todos las publicaciones ultrarinianas. 

Gregorio X V I era de aventajada estatura, y tenia fac-
-nones agraciadas y hermosos ojos. Su presencia, á la 
vez que imponente agradable, contribuia notablemente á 
realzar las magestuosas ceremonias que bajo su presiden-
cia se celebraban. 

Hemos concluido nuestra tarea. Los hechos que en 
estos apuntes van bosquejados, hablan muy alto en favor 
de Gregorio X V I . Sus censores no podrán resistir á tan 
elocuente apología. ^ Tantas eminentes cualidades, tantas 
acciones de estraoraicario mérito y gloriosas en el mas 
alto grado, nos autorizan para decir á esos hombres in-
sensatos: "Respetad una tumba que en los siglos venide-
ros será visitada con admiración y gratitud la mas pro-
funda, por los católicos en especial, y generalmente pol-
los hombres honrados y amantes del saber, cualquiera que 
sea su creencia en punto á religión." Nos autorizan pa-
ra afirmar desde luego, previniendo el juicio de la his-
toria, lo que ha consignado, á los pocos días de morir 
nuestro personage, un escritor al cual mas de una vez he-
mos aludido: á saber, que GREGORIO .xyi será reconocido 
por la posteridad como digno sucesor de los Papas mo-
dernos, cuya série, comenzada en Benedicto X I V y Cle-
mente X I I I , solo por una vez interrumpida, alcanza has-
ta el por dos Pontífices, el uno mártir; el otro confesor 
de la lié; por el enérgico León XI I . y por el escelente 
Pío VIII . 

FIN. 



AMALES DEL PONTIFICADO DE GREGORIO XVI. 

C A P I T U L O I.—(Año de 1831) 32 
CAP. II .—(Año de 1832) 75 
CAP. I I I .—(Año de 1833) . 119 
CAP. IV.—(Año de 1834) 131 
CAP. V.—(Año de 1835) 151 
CAP. VI.—(Año de 1836) 161 
CAP. VII .—(Año de 1837) 175 
CAP. VIII .—(Año de 1838) . , 183 
CAP. IX.—(Año de 1839) 195 
CAP. X.—(Año de 1840) 207 
CAP. XI.—(Año de 1841) 213 
CAP. XII .—(Año de 1842) 251 
CAP. XIII .—(Año de 1843) 270 
CAP. X I V — ( A ñ o de 1844) , . . . . 277 
CAP. XV.—(Año de 1845) 281 
CAP. XVI—(Año de 1846) 309 
CONCLUSIÓN 1 311 
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